
  


  
    
  


  
    Más amor, más sexo y risas. Ahora son Héctor, Aitana y el mundo. Descubre en esta segunda y última entrega por qué las chicas listas siguen ganando.


    La vida les debía a Héctor y Aitana sus páginas felices. Les regaló algunas en Nueva Jersey, pero todo ha vuelto a complicarse.


    Aitana lo es todo para Héctor. Ella solo sabe ser feliz con él, pero, cuando el mundo entero se pone en tu contra, cuando te obligan a elegir, ¿qué puedes hacer?


    Luchar.


    Y Héctor y Aitana lucharán con todas sus fuerzas para recuperarse, para reírse juntos, para sentirse, para quererse.


    Porque si tu corazón elige, solo puedes elegir con él.
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  Prólogo


  Tiene el pelo largo y castaño claro. Está sentada en el suelo conmigo. La habitación está llena de muebles muy bonitos y muy antiguos. Se ríe. Me gusta el sonido de su risa; ese sonido siempre me hace reír a mí. Me hace sentir feliz.


  —Nunca la abrirás si solo usas la fuerza —me indica, acariciando mis manitas sobre la caja de madera—. Tienes que pensar.


  Asiento y vuelvo a intentarlo. Pienso, como me ha pedido que haga, pero es muy difícil. Si la tiro contra el suelo y la rompo, conseguiré el juguete que hay dentro. Eso es un plan, eso es pensar, ¿no?


  —Eso no vale —me explica con la voz dulce, porque sabe qué me propongo hacer. Ella es muy lista. Ella siempre sabe en qué estoy pensando.


  Me concentro. Miro la caja. Tiro de un trocito de madera, después de otro y de otro. Por fin se abre y puedo sacar mi click de Playmobil vestido de vaquero.


  Ella aplaude muy contenta y me sienta en su regazo. Me gusta cuando está contenta.


  —Mi pequeño —dice— es el niño de cinco años más listo del mundo.


  Me abraza y eso también me gusta. Cuando me abraza, nunca tengo miedo ni me duele la tripa ni estoy triste.


  Se ríe. Quiero ver su risa. La miro, pero el sol no me deja verle la cara.


  —Te quiero, Iván.


  —Te quiero, mami.


  La abrazo con fuerza. No quiero que se vaya nunca.


  No te vayas.


  No me dejes.


  Me despierto empapado en sudor. Miro la hora. Solo son las tres de la madrugada. Trato de recuperar el aliento y los ojos se me cierran despacio.


  Solo quiero ver su cara.


  Solo quiero poder recordarla.


  Venice, Los Ángeles
Shawn Mendes. In my blood
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  Héctor


  Todo es de color blanco, como si los adjetivos neutro, aséptico y frío pudiesen entrar dentro de una caja de rotuladores.


  Se han llevado a Daniela en una camilla. No nos han permitido pasar. Hace casi una hora de eso. Rico está sentado en una de las sillas de espera, de plástico, en mitad del pasillo, con los codos apoyados en los muslos entreabiertos y los dedos de ambas manos entrelazados, con el pie golpeteando rítmicamente el suelo demasiado nervioso, con el cuerpo echado hacia delante demasiado tenso y con la mirada perdida al frente, más triste de lo que jamás lo he visto.


  Si llegara a perderla, no sé qué haría. Daniela es su vida, es su malcriada.


  Yo estoy de pie, apoyado en la pared de enfrente, con los brazos cruzados, alejado unos metros. Sé que ahora mismo no me quiere cerca, pero no voy a marcharme. Si me necesita, va a tenerme, siempre.


  Una doctora con pijama de hospital y bata blanca, revisando una tablet, cruza las puertas, llamando la atención de los dos.


  —Familiares de Daniela Suárez —nos requiere, oteando el pasillo.


  Rico se levanta de un salto y vuela hasta ella. También me acerco, veloz, pero, como he hecho desde que llegamos, me quedo a unos pasos.


  —Soy Rico León, su marido. ¿Cómo está? —pregunta, acelerado.


  —Hemos conseguido estabilizarla —responde con una profesional empatía—, pero, más allá de eso, no podemos decirle nada. Estamos haciendo todas las pruebas necesarias.


  Joder.


  —¿Y el bebé?


  La médica guarda un segundo de silencio y el corazón se me encoge en el pecho.


  —Aún no podemos decirle nada —se parafrasea—, pero haremos todo lo posible.


  Rico aprieta los dientes, aguantándose las lágrimas. Gira sobre sus talones y se lleva un puño a la boca. Está al límite en todos los sentidos.


  —Gracias, doctora —intervengo.


  Ella deja de observar a Rico y lleva su vista hasta mí, asiente y regresa al otro lado de las puertas batientes.


  Rico se da la vuelta y se deja caer, completamente abatido, en una de las sillas.


  Doy un paso hacia él.


  —Rico —lo llamo con voz queda.


  Él sigue con la vista al frente, sin responder.


  —¿Necesitas algo?


  Continúa en silencio, pero no me rindo.


  —Puedo traerte un café de…


  —Márchate, Héctor.


  Su frase, taciturna, pequeña, me interrumpe de una forma más certera que un grito a pleno pulmón.


  —Rico… —murmuro sin ni siquiera saber cómo seguir.


  —Por favor —me suplica sin mirarme, sin levantar la voz, sin dejar de sufrir.


  Asiento, aturdido, y lentamente me alejo hasta dejar una decena de asientos libres entre los dos. Ocupo uno cualquiera y dejo escapar todo el aire de mis pulmones al tiempo que me froto los muslos con las palmas de las manos en un gesto demasiado inquieto. Todo esto es horrible y ahora lo es un poco más.


  


  Han pasado dos horas sin que hayamos tenido noticias de Daniela y el bebé, más allá de que siguen haciéndoles pruebas. Nos han pedido que tengamos paciencia, pero la verdad es que cuesta.


  —Héctor.


  Levanto la cabeza y veo a Aitana correr hasta mí.


  —¿Cómo está? —pregunta, lanzándose a mis brazos, rodeando mi cuello con los suyos y hundiendo la cara en ellos—. He dejado a los pequeños con Belén.


  La estrecho con fuerza y por un momento la paz lo inunda todo. La tengo cerca y por fin puedo volver a respirar.


  Sin embargo, casi en el mismo segundo, mi cuerpo se tensa y me obligo a separarme. Rico está tan solo a unos metros. Odia esta situación; ahora mismo, me odia a mí y, con todo lo que está pasando, creo que debo ponérselo más fácil y, al menos, ahorrarle el tener que vernos juntos.


  Me separo, pero no sé qué hacer con mis manos y me llevo la palma de una de ellas a la nuca; otra vez un gesto que solo denota nerviosismo, porque todo es raro y difícil. Lo es si, pudiendo tocarla, elijo no hacerlo.


  Aitana me mira, confusa, y fuerzo una sonrisa que no engaña a nadie.


  —Daniela está estable —le explico—. Le están haciendo pruebas. Es lo único que sabemos.


  —¿Y el bebé?


  Niego con la cabeza.


  —Todavía no han dicho nada.


  La mirada de Aitana se entristece aún más y la lleva hasta Rico. En cuanto sus ojos conectan con su hermano, una lágrima resbala por su mejilla. No obstante, no duda. Se la seca y echa a andar hacia él, decidida a cuidarlo, porque lo quiere con locura y ese es uno de los millones de motivos por los que yo la quiero más que a nada.


  Cuando se ha alejado unos pasos, se vuelve, otra vez confundida, hacia mí, preguntándome sin palabras por qué no la sigo.


  Niego de nuevo con la cabeza y ahora es mi mirada la que se vuelve un poco más apenada.


  —No es una buena idea —doy por toda explicación.


  Los ojos de Aitana siguen sobre mí, pero no puedo mantenerle la mirada y acabo apartándolos. Rico está sufriendo, joder, y yo me siento más culpable que en todos los días de mi vida, porque no soy capaz de renunciar a Aitana.


  —Ve con él —le pido.


  «Consuélalo por mí», pienso.


  Mi chica asiente, aturdida, triste como yo, y reemprende el camino hasta su hermano.


  —Lo siento —dice al llegar hasta él.


  Solo dos palabras y se funden en un abrazo inmenso, uno que está claro que Rico necesita, porque su malcriada y su bebé están ahí dentro, y no sabe si van a volver.


  Camino hasta la pared y vuelvo a dejar caer mi costado sobre ella, con los brazos cruzados y la mirada sobre Aitana y Rico. No puedo dejar de reprocharme que tendría que haber hecho las cosas de manera diferente, que tendría que haber convencido a Aitana de hablar con Rico, llevarme todos sus miedos a besos y hacerle entender que saldría bien, que, si ella estaba en juego, nada iría mal. Tal vez, así, Rico lo habría comprendido y ahora podría ayudarlo.


  Quizá no sea demasiado tarde. Nos hemos liado a hostias, cierto, pero también es verdad que no hemos tenido la oportunidad de hablar. Aún puedo explicárselo, aún puedo hacer que lo entienda.


  Me incorporo como un resorte, con la idea de recuperar a mi mejor amigo, de poder apoyarlo, impulsándome. Puedo convencerlo. Aitana y yo nos queremos. No es un juego.


  Doy el primer paso en su dirección con esa única idea en la cabeza, pero en ese preciso instante la puerta batiente se abre y la doctora aparece con la misma tablet entre las manos.


  —Señor León —lo llama, deteniéndose frente a él.


  Rico y Aitana se levantan de un salto. Yo avanzo hasta ellos.


  —Daniela y su bebé están fuera de peligro —nos anuncia.


  ¡Gracias a Dios! Los tres respiramos aliviados a la vez, incluso sonreímos.


  —Sin embargo, eso no significa que todo esto haya terminado. Desgraciadamente, la salud de madre e hijo están afectadas. —Las sonrisas se nos borran de golpe—. Daniela tendrá que guardar cama todo lo que queda de embarazo, llevar una dieta controlada y tomar medicación. Podrá regresar a casa en unos días, pero es muy importante, señor León, que siga un estricto control médico. Daniela no solo podría perder al bebé.


  Rico abre la boca dispuesto a decir algo, pero no es capaz de articular palabra y una lágrima cae por su mejilla. Todo esto es una puta pesadilla.


  —Señor León…


  —Va a estar bien —la interrumpe, sin una mísera duda, y puedo ver el instante exacto en el que se reconstruye a través de su propia determinación. No piensa permitir que nada le ocurra a su familia—. Voy a encargarme de ello. Estará en cama, la cuidaré, comerá lo que usted diga que debe comer, se tomará las medicinas que le mande, hará los controles, todo, pero van a salir de esta.


  La doctora lo observa durante un breve lapso de tiempo y finalmente asiente. No hay nada más que decir. Rico no va a dejar de luchar por ellos ni un solo segundo.


  —En unos minutos vendrá una enfermera para acompañarlo a la habitación —lo informa—. Daniela está despierta y ha preguntado por usted.


  Ahora es Rico quien mueve la cabeza afirmativamente y la médica se retira.


  —No te preocupes —comenta Aitana, contagiada de esa misma seguridad. Puede que los León hayan pasado por mucho, pero eso los ha hecho fuertes y valientes—. Daniela va a ponerse bien. No pienses ni por un momento que no va a ser así. Todos cuidaremos de ella.


  —No —murmura y, aunque es eso, el murmullo suena lleno de fuerza.


  Ella frunce el ceño, sin saber a qué se refiere. Yo no puedo decir lo mismo.


  —Aitana, no voy a decirte lo que tienes que hacer —le explica con la voz cargada de pesar, pero con el mismo grado de decisión. Rico nunca duda—, pero, si quieres seguir con Héctor, no puedes estar a mi lado.


  —¿Qué? —La palabra sale de sus labios en un apenado suspiro.


  Bajo la cabeza. No ha dicho nada que no me merezca, pero no por eso deja de doler.


  —Ahora mismo no puedo con esto —continúa él—. Mi mujer y mi hijo están en una cama de hospital, literalmente luchando por sobrevivir. Lo último que necesito es verlo a él y sentir que, en el peor momento de mi vida, no puedo contar con mi mejor amigo porque decidió acostarse con mi hermana de dieciocho años.


  —Rico, las cosas no son así —le dejo claro, dando un paso hacia él.


  Si quiere odiarme, aguantaré el golpe, pero no voy a permitir que hable de lo que tenemos como si solo fuéramos un tío aprovechando la oportunidad de tirarse a una cría y una cría inconsciente que se lo permite.


  —No —replica sin una sola duda—, son exactamente así y no quiero volver a verte jamás.


  Rico echa a andar hacia las puertas batientes mientras que Aitana se queda muy quieta en el centro del pasillo, aturdida y confusa y, sobre todo, triste.


  Camino hasta ella. Solo quiero consolarla, pero lo cierto es que no sé cómo. Han pasado las dos cosas que más le aterraban, por lo que quería que lo nuestro siguiese siendo un secreto: tendrá que elegir entre su hermano y yo, y yo lo he perdido.


  Coloco mis manos en su cintura y la atraigo hasta mí.


  —Ahora no puedo dejarlo solo —musita con la voz apagada.


  —Lo sé.


  Todo esto es horrible. Daniela y el bebé podrían morir. No se merecen nada de esto.


  —Pero nosotros… —empieza a decir, pero la interrumpo porque no es preciso que continúe. No tiene que decirme «te quiero», porque sé que lo hace, igual que yo estoy loco por ella, pero precisamente por eso he de sacarla de esta situación. Debo elegir por ella.


  —Entre nosotros no cambia nada —sentencio—, pero ahora Rico te necesita. Ve con él.


  —¿Y qué pasa contigo?


  —Te estaré esperando, pero no aquí. Llámame cuando salgas.


  Ella acepta moviendo afirmativamente la cabeza y el corazón empieza a retumbarme contra el pecho, pidiéndome que piense todo esto un poco mejor, pero es que no puedo permitírmelo.


  Aitana asiente de nuevo, tratando de asimilar las circunstancias. Coloca las palmas de las manos en mi pecho, se pone de puntillas y me da un suave beso. Disfruto del pequeño gesto, de la presión perfecta de sus labios contra los míos, y la observo alejarse de mí y cruzar las mismas puertas que Rico.


  Camino de la salida del hospital presbiteriano de Nueva York, me paso las manos por el pelo hasta dejármelas en la nuca. ¿Cómo coño ha podido torcerse todo tanto? Una parte de mí está haciendo sonar las alarmas, completamente desesperada, porque sabe lo que toca ahora y se niega en redondo. Duele. Asusta. Lo odio, pero ¿qué opción me queda? Aitana me dijo que lo que quería evitar más que nada era que yo perdiera a Rico, que ella tuviera que elegir entre los dos. Ya no hay vuelta atrás para lo primero, pero lo segundo está en mi mano. Rico la necesita, Daniela la necesita, sus hermanos la necesitan, ella nunca podría dejar de lado eso. Así que solo estoy poniéndole las cosas más fáciles. Solo la estoy protegiendo a ella y, para qué engañarnos, también me estoy protegiendo a mí. Si me marcho, no voy a ver a la única chica que he querido en toda mi vida alejarse de mí. Sé que soy un egoísta de mierda, pero también es una cuestión de supervivencia.


  Recojo algo de ropa y mis cosas, solo aquellas que siempre van conmigo vaya donde vaya, y salgo de mi apartamento del West Side. Miro el reloj. Son las ocho de la mañana. El teléfono empieza a sonar. Es Aitana.


  Observo la pantalla y trago saliva, tratando de contener todo lo que me está arrasando por dentro.


  —Hola —respondo, intentando que la rabia, la tensión, el desahucio, no inunden mi voz—, ¿cómo está Daniela?


  —Asustada —responde en un golpe de voz, y automáticamente soy capaz de ver que ella también lo está—, pero sin una sola duda de que quiere proteger a su bebé con uñas y dientes.


  —Es una León. Cuidar de los que quiere viene con el apellido —replico solo para hacerla sonreír.


  Cumplo mi misión y la imagen de Aitana sonriendo hace que vuelva a replantearme mi decisión, que odie un poco más esta situación, que me flaqueen las fuerzas y al mismo tiempo me griten que no me rinda. Lo hago por ella y a pesar de ella, y duele demasiado.


  —¿Y tú qué tal estás?


  —No quiero que te preocupes por mí.


  —Soy tu novia —me recuerda—. Ese es mi trabajo.


  —Y eres una novia increíble, así que bien hecho.


  La recuerdo en mi cama, entre mis brazos, contra la pared. Me revuelvo en mitad del vestíbulo de mi apartamento. Por Dios, esto tiene que ser una puta pesadilla.


  —¿Nos vemos en una hora? —me pide.


  Dejo escapar todo el aire de mis pulmones.


  —Claro —miento.


  —¿En tu apartamento?


  Bajo la cabeza.


  —Tengo que salir a hacer un recado. Dejaré una llave escondida detrás del extintor. A partir de ahora será tu llave, ¿vale? Úsala siempre que quieras.


  «Porque este ahora es tu apartamento».


  —Genial —responde al otro lado y, aunque sé que le gusta la idea, la tristeza por todo lo que ha pasado pesa más—. Hasta dentro de una hora.


  —Adiós.


  De pronto pienso que eso no puede ser lo último que oiga de mí, que no es lo que quiero, ¡que lo odio, joder!


  —Aitana —la llamo.


  —¿Sí?


  —Te quiero.


  Las dos palabras salen desde el fondo de mi alma, tratando de enmarcar la inmensidad de lo que siento, como si fuera una canción desesperada, un mensaje en una botella. Solo espero tener la suerte de poder volver a besarla.


  —Yo también te quiero —responde de inmediato y, en mitad de todo, consigue hacerme sonreír, porque no ha necesitado un solo segundo para contestar.


  —No lo dudes nunca.


  —Prometido.


  Me obligo a hacer lo que debo hacer, a separarme el teléfono de la oreja, a colgar, a salir de mi apartamento… a no mirar atrás.


  Lo siguiente pasa como si fueran los movimientos de otra persona: el pedir un taxi, el ir hasta el JFK, el comprar un billete de avión a cualquier parte si sale ya mientras no dejo de mirar el reloj e imaginar que ella estará llegando al West Side, entrando en el apartamento, buscándome… Me hago un favor y desconecto el móvil. Tendría que tirarlo, pero no soy capaz. Necesito saber que tengo algo que me sigue sirviendo de puente con ella.


  Seis horas después estoy en el aeropuerto de Los Ángeles, y otra más tarde, en un motel cualquiera de Venice, escuchando el mar de fondo mientras trato de no pensar, y fracaso estrepitosamente, mientras intento estar bien y simplemente comprendo que eso ya es jodidamente imposible.


  Hago lo peor que podría hacer y enciendo el teléfono. Sus llamadas, sus mensajes, llenan la pantalla. «¿Dónde estás?», «Héctor, ¿dónde te has metido?», «Por favor, contéstame», «Necesito hablar contigo, por favor». Mensajes cada vez más tristes, más desesperados, que me golpean más fuerte… hasta que llego al último: «Prométeme que tú tampoco vas a dudar nunca de que te quiero». Mi chica es la persona más inteligente e intuitiva del mundo. Mi chica me conoce muy bien. «Prometido», respondo.


  Dejo caer el móvil y me llevo las palmas de las manos a los ojos, al pelo, porque me falta el puto oxígeno mientras siento que In my blood suena a todo volumen en mi cabeza. ¿Cómo demonios voy a vivir sin ella?


  


  No sé cuánto tiempo me paso encerrado en la habitación. Cuando al fin salgo a la calle, la luz del sol me hace daño en los ojos. Camino en busca de cualquier tienda que me venda un paquete de cigarrillos. En estos días he bebido más de la cuenta, eso sí lo tengo claro. No he escrito una sola palabra. No he leído una sola línea. En cambio, he tenido encendida la tele las veinticuatro horas; ni siquiera estoy seguro de haberla apagado antes de salir.


  Me cruzo con gente feliz camino de la playa. Parecemos pertenecer a dos galaxias distintas.


  Entro en una tiendecita pequeña en el paseo marítimo y pido una cajetilla de Marlboro. Un llavero con un pequeño unicornio me recuerda a Mati y sonrío y al mismo tiempo me enfado demasiado y odio muchas cosas y a mí. He perdido a mi familia, a la única familia que he tenido en toda mi vida. Doy una bocanada de aire y el dolor se vuelve sobrehumano, porque, como cada vez que respiro, la siento a ella. Aitana. Aitana. Aitana.


  —Son nueve dólares —me dice el dependiente, dejando el paquete sobre el mostrador.


  Asiento, torpe, y aún más me meto la mano en el bolsillo. Gruño porque no palpo billetes, ni siquiera monedas, pero mis dedos se topan con otra cosa. La saco y el corazón me da un latido de más cuando desdoblo la postal de La Habana, cuando leo por enésima vez la dirección que he acabado aprendiéndome de memoria.


  Al fin encuentro algo de dinero, pago y salgo del local. Camino por inercia con la postal entre las manos. Alzo la cabeza y mis ojos se topan con el mar. Mi hermana está allí. Por primera vez tengo la posibilidad de reunirme con ella. Solo vine aquí huyendo. Este no es mi lugar en el mundo. Puede que lo descubra junto a ella.


  Miro la postal un poco más y lo comprendo. Acabo de tomar una decisión.


  La Habana
Pitbull y J. Balvin, con Camila Cabello. Hey Ma
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  Héctor


  En el aeropuerto internacional José Martí de La Habana hace calor, pero no me importa. Esa sensación ya forma parte de mí.


  Paso el control y al fin pongo los pies en suelo cubano. Del techo de la terminal cuelgan las banderas de más de un centenar de países. No puedo evitar pensar que a Aitana le encantaría.


  —¿Sabe dónde queda esta dirección? —pregunto, enseñándole la postal a un hombre sentado en el capó de un Cadillac de los años cincuenta, perfectamente conservado, con el indicador de taxi en el techo.


  Él asiente.


  —Eso está en La Habana Vieja, socio, cerca de la plaza Vieja. Puedo llevarte por veinte divisas.


  —Hagamos una cosa: te daré cuarenta dólares si me ayudas a conseguir un sitio donde quedarme en ese barrio.


  El cubano sonríe, levantándose del capó y rodeando el vehículo al tiempo que se frota las manos.


  —Eso está hecho —consiente, abriendo el maletero.


  Le entrego mi bolsa negra y entro en el viejo coche. Me siento cómodo. Me gusta la posibilidad de poder elegir no complicarme la vida otra vez. Resulta alentador y, sobre todo, jodidamente fácil, y ahora mismo necesito esas dos cosas desesperadamente.


  —¿De dónde tú eres? —me pregunta el taxista mientras nos metemos de lleno en la ciudad.


  —De Madrid —respondo.


  —¿Pero tu vuelo no venía de allá?


  Aprieto los dientes. Duele.


  —No, vengo de Los Ángeles, aunque en realidad vivía en Nueva York.


  El conductor asiente.


  —¿Y estás acá de vacaciones?


  Niego con la cabeza.


  —No. —Estoy huyendo. Eso duele todavía más—. Estoy buscando a alguien.


  —Dicen que en Cuba todo el mundo encuentra algo —me explica, observándome a través del espejo retrovisor—, solo hace falta que sea lo que estás buscando.


  Sonrío. Ojalá sea verdad.


  Miro por la ventanilla y todo empieza a inundarse de color, a ser antiguo y fresco a la vez, a sorprenderme. Me descubro a mí mismo pegando la frente al cristal como si fuese un niño pequeño. Las personas, los edificios, las tiendas, todo me llama la atención. Nunca había estado en La Habana y, sin embargo, tengo la sensación de que es algo que ya conozco. Supongo que ese es el auténtico significado de la palabra hospitalario, creo que incluso de hogar.


  Las calles se hacen más estrechas, pero paradójicamente se llenan de más luz, y entonces entiendo que acabamos de entrar en el distrito de La Habana Vieja.


  —Esta es la plaza Vieja —me anuncia, señalando una preciosa plaza cuadrada a la que dan una decena de soportales diferentes, todos en forma de arco y todos pintados de vivos colores, como si el mirar una fachada y sonreír fuese la seña de identidad de la isla—. La calle Mercaderes está allá —añade, indicándome uno de los laterales.


  —Antes quiero que vayamos al sitio donde me quedaré —replico sin pensar.


  Creo que necesito un poco más de tiempo antes de buscarla.


  —Claro, socio. Eso está hecho.


  Callejeamos un poco más hasta que detiene el coche en mitad de una calle estrecha que no sabría distinguir de todas las demás. El taxista se baja y lo imito.


  —Es un sitio limpio —me cuenta, abriendo el maletero y sacando mi escuálida bolsa de viaje— y la señora Ramos cocina bien rico. Por cierto, yo me llamo Arturo —se presenta, tendiéndome la mano.


  —Héctor —respondo, dándosela, cogiendo mi mochila y llevándomela al hombro.


  Me hace un gesto para que lo siga y un par de segundos después cruzamos la entrada de una antigua casa colonial convertida en una pequeña corrala de dos pisos. Por dentro parece aún más vieja, pero, incomprensiblemente, a pesar de los desconchones y las paredes raídas, sigue siendo un lugar deslumbrante, con un enorme patio central al que asoman ambas plantas y el suelo cubierto con baldosines pintados a mano.


  —¿Qué haces acá, Arturito? —le pregunta una mujer de unos cincuenta años, asomándose desde la barandilla del primer piso. Es bastante alta y tiene el pelo negro recogido en una tirante cola. De piel morena, tiene los ojos muy oscuros y los pómulos muy marcados, en un rostro salpicado de marcas de expresión.


  —¿Qué bolá, dueñita? —responde Arturo, e imagino que debe haberle dicho «¿qué tal está?» o algo parecido—. Le traigo a alguien que quiere rentarle un departamento.


  —¿Quién? ¿Ese yuma? —inquiere, desconfiada.


  Y supongo que se refiere a mí. ¿Qué significará yuma?


  —Está buscando alojamiento —continúa el taxista—, y yo le he hablado de Milady Ramos.


  Él sonríe, pero la mujer se limita a observarme sin ningún disimulo y cara de pocos amigos.


  —Ey, yuma —me llama.


  Si me quedaba alguna duda de que yo soy esa palabra que no puedo definir, acaba de quitármela.


  —Dígame, señora Ramos —contesto, poniendo en marcha los modales que siempre me hacen salirme con la mía.


  No estoy seguro de cuándo lo aprendí, supongo que es herencia del orfanato, pero supe muy pronto que la cara de niño bueno y añadirle a todo «señor» o «señora» me hacía ganar puntos y, sobre todo, que confiasen en mí.


  —¿De dónde tú vienes?


  —De Nueva York.


  —Pero no eres gringo.


  —No, señora. Soy español, de Madrid.


  —¿La verdad? No sé qué es peor —gruñe.


  Aguanto una sonrisa. No comprendo por qué, ni siquiera parece simpática, pero me cae bien.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —prosigue con el interrogatorio y, creedme, interrogatorio es la palabra indicada para esta conversación.


  —Todavía no lo he decidido.


  —¿Y cómo pagas? ¿En divisa?


  Eso sí lo sé, divisa es como llaman a los pesos convertibles cubanos.


  —Aún mejor —interviene Arturo—, en verdes.


  No soy estúpido, con verdes, obviamente, se refiere a dólares.


  La señora Ramos medita toda la información que ha reunido y vuelve a barrerme con la mirada, como si tuviese un detector de mentiras, y gilipollas, implantado en las retinas.


  —No quiero líos —me advierte, índice en alto.


  Arturo y yo sonreímos, tomando esa frase como el sí que ha sido.


  —No, señora —respondo.


  —El departamento son cien dólares a la semana —me informa, caminando hacia las escaleras—. No te me retrases, chamaco.


  —No, señora —contesto con la misma sonrisa todavía en los labios, siguiéndola con la mirada.


  —Nada de ruidos, así que más te vale que las muchachas que tú te traigas no armen escandalera.


  —No, señora.


  —Y no me vengas con cuentos. Hay que cumplir y, si no cumples, te corro antes de que pienses siquiera en intentar camelarme.


  —Sí, señora.


  Al oírme y, sobre todo, al ver mi sonrisa, se detiene en seco y, agarrándose a la barandilla, se asoma de nuevo.


  —¿Por qué me da la sensación de que tú ya lo estás haciendo? —pone sus pensamientos en voz alta, perspicaz.


  —No tengo ni idea —pronuncio al tiempo que mi sonrisa se ensancha.


  Ella frunce los labios y sé que me la he ganado.


  —Guarda esa sonrisa para las muchachas.


  Me hace un gesto para que suba las escaleras. Asiento y me giro hacia Arturo.


  —Muchas gracias —me despido, chocándole la mano y, con el gesto, le entrego los cuarenta dólares—. Si me necesitas, aquí me tienes.


  Arturo sonríe y echa a andar hacia la salida.


  —Vas a adaptarte muy bien a la isla, yuma.


  Yo también lo creo. Estoy convencido de que las redes de favores son patrimonio cultural cubano.


  —Por cierto, ¿qué significa yuma? —pregunto, sin poder aguantarme la curiosidad.


  —Extranjero —hostias, se han pasado toda la conversación llamándome guiri—, aunque estoy seguro de que muy pronto tú vas a ser un aplatanao de primera.


  Frunzo el ceño, divertido, a punto de echarme a reír.


  —Significa cubano de adopción —me aclara, sin que llegue a preguntar en voz alta.


  Asiento. Me gusta. Esta isla y yo vamos a ser grandes amigos.


  Miro a mi alrededor una vez más y voy hasta las escaleras. Cuando la señora Ramos me tiene frente a ella, vuelve a observarme un puñado de segundos y finalmente echa a andar.


  Mi apartamento está en la segunda planta. Es pequeño, pero tiene todo lo que necesito: un salón, un dormitorio con una cama vieja pero con pinta de bastante cómoda y un baño. La cocina está dentro de un armario en la sala de estar, pero me las apañaré.


  —Tú puedes bajar a comer siempre que tú quieras —me comenta, abriendo las antiguas ventanas de madera blanca. Hay dos en el salón y una más en cada estancia.


  En cuanto lo hace, todo vuelve a iluminarse y, aunque sirve para que compruebe que es todavía más pequeño de lo que parecía, también se transforma en un lugar acogedor.


  —Tienes sábanas y toallas en el armario del dormitorio —continúa, mullendo los cojines del pequeño sofá y comprobando de un vistazo que todo está en orden—. La tele funciona —añade, señalando un aparato que en los noventa ya no era de última generación—. No me has dicho cómo tú te llamas.


  —Héctor Cruz.


  —Yo soy Milady Ramos. Mi mamá me puso ese nombre por el personaje de…


  —Los tres mosqueteros —la interrumpo antes de darme cuenta.


  Ella sonríe, satisfecha.


  —¿Te gusta leer?


  —Sí, los libros son muy importantes para mí. Soy escritor.


  La sonrisa vuelve a sus labios.


  —¿Y tú has escrito algo que yo haya podido leer?


  —No.


  El resto de la explicación, que nunca dejo que nadie lea lo que escribo porque me da demasiado miedo que no llegue a gustar, me la guardo para mí, como también me quedo con la parte de que no he podido leer ni escribir en semanas porque solo puedo pensar en Aitana.


  Al sentir su nombre, todos los músculos de mi cuerpo se tensan. La echo de menos como un condenado idiota.


  La señora Ramos hace un ruidito de lo más perspicaz, con los ojos aún sobre mí, y finalmente gira sobre sus talones y se marcha.


  —Instálate y baja —dice antes de salir—. Te prepararé algo para que te llenes el estómago.


  —Gracias, señora.


  Ya a solas, resoplo y me paseo por el apartamento sin una dirección concreta en realidad.


  Mi hermana está tan solo a un puñado de calles de aquí; es la primera vez que estamos así de cerca desde que tengo cinco años. La idea me corta el aliento. Hace veinticinco que me dejó en el orfanato.


  —Todo esto es una locura —murmuro con la vista, como mi dirección, en ningún lugar específico.


  —Ey.


  Me giro, confuso. ¿De dónde ha venido eso?


  —Ey —repiten—, aquí, en la ventana.


  Camino hasta el baño, me asomo a la ventana y, al otro lado de un diminuto patio, veo en una ventana idéntica a la mía a un tío más o menos de mi edad, con el pelo castaño, lleno de mechones de colores, barba de unos pocos días y la camisa de mangas cortas más hortera que he visto en toda mi vida, abierta sobre una camiseta de tirantes blanca.


  Lo observo, desconfiado.


  —Necesito que tú me hagas un favor —me pide, trasteando con algo que tiene entre los pies y que no puedo ver.


  Desconfío un poco más.


  —¿Quién eres?


  —Tu vecino, ¿tú no ves? —responde—. Guárdame esto —añade, recogiendo lo que tenía en el suelo y tendiéndomelo. Es una bolsa marrón oscuro.


  El patio es tan pequeño que podría agarrarla sin problemas solo con asomarme, pero eso no es lo que me preocupa.


  —No te conozco de nada —replico.


  ¿Quién sabe qué podría haber en esa bolsa?


  —Te sacarás guano.


  Arrugo la frente.


  —¿Qué coño es eso?


  Él resopla, frustrado. Empiezan a oírse pasos acelerados en el pasillo y, de inmediato, golpes en la puerta de su apartamento.


  —Yira —me explica, veloz, pero sigo sin entenderlo. Él vuelve a resoplar—. Money, verdes, dólares, ¡carajo!


  —No me interesa.


  —No te voy a meter en problemas, hermano —contraataca—. Tú solo tienes que guardar la jaba.


  —¿Qué hay ahí?


  Más golpes.


  —Te juro por mi vieja que no hay nada feo.


  Ahora el que resopla soy yo, porque estoy dudando y, ¡maldita sea!, no debería. Tendría que cerrar la ventana y pasar de este tío, pero algo me dice que no me voy a arrepentir de echarle un cable.


  —Joder —mascullo, cediendo.


  Estiro los brazos y cojo la bolsa. Con rapidez, la lanzo a la bañera y, aún más rápido, corro la cortina. Los dos cerramos las ventanas y me escondo tras la pared en el segundo exacto en el que la policía entra en su apartamento.


  —¿En qué puto lío acabo de meterme?


  Se oyen voces primero y una intimidante charla después. Espero hasta que todo se queda en silencio. Un soberano portazo y pasos acelerados por el pasillo idénticos a los de antes me confirman que la policía se ha ido. Aguardo un par de minutos más, por si tienen pensado registrar otras habitaciones, y por fin me despego de la pared y vuelvo a la ventana.


  Abro y espero a que el tío del otro lado haga lo mismo, pero nada.


  —Ey —lo llamo en un susurro. No quiero llamar la atención de nadie más—, ¿estás ahí?


  Nada.


  Cierro, frustrado, y casi por inercia llevo la vista hacia la bañera. Por un momento, trato de dilucidar si es buena idea o no echar un vistazo dentro. No tardo en llegar a la conclusión de que esta es una de esas ocasiones en las que darán por hecho que sé lo que contiene la bolsa, sea cierto o no, así que decido que es mejor saber a qué me enfrento.


  Corro la cortina, me acuclillo y observo la bolsa antes de mover la mano. En los dos segundos que tardo en agarrar la cremallera y tirar de ella, pienso en drogas, armas, dinero. Soy consciente de que ha dicho que no era nada malo, pero ni siquiera sé su nombre. ¿En qué momento he tenido la brillante idea de que puedo confiar en él?


  Sin embargo, lo que no esperaba encontrarme de ninguna manera es esto… Son matrículas de coche. Mi vida en Vallecas hace acto de presencia como si fuera mi propia Enciclopedia Espasa de las cosas ilegales sin mala fe, y juraría que piensa utilizarlas para carreras ilegales. Si solo hubiese un par, quizá podrían emplearse para despistar a la policía en la huida de un robo, por ejemplo, pero aquí hay al menos una docena. Esos son muchos coches que camuflar a la vez.


  Vuelvo a cerrar la bolsa, a correr la cortina y me dirijo a la salida. La señora Ramos me está esperando y sería una completa estupidez no ir y provocar que ella acabase subiendo; tiene toda la pinta de hacerlo. Lo quiera o no, ya estoy metido en esto, así que toca ser listo y no levantar sospechas, y ese consejo también es made in el barrio.


  —¿Se puede? —pregunto, deteniéndome en la puerta.


  He dado por hecho que este es su apartamento porque es el único que está abierto. Desde aquí puede verse un radiocasete tan viejo como mi tele, desde el que suena música cubana.


  —Siéntate —responde mi casera desde la cocina.


  Miro a mi alrededor y fuera, junto a la puerta, veo una mesa de metal con sillas desparejadas. Imagino que se refiere a que me instale allí y tomo asiento. En cuanto lo hago, ella atraviesa una cortina de abalorios, cruza su pequeño salón y sale con un plato de lo que parece carne desmenuzada, cocinada con tomate y arroz.


  Asiente, satisfecha, al verme acomodado y deja el plato delante de mí. De cerca, huele que alimenta y en ese instante me doy cuenta del hambre que tengo. Me llevo el tenedor a la boca y se me escapa un gruñidito. También lleva pimiento y cebolla y ajo y especias, ¡joder!, no sé lo que lleva, pero está increíble.


  La señora Ramos sonríe de medio lado al ver mi reacción.


  —¿Y para mí no hay?


  Automáticamente reconozco esa voz y levanto la cabeza del plato a tiempo de ver al tío de la ventana del baño acercándose a la mesa. Sigue llevando la misma camisa horrible. Es imposible no reconocerlo.


  Me sonríe y se sienta a mi lado.


  —Condenado chamaco —brama ella en cuanto lo ve, llevándose las manos a las caderas y caminando también hacia la mesa—. ¿Tú me puedes explicar qué hacía la policía en mi casa?


  —Dame un cinco, viejita —protesta él, e imagino que le está pidiendo un respiro.


  —El horno no está pa’ galleticas —replica ella—. ¿Tú qué te traes entre manos, Rayo?


  —Nada, lo juro —contesta, cruzando los índices de las manos y besándoselos—. Yo ya me remodelé y ahora soy un buen chico.


  Ella lo fulmina con la mirada.


  —No me creo ni esta —lo amenaza, marcando con el pulgar una diminuta porción de su índice.


  —Pero me quieres igual, ¿verdad, viejita?


  La señora Ramos resopla, exasperada, justo antes de entrar de vuelta en su apartamento, y él sonríe, encantado. Se ha salido con la suya y creo que no hace falta conocer toda la historia para entender que no es la primera vez.


  —No te preocupes —dice él, inclinándose sobre mí y robándome un poco de carne con los dedos—. Ladra mucho, pero muerde poco. Si te coge cariño, te las perdona todas. Date prisa —continúa, refiriéndose a la comida—. Hay que ir echando. Tenemos cosas que hacer.


  Asiento, devoro el plato y, cuando se levanta, lo imito, tomando un par de bocados ya de pie. Esto está de muerte.


  No es que de pronto seamos amigos, pero he decidido volver a no complicarme y a encajar las cosas como vengan, y eso es, simple y llanamente, lo que estoy haciendo ahora mismo. Además, ya os lo he dicho, confío en él, aunque no tenga ni la más mínima idea de por qué.


  —No quiero líos —nos recuerda nuestra casera, saliendo a la puerta de su apartamento mientras nosotros cruzamos el patio en dirección a la calle.


  —No, señora —contesto.


  —Ni se me preocupe, viejita —añade él.


  —Me llamo Rayo —se presenta mientras caminamos calle abajo.


  El suelo está adoquinado y cada vez parece haber más gente.


  —Por lo rápido que soy —me explica con una sonrisa orgullosa.


  —Yo soy Héctor.


  —Gracias por guardarme la jaba, hermano.


  —Los que vinieron a buscarla eran policías —doy por hecho.


  —¿Miraste lo que hay dentro? —pregunta.


  —¿Tú qué habrías hecho en mi lugar?


  Rayo sonríe. No era la respuesta que esperaba.


  —De todas formas —señala—, no son para lo que crees.


  —Entonces, ¿no son para carreras de coche ilegales?


  Puede que acabe de llegar y me esté dejando llevar, pero no soy ningún estúpido y no voy a dejar que nadie lo dé por sentado solo porque en esta parte del mundo el guiri sea yo.


  Su sonrisa se ensancha. Lo ha entendido a la perfección.


  —Me ha tocado el yuma espabilado.


  Ahora el que sonríe yo. Está siendo fácil. Eso me gusta. Me recuerda a cuando llegué al barrio y conocí a Rico. Cabeceo, obligándome a parar en seco el recuerdo.


  —¿Qué sabes de las carreras clandestinas?


  —De donde vengo… —empiezo a decir—, dejémoslo en que eran muy populares.


  —¿Corriste alguna?


  —No —contesto, veloz—, ese no es mi rollo.


  Tomamos un callejón y entramos en uno de los locales.


  —¿Es tu negocio? —pregunto mientras dejamos atrás un diminuto vestíbulo lleno de cajas y accedemos a una sala más grande.


  El suelo es de cemento sin enlosar y la única luz llega desde unos halógenos en el techo, que han visto tiempos mejores. Parece un taller mecánico.


  —Sí y no —responde, lacónico.


  Frunzo el ceño, confuso.


  —Puedes probar a explicarte un poco mejor —comento, socarrón.


  Rayo sonríe.


  


  —Es mío, pero no es un taller mecánico, si es lo que tú estás pensando. Aquí preparo los carros para la clandestina y guardo el mío.


  Su sonrisa se ensancha cuando abre la puerta y se sube a un alucinante Chevrolet Camaro azul claro de 1966.


  —Monta —me indica.


  —¿A dónde vamos? —pregunto, mirando todavía el Camaro.


  ¡Es una pasada de coche! Y, a pesar de tener más de cincuenta años, está en un estado casi perfecto.


  —Te lo he dicho, hermano. Tenemos cosas que hacer.


  Sonrío y me muevo sin darle más vueltas. Quiero dejar de pensar y, sea lo que sea lo que quiera que hagamos, me viene de cine para conseguirlo.


  Tan rápido como ocupo el asiento del copiloto, Rayo arranca y salimos disparados.


  No dejamos atrás el juego de intrincadas callejuelas que supone el distrito de La Habana Vieja. Rayo para en varios sitios, recoge algunos paquetes y deja otros, todo siempre con ese aire de mercado negro, como si estuviésemos contrabandeando.


  —Necesito que tú manejes el carro —me pide—. Tengo que preparar la próxima entrega.


  —Con entrega quieres decir… —dejo en el aire.


  —Mírame, hermano: soy demasiado guapo como para andar de narcotraficante —sentencia, orgulloso.


  —Desde luego, con ese estilo te señalarían enseguida en una rueda de reconocimiento en comisaría.


  Él me mira como si no entendiese dónde está el problema y, a continuación, lleva su vista al espejo retrovisor central, para cerciorarse de que tiene toda la razón.


  —¿Lo dices por mi pelo?


  —Lo digo por tu camisa —rebato—; llama más la atención que la ropa del musical de El rey león.


  —Los gallegos no tenéis estilo —se queja, bajándose del coche.


  Yo hago lo mismo y ambos rodeamos el vehículo.


  —Si te refieres a ese —replico, señalándolo y ocupando el asiento del piloto—, tú te quedaste con todo el del sur de Europa.


  —Habla la envidia —contraataca.


  —Habla el sentido común.


  Nos miramos en silencio, directamente a los ojos, y un segundo después los dos estallamos en risas.


  Arranco, piso el acelerador y el motor ruge bajo mis pies, consiguiendo que una nueva sonrisa se dibuje en mis labios.


  —Es una maravilla, ¿verdad?


  —Es una puta pasada —certifico.


  Rayo sonríe.


  —Toma la primera a la derecha y disfruta, hermano.


  Conduzco durante unos diez minutos, siguiendo sus indicaciones, hasta que salimos a una calle que desemboca en una plaza muy concurrida. Hay muchos puestecitos en los que venden artesanía y souvenirs, huele a café y los isleños y turistas abarrotan cada centímetro.


  —No tardaré —anuncia.


  Asiento.


  —Voy aquí al lado —especifica.


  —Está bien.


  —Deja el motor en marcha —pide, saliendo y echando a andar sin darme la posibilidad de replicar.


  —¿Qué? —murmuro aun así, por pura inercia—. Pero ¿qué coño? —añado, siguiéndolo, alarmado, con la mirada.


  Pasa un minuto, dos, tres, diez y reconozco que a) no apago el motor y b) estoy la hostia de inquieto. Si al final es verdad que vamos a atracar un banco, me gustaría haberlo sabido. Observo la plaza, el local donde ha entrado Rayo. Todo parece tranquilo.


  Y entonces…


  Dos coches de policía irrumpen de la nada en la plaza y Rayo sale corriendo desde dos locales más a la derecha de ese en el que ha entrado, perseguido al menos por cuatro agentes más.


  —¡Tumba, tumba! —grita, chasqueando los dedos para que salga pitando con el Camaro—. ¡Dale!


  ¡Joder!


  Meto primera, acelero, me alejo de la plaza. Miro por el espejo retrovisor en busca de Rayo.


  —Venga, maldita sea, venga —gruño.


  No puedo irme sin él.


  Avanzo más. Corre más. Al fin se monta en el Camaro. ¡Y salimos disparados! La mala noticia es que los coches de policía que llegaron a la plaza lo hacen tras nosotros.


  Acelero. Giro por la primera callejuela que me da la oportunidad. Esquivo a una moto, a una camioneta diminuta. Siguen al acecho.


  —¿Por qué demonios nos persiguen? —le pregunto, aunque, en realidad, ha sido una protesta en toda regla.


  —Nos persigue —me corrige.


  Aparto la vista de la calzada para mirarlo a él como si tuviera dos cabezas, diciéndole sin palabras que se explique y que lo haga ya.


  —Son muchos, pero los manda uno —afirma.


  —¿Y qué quiere ese uno?


  —Información sobre las clandestinas —contesta Rayo, volteando el cuerpo para mirar a los policías—. Saber dónde será la próxima. Por eso estuvieron en casa de la señora Ramos.


  Nos pisan los talones. Acelero. Aceleran. Tomo otra curva. Otra calle. No he conducido tan rápido en toda mi vida.


  Evito una moto, dos, ¿cuántas putas motocicletas hay en esta isla?


  —Oh, mierda —farfullo.


  Un coche de policía va directo a nosotros por el otro extremo de la calle, y es demasiado estrecha para esquivarlo. Miro a ambos lados. Solo hay una oportunidad. Piso a fondo. ¡Giro!


  —No. No. No… —pronuncia Rayo.


  Y me desvío por una calle estrechísima en el último segundo mientras los coches de policía tienen que frenar para no chocar de frente entre sí.


  —¡Sí! —grita, alzando los brazos—. ¡Eres una fiera, hermano!


  Sonrío de oreja a oreja, con la adrenalina saturándome las venas.


  —¿De verdad que tú nunca has corrido una clandestina? —me pregunta mientras cierra la puerta de su no taller, donde acabamos de guardar el Camaro.


  —De verdad —respondo por enésima vez. No termina de creerse que en Vallecas tuviese un Polo y en Nueva York ni siquiera eso.


  —Pues esto se le ha parecido bastante y tú lo has hecho de puta madre.


  De pronto pienso en el barrio, en las carreras, en Rico, en Aitana, y mi estado de ánimo cambia de golpe. La euforia postadrenalina se esfuma o, al menos, se transforma en otra cosa.


  —Supongo que ha sido suerte —suelto, lacónico.


  Él asiente.


  —No se hable más. Esta noche hay una clandestina —me explica mientras caminamos de vuelta a casa de la señora Ramos—. Vente. Lo vamos a pasar empingao, espectacular.


  Sonrío por la manera en la que estira las vocales de la última palabra, pero niego con la cabeza.


  —No —certifico—. No estoy de humor.


  Puede que haya decidido volver a dejarme llevar, a no complicarme, pero, precisamente porque no quiero hacerlo, no voy a ir a un lugar donde cada cosa va a recordarme todo lo que ya no tengo. No se trata de ser o no fuerte, sino de ser o no listo, y un idiota enamorado hasta las trancas como yo tiene que ser capaz de ver la diferencia si quiere sobrevivir.


  —Será una noche increíble.


  Llegamos a la segunda planta.


  —No —repito.


  —La mejor música, carros alucinantes, jevas —chicas— impresionantes —añade, vehemente, y no puedo evitar que se me escape una sonrisita de lo más absurda, pero es que lo ha dicho incluso emocionado.


  —No —digo por tercera vez.


  —Está bien —se rinde. Abro la puerta de mi habitación, entro y recupero la bolsa de la bañera—, pero, si cambias de opinión, me iré de aquí a las diez.


  Sonrío por respuesta, entregándole las matrículas falsas y al fin entro y cierro tras de mí. Todo ha sido muy intenso, divertido, rápido. Me ha recordado a mi vida de antes y me ha gustado; también me ha recordado a ella, a cómo me hacía sentir, y eso me ha gustado todavía más.


  Sin embargo, ahora, aquí, tengo la sensación de que nada ha pasado de verdad, porque no puedo compartirlo con ella. Resoplo, frustrado. ¿Cuándo va a acabarse todo esto? Me fui a la otra punta de Estados Unidos, ahora estoy en otro condenado país; debería ser suficiente para poder sacármela de la cabeza, de todo mi puto organismo.


  Resoplo otra vez, con rabia.


  Está claro que no.


  Cojo el móvil, dispuesto a marcar su número de teléfono. Solo para saber cómo está, me autoconvenzo; solo para oír su voz, me sincero mucho más patético. Aprieto con fuerza el smartphone. La parte cuerda que llevo dentro tiene una lista enorme con todos los motivos por los que siquiera imaginarme llamándola es una mala idea, pero la otra, el animal tarado, supongo, solo puede pensar en oírla pronunciar su nombre, como si fuese mi maldita droga.


  Vuelvo a resoplar. Vuelvo a sentirme frustrado, impotente, y acabo lanzando el móvil contra la cama, como si me ardiese entre las manos. Es la escenificación perfecta de cómo intento agarrarme al poco sentido común que me queda después de Vallecas y de Jersey.


  Camino sin mucho sentido por la habitación hasta darme cuenta de que aquí es el peor sitio donde puedo estar si no quiero acabar haciendo una tontería.


  Salgo, recorro el pasillo y golpeo la puerta de Rayo.


  —¿Qué pasó? —pregunta, confuso.


  No puedo negar que lo entienda. Nos hemos despedido hace algo así como quince minutos.


  —Te acompaño a la clandestina, pero tenemos que irnos ya —le propongo.


  Él arruga la frente, extrañado.


  —Pero faltan horas para…


  —Pues enséñame La Habana, llévame donde quieras, pero vámonos ya.


  Me observa unos segundos y finalmente asiente.


  —Listo —dice, cogiendo otra camisa, una igual de horrible que la que llevaba antes, pero de otro color—. Te voy a llevar a comer la mejor yuca con mojo de toda la isla y después unos tamales.


  Sonrío. Sabía que no me arrepentiría de coger esa bolsa por la ventana.


  Si La Habana, a la luz del día, es increíble, de noche es sencillamente es-pec-ta-cu-lar. Vayas donde vayas, todo tiene música, color, olor, sabor. Los pequeños restaurantes, llamados paladares, los puestos a pie de calle… Cualquier excusa es buena para bailar, comer o reírse mientras la luz que han atrapado los edificios durante el día explota en forma de estrellas en el cielo y buen rollo en la calle. La hospitalidad se magnifica e incluso los corazones rotos vuelven a sonreír.


  —En las clandestinas, donde se mueve la yira buena —el dinero— es en las apuestas —me explica mientras caminamos por una callejuela. El sonido del mar cada vez llega más claro y contundente—. A los niños de papá, hijos de ministros y altos cargos, les gusta la emoción, pero sin ensuciarse las manos, por eso no corren, pero apuestan los verdes de sus familias. Los pilotos nos jugamos el money entre nosotros. Nunca intervenimos directamente en el bisne —negocio— de las apuestas. Todos salimos ganando, porque, siendo quienes son y con tantas influencias, consiguen que la policía nos deje tranquilos y podamos correr en paz.


  De pronto caigo en la cuenta de algo.


  —¿Y qué pasa con los policías que nos han perseguido esta tarde?


  Rayo sonríe, continuamos caminando y de repente el mar aparece delante de mí. Una sonrisa incrédula y asombrada se dibuja en mis labios. ¡Estamos en el malecón! ¡Es una pasada!


  —Bonito, ¿eh?


  Asiento.


  —Alucinante.


  —Bienvenido a La Habana, hermano.


  Rayo me da unos minutos para que contemple la ciudad iluminada siguiendo la curva perfecta de la costa, y reemprende la marcha. Lo sigo, aunque, incluso habiendo empezado ya a caminar, tengo que obligarme a apartar la vista del mar.


  —El responsable de la persecución de esta tarde es Tony Fernández —me explica—. Es un sargento de la Policía Nacional Revolucionaria. Pierde cuidado —continúa, con una sonrisa—, aquí nos gusta colgarle el «revolucionario» a todo. —Ahora el que sonríe soy yo—. Su hermano pequeño murió y él cree que fue en una clandestina, aunque en realidad lo mataron los rusos de Miramar porque vio algo que no tendría que haber visto, y desde entonces intenta acabar con ellas. Todos los demás, incluido su jefe, el jefe de su jefe y el jefe del jefe de su jefe, están sobornados, y el hijo del jefe de todos ellos no se pierde una carrera, así que podemos estar tranquilos.


  Levanto la cabeza por ningún motivo en especial y otra vez me quedo alucinado. En mitad del malecón, aprovechando los seis carriles, hay al menos una decena de coches aparcados. Guirnaldas de luces recorren la avenida de un lugar a otro. La música suena desde el potente equipo instalado en el maletero de un imponente BMW, combinando canciones de moda, como Ritmo, de Black Eyed Peas y J. Balvin, con música cubana que no sé reconocer. Hay al menos un centenar de personas, todas charlando, riendo o contemplando los coches con copas en la mano. Es una fiesta en toda regla, aquí, en mitad de La Habana.


  —Estas son las clandestinas, hermano —me anuncia Rayo, extendiendo las manos y, a continuación, dándome una palmada en el pecho—. Ahora nos toca disfrutar.


  Comienza a caminar, pero yo me quedo clavado en el sitio sin poder dejar de pensar que a ella le encantaría esto, que se quedaría embobada con las luces. Imagino la cara que pondría cuando probara la comida, cuando viese el mar. De pronto, solo puedo pensar en tenerla aquí conmigo, en enseñarle cada rincón que yo acabo de descubrir. Necesito que esté aquí. Necesito vivir esto con ella. Necesito tocarla.


  —Aitana —susurro.


  —¡Hermano! —me llama Rayo, sacándome de mi ensoñación.


  Cabeceo, volviendo a la realidad, y el corazón se me parte en millones de pedazos.


  —¿Qué te parece? —inquiere, entusiasmado, cuando al final voy hasta él, señalando un coche con las dos manos.


  Lo observo con atención sin entenderlo del todo. Tiene la carrocería de un viejo Porsche Spyder, pero es obvio que los mandos, todo el interior en realidad, han sido modificados, supongo que como el motor.


  —¿Lo has hecho tú? —pregunto.


  Rayo sonríe, orgulloso, dándome un sí sin palabras, a lo que el chico tras el volante, algo más joven que nosotros, protesta, enérgico.


  —Pérate un momentico. ¿En serio? —plantea, fulminándolo con la mirada, saliendo del vehículo y cerrando de un portazo.


  —Tú pusiste la mano de obra —contesta Rayo, condescendiente—, pero las ideas fueron mías.


  —Salte de tu canal y ponte en mi talla —replica el otro—. ¿Qué ideas? Decir que tiene que ser rojo y dorado como el traje de Iron Man no es una idea. —Sin poder evitarlo, sonrío—. Tú no sabes nada de la parte científica.


  —Perdóname —contraataca Rayo—, pero ¿cuándo tú te hiciste ingeniero aeroespacial? Será que me perdí tu graduación.


  Empiezan a hablar cada vez más rápido, con expresiones más raras, y yo empiezo a enterarme cada vez de menos. La próxima vez que alguien me diga que en La Habana hablan español, pienso responderle que eso lo cree porque no ha visto a dos cubanos discutiendo.


  —Ya estabas tardando en aparecer.


  La voz de una mujer los acalla de inmediato. No tiene el mismo acento que Rayo o el otro chico. Juraría que es española, pero también que debe de haber vivido en otros países muchos años.


  Rayo se ajusta la camisa de un tirón y da un paso hacia ella.


  —¿Qué bolá, Chloé? —pregunta con una sonrisa.


  Ella es alta y delgada, con la piel negra y una melena larga, espesa, rizada y azabache. Tiene los rasgos afilados y los ojos oscuros. Objetivamente es muy guapa.


  Chloé sonríe, siguiéndole el juego.


  —Sabes que no puedes correr —le recuerda a Rayo.


  —Vamos —replica él, acercándose un poco más—. Tengo carro nuevo. Esta noche es mi noche, voy a ganar.


  La mujer niega con la cabeza sin perder la sonrisa.


  —No me interesa —le rebate, inmisericorde y divertida al mismo tiempo—. Te saltaste las normas. Prometiste que tu coche podía alcanzar los doscientos setenta kilómetros por hora y a los ciento noventa se quemó el motor. Aquí hay una reputación que mantener —sentencia, socarrona.


  Rayo lanza una fugaz sonrisa y pierde su vista a la derecha un segundo antes de volver a centrarla en ella.


  —Mi equipo técnico ya solucionó el problema —argumenta, y apuesto a que todo su equipo técnico es el chaval que ha traído el Porsche—. Con el carro nuevo puedo llegar a los trescientos.


  —Tienes que dejar de hablar tanto y hacer más —lo desafía.


  —Cuando quieras —contesta él sin amilanarse, ladeando la cabeza, sin despegar sus ojos de ella.


  —Lo dicho, hacer más —repite despacio.


  —Déjame correr y te lo demostraré —la reta ahora él a ella.


  Creo que estos dos se han visto desnudos y, si no, lo tienen en mente de vez en cuando.


  —Si quieres que vea lo rápido que se mueve ese coche —sentencia Chloé—, tendrá que conducirlo otro.


  —No sé si hay otro tan rápido como yo.


  Ella sonríe con suficiencia.


  —Pues tendrás que encontrarlo.


  Se aguantan la mirada un poco más, los dos sonríen de nuevo, los dos se tienen ganas y finalmente Chloé esquiva a Rayo y echa a andar seguida de dos guardaespaldas, bajo la atenta mirada de mi amigo.


  —¿Quién es? —pregunto cuando es obvio que ya no puede oírme.


  —Chloé Maldonado —responde Rayo—, la boss de las clandestinas.


  —¿La boss?


  La mujer y sus hombres entran en un viejo edificio, que parece abandonado pero está engalanado con las mismas guirnaldas de luces, como si también formara parte de todo esto.


  —En las carreras hay mucha gente implicada y muchos verdes en juego. Chloé se encarga de que todos cumplan las normas y el dinero vaya donde debe ir. También se encarga de decidir el castigo y hacerlo cumplir cuando alguien no se comporta. Es la juez, jurado y verdugo de este mundo —sentencia Rayo—. La puta ama.


  Tiene que serlo para controlar a todos estos tíos.


  —Y te pone como una moto —añado yo.


  Mi comentario lo pilla por sorpresa y rompe a reír, nervioso.


  —Le mata mi estilo —se explica, orgulloso, tratando de escurrir el bulto.


  —Y a ti te mata cómo sonríe —replico.


  Rayo ríe de nuevo, igual de acelerado que antes, y sé que tengo razón.


  —Vamos —lo increpo, echando a andar—. Demos una vuelta.


  Solo he recorrido diez metros de clandestina y ha sido una pasada; me muero por ver qué más tienen montado.


  —No, espera —me frena Rayo, dando un paso en mi dirección—. Tú tienes que correr.


  —¿Qué? —inquiero por pura inercia, girándome—. No —concluyo de inmediato—. No pienso correr.


  Es una locura. No lo he hecho en mi vida.


  —Esta tarde tú lo hiciste de cine —trata de convencerme.


  —Ha sido pura suerte. Yo no soy piloto.


  Rico lo es. No puedo evitar pensarlo.


  —¿Por qué no conduce…? —empiezo a decir, mirando a su amigo, pero acabo de caer en la cuenta de que no sé cómo se llama.


  —Tito —se presenta.


  —Héctor, encantado —respondo—. ¿Por qué no conduce Tito?


  —Porque no sabe —contesta Rayo, como si fuera obvio.


  Frunzo el ceño. ¿Y cómo demonios ha traído el coche hasta aquí? Voy a preguntar eso cuando Rayo me interrumpe.


  —Quiero ganar —insiste.


  —Pues conmigo no vas a conseguirlo. No he disputado una carrera en mi vida; de hecho, creo que esta tarde es la vez que más rápido he conducido nunca.


  —Si no corro, perderé mi puesto en la clandestina y pasarán semanas antes de que pueda participar otra vez —argumenta—. Sé que tú no has corrido nunca, pero eso es hasta mejor. Mira, para las clandestinas hace falta tener algo, se tiene o no se tiene, no se puede entrenar, y tú lo tienes. Lo sé.


  —Rayo —protesto.


  ¿Cómo es posible que me esté haciendo dudar? ¡No soy piloto!


  —Te necesito, hermano.


  Resoplo. Debería negarme, sé que es lo que tengo que hacer, pero también que no voy a ser capaz. No hace ni veinticuatro horas que conozco a Rayo, pero no quiero dejarlo en la estacada. Algo dentro de mí ya ha decidido que somos amigos.


  —Está bien —acepto.


  Él da una enérgica palmada y echa a andar, realmente contento.


  —Ven —me pide.


  Lo sigo con pies pesados. Voy a arrepentirme de esto.


  Nos alejamos de la clandestina hasta que la curva del malecón nos permite casi divisarlo por completo.


  —La carrera empieza acá, en el torreón de San Lázaro —me explica, pasándome el brazo por el hombro y señalándome un monumento de piedra grisácea en mitad del paseo marítimo—. Tú tienes que correr todo el malecón hasta llegar al monte de Las banderas.


  Lo miro y él capta de inmediato mi objeción.


  —Créeme, tú lo vas a reconocer al vuelo —me deja claro—. La primera curva y te metes en el interior. Ten cuidado allí, las calles son cada vez más estrechas. —Sonrío. Como en Vallecas. El final del recorrido siempre era por Entrevías, donde las calles eran más pequeñas, más peligrosas, dirían unos, más emocionantes, otros, todo depende del cristal con el que se mire—. Así hasta volver al malecón, a la altura del castillo de San Salvador y de vuelta acá. Diez minutos corriendo, no más —sentencia, separándose.


  Vuelvo a resoplar. Sigue pareciéndome una mala idea, pero no me queda otra.


  —Vamos a levantarnos muchos verdes, hermano —trata de animarme.


  —¡Gente! —grita un hombre con el pelo oscuro perfectamente engominado y recogido en una coleta de samurái. Todos le prestan atención—. Están a punto de presenciar un espectáculo no apto para cardíacos. La velocidad es la única ley aquí. No parpadeen. No se pierdan un solo segundo o se arrepentirán.


  Mira al edificio de las luces y entonces me doy cuenta de que Chloé Maldonado está allí con un pequeño grupo de hombres y mujeres, y comprendo que se trata del palco de este estadio. Ella asiente, dándole su permiso, y ya no me cabe ninguna de duda de que esa mujer es tan importante como Rayo y Tito me han dicho.


  —¡Corredores! —vocifera, entregado a la causa—. ¡A sus cuadrigas! ¡La gloria les espera!


  Todos rompen en aplausos y vítores, tan predispuestos como él. Uau. Las carreras aquí son todo un evento.


  Me monto en el Porsche reconvertido y echo un rápido vistazo al salpicadero para familiarizarme con los mandos.


  —No dudes —dice Rayo, apoyando los brazos cruzados en la carrocería e inclinándose sobre mí—. Si tienes que elegir, elige ir rápido, siempre.


  —No es muy buen consejo —protesto.


  —Vas a correr una clandestina —se queja él—, no a pedirle matrimonio a tu jeva. ¿Qué clase de consejo tú quieres que te dé?


  —La curva del monte de Las banderas es muy cerrada —me explica Tito—. Pisa un poco el embrague antes de darle al freno, te ayudará a ganar en fricción.


  —Eso es un consejo —le hago ver a Rayo.


  —Así no saldrás disparado dando vueltas de campana para acabar en el agua —concluye Tito.


  Pero ¿qué coño…?


  —Gracias —me lamento.


  Miro a mi alrededor, achinando los ojos sobre la parte delantera del coche, cayendo en la cuenta de algo.


  —James Dean murió en un Porsche como este, ¿verdad?


  Eso no puede ser una buena señal.


  —James Dean murió en un Porsche 550 Spyder —me corrige Tito.


  —¿Y este no es ese modelo de coche?


  —No, este es un Porsche Spyder. —Rayo y Tito intercambian una significativa mirada—… sin número.


  —Los números siempre salen más caros —añade Rayo.


  —Es definitivo. Voy a palmarla en este puto trasto.


  Rayo mueve las manos, restándole importancia al hecho de que no solo esté en un Porsche reconvertido, sino que, cuando era un Porsche a secas, con toda probabilidad era una copia rusa de uno de verdad, ¡porque ni siquiera tenía número!


  —¿Corredor nuevo? —le pregunta a Rayo el piloto del vehículo de al lado.


  —No es tu problema —brama este.


  —Claro —replica él, burlón—, es tu problema, cochecito.


  Rayo tuerce el gesto y, en mitad de toda esta locura, mi mente ata cabos.


  —¿Te llaman Rayo por Rayo McQueen, el coche de dibujos animados? —inquiero, solo un poco, muy, alarmado.


  Él niega enérgico, pero, a su lado, Tito asiente.


  —Joder —gruño.


  —No pienses en eso ahora —me pide Rayo… ¡Rayo McQueen!


  —Eres un cabrón.


  Él mueve la cabeza afirmativamente un número ridículo de veces.


  —Puede que me lo merezca —admite—, pero tampoco vamos a pensar en eso ahora.


  —¿Quién te puso el apodo?


  Me mira. No quiere tener que responder.


  —Los otros pilotos.


  Acabáramos.


  —¿Alguna vez has ganado?


  Rayo aparta la mirada de la mía. Está claro que no quiere tener que contestar.


  —Tío —lo presiono.


  —No, nunca —se rinde al fin.


  Maldita sea.


  —Pero esta vez tengo un presentimiento —sentencia.


  Dejo caer la cabeza contra el volante, pero, en el primer segundo que suena el claxon, el sonido se ahoga, asfixiado, hasta chirriar y después detenerse por completo.


  Me incorporo y aprieto los labios hasta convertirlos en una fina línea, mirando el propio volante.


  —Eso no es un elemento importante —dice Rayo—. El claxon no vale para nada en una clandestina.


  —Eres un puto desastre.


  —Tú tampoco eres ningún regalo —se queja—. Tú tampoco has ganado nunca.


  —¡Porque nunca he corrido!


  —¡Pues yo te estoy dando una oportunidad!


  —¿Y qué debería hacer? ¿Darte las gracias?


  —De nada, hermano.


  Abro la boca, alucinado. Estoy a punto de estrangularlo.


  —¡No te las estaba dando!


  —¡No importa, porque ya las he aceptado!


  —Rayo —lo llama Tito—, mira eso.


  No sé por qué, creo que es por el tono de voz que emplea, los dos dejamos de discutir y llevamos nuestra vista al frente, justo a tiempo de ver cómo un Audi e-tron —sí, estáis pensando bien, el puto coche de Iron Man— se acerca, veloz, y se detiene en la línea de salida.


  Un hombre se baja de él y de inmediato se acercan otros tres, dos de ellos con impecables trajes de chaqueta, el otro con vaqueros y camiseta, pero vaqueros y camiseta de esos que cuestan más caros que un apartamento en Vallecas. Está claro que es un tío con pasta y sus dos matones.


  Lo observan todo y a todos con cara de mala hostia.


  El de la camiseta espera a que el hombre del Audi llegue hasta él. El primero lo apunta con el índice y le dice un par de frases; el segundo asiente y se dirige de vuelta al flamante Audi, bajo la atenta mirada de los tres.


  Desconozco el motivo, pero ninguno de esos tipos, sobre todo el de la camiseta, me gusta.


  Finalmente entran en el edificio abandonado y apenas un minuto después están saliendo al balcón. Uno de ellos, el que ha hablado con el piloto, saluda a Chloé Maldonado besándole la mano y ella sonríe, amable.


  —Creía que los rusos no corrían esta noche —murmura Rayo.


  —¡Preparados! —grita una chica subida a unos vertiginosos tacones, colocándose delante de la línea de salida.


  Levanta una bandera de Cuba en el aire, dejando que el viento del mar la mueva a su antojo.


  —Los rusos siempre corren —replica Tito.


  —¿Quiénes son los rusos? —intervengo yo.


  —Tú no pienses en eso tampoco —responde Rayo.


  —¡Rayo, joder! —protesto.


  —Te lo contaré todo después. Te lo juro por mi viejita —me promete, cruzando los índices y besándoselos mientras se aleja con Tito—. Ahora, corre.


  —¡Listos!


  Aprieto el volante con las dos manos. Clavo la mirada al frente. Trato de concentrarme.


  —¡Ya! —da la salida, moviendo la bandera y acuclillándose.
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  Héctor


  Los coches aceleran. Reacciono y también lo hago. El Porsche reconvertido obedece rápido y me como la calzada, veloz. Adelanto a uno, a dos.


  Piso el acelerador. Un estruendo que sale del capó se come el aire a mi alrededor y comienzo a toser, pero de alguna manera parece funcionar, porque el coche vuela bajo mis pies.


  Adelanto a tres, a cuatro.


  Veo una pequeña explanada de cemento y lo que parece césped llena de mástiles con banderas de Cuba. Debe de ser el monte. Rayo tenía razón. Es imposible equivocarse.


  La curva. Doy un volantazo. Entro demasiado rápido. No. No. ¡No! El coche empieza a hacer trompos, trato de contrarrestar girando hacia al otro lado, arriesgándome a volcar, ¡pero es que no tengo opción!


  —¡Dios!


  El coche se detiene de golpe y me quedo apenas a unos centímetros de la pared. Miro el muro con la respiración agitada.


  Cabeceo.


  Vuelvo a meter primera.


  Vuelvo a correr.


  Esto no ha acabado. No pienso rendirme.


  Enfilo la calle. Acelero. Las callejuelas cada vez son más estrechas, pero no me importa. La adrenalina lo satura todo.


  Adelanto a más y más coches.


  Siguiente curva. Aprendo de la primera. Tiro del freno de mano, el coche asimila la curva, pero lo hace más abierta de lo que me puedo permitir y otra vez veo la pared demasiado cerca.


  —¡Joder!


  Piso el acelerador, el motor ruge. Lucha. Obedece. Y salgo disparado antes de darme de bruces contra el muro.


  Más rápido. Más coches. Voy tercero. Paso al Corvette que tengo delante. ¡Segundo!


  —¡Sí! —grito catártico.


  Más rápido. Más rápido. Más rápido. Una calle, dos, tres, cuatro. Giro. ¡Funciona! Ya veo el castillo. Adelanto al segundo. ¡Sí, joder! Ya solo tengo delante al Audi e-tron. Alcanzamos de nuevo el malecón. ¡Puedo ganar! Pero, entonces, un ruido rarísimo sacude el motor. El capó empieza a echar humo y el Porsche reconvertido empieza a reducir la velocidad.


  —No. No. No —le pido, apretando el acelerador a fondo.


  No hay nada que hacer y el coche se detiene por completo.


  Otros participantes empiezan a adelantarme a toda velocidad. Me bajo, raudo. El Audi ni siquiera se ve ya. No me rindo e intento abrir el capó, pero parece atrancado. Pruebo con maña. Tiro con fuerza. Incluso le doy una patada, pero no hay manera.


  Los gritos y los aplausos irrumpen en la meta. El Audi debe de haber llegado.


  Me llevo las manos a las caderas y resoplo, demasiado cabreado. No sé si habría logrado alcanzar al coche del ruso, pero por un momento fue una posibilidad.


  Trato de arrancar de nuevo para llevar el coche de vuelta, pero es inútil. Ha muerto en combate.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Rayo, corriendo en mi dirección—. ¿Estás bien, hermano? —inquiere, olvidándose por completo del Porsche.


  Llega hasta mí y me coge de los antebrazos, palpándome, comprobando si estoy herido.


  —Estoy bien —contesto—. Iba segundo, pero el motor se ha gripado.


  —¿Has llegado a ir segundo? —indaga, alucinado.


  —Sí, pero no ha valido de nada.


  En ese preciso instante, Tito va hasta el coche. Golpea el centro del capó con la cadera y todo el peso de su cuerpo y se abre como si tuviera un resorte.


  —¿Te estás riendo de mí? —plantea con una sonrisa henchida de orgullo—. ¡Ibas segundo! ¡Eso es una puta pasada, como decís los gallegos!


  Sonríe y no puedo evitar que el gesto se contagie en mis labios.


  —Es la bomba de aceleración del carburador —diagnostica Tito, haciendo que los dos nos volvamos hacia él— y puede que la válvula de potencia. Tengo que desmontarlo para estar seguro.


  Rayo asiente.


  —Siento no haber ganado.


  De verdad lo hago.


  Ahora niega con la cabeza.


  —Tú estás bien —sentencia, sin darme posibilidad a réplica.


  Vuelvo a sonreír; un gesto más tenue, pero, sin duda alguna, más auténtico. Solo me está confirmando lo que ya sabía. Somos amigos, de verdad.


  —Y la próxima será la nuestra —añade, guiñándome un ojo.


  No lo dudo, porque conducirá él.


  Esperamos algo así como una hora a que llegue el hermano de Tito con una grúa. El propio Tito se marcha con él para empezar a trabajar en el Porsche esta misma noche, mientras que Rayo y yo regresamos andando a casa de la señora Ramos.


  —¿Esperabas ganar mucho dinero con la clandestina? —le pregunto a Rayo mientras entramos en la corrala.


  Se encoge de hombros.


  —Cualquier yira es yira.


  Sonrío. No le falta razón.


  —No tengo mucho dinero, pero podremos apañárnoslas hasta que encontremos algo —le ofrezco sin dudar.


  Sigo pagando el apartamento en el West Side para que Aitana pueda estar en él siempre que lo necesite.


  Ahora son sus labios los que se curvan hacia arriba.


  —Apañármelas es mi especialidad —replica.


  —En eso somos dos.


  Me tiende el puño y choco el mío contra el suyo. Acabamos de sellar un trato.


  —¿Os habéis metido en algún lío? —pregunta nuestra casera saliendo de su apartamento, otra vez con la mano en la cadera.


  —No, señora —contesto yo.


  —No, viejita —responde Rayo.


  Ella nos observa, perspicaz; el detector de mentiras y gilipollas, ¿recordáis?


  —¿Tenéis hambre?


  —Sí, viejita.


  —Sí, señora.


  La señora Ramos nos hace un gesto para que la sigamos, gira sobre sus talones y entra en su casa.


  —Menudos dos me ha juntao Dios en mi casa. Entrad —nos increpa—. He preparado buñuelos.


  


  Más o menos una hora después, con el estómago lleno, subo a mi habitación. La idea es ni siquiera molestarme en desvestirme, tumbarme en la cama y dormir quince horas seguidas, pero ese plan se va muy pronto al traste. El momento exacto: al ver mi móvil sobre la cama.


  Hago lo que sé que no debería. Me acuesto, abro la línea de mensajes con Aitana y comienzo a releerlos. Como soy rematadamente idiota, no me conformo con los últimos y me voy a días, semanas, atrás y leo los que me enviaba desde la biblioteca cuando se tomaba un descanso, los que nos mandábamos por las noches cuando ella estaba en casa de Rico y yo en el West Side. Empezaban con un inocente «Buenas noches», pasaban por un no tan inocente «¿Qué llevas puesto?», para terminar con una descripción muy gráfica de todo lo que pensaba hacerle. Por Dios, la quiero tanto… Dejo el teléfono sobre el colchón y, desesperado, me llevo las palmas de las manos a los ojos. No me importa usar esa palabra porque, joder, lo estoy.


  Quiero estar con ella. Quiero tocarla. Necesito decirle que la quiero. Necesito oírselo decir.


  Antes de ser capaz de pensarlo con claridad, rescato el smartphone y marco su número de teléfono. Los segundos que tarda en conectar, los tonos, se me hacen interminables, hasta que por fin…


  —Héctor.


  Su voz atraviesa mi cuerpo, cada centímetro de mi sistema nervioso, y lo agita, lo aviva, como si yo fuera esta isla y Aitana toda mi luz.


  —Héctor —repite, acelerada, con la voz tomada.


  Y algo dentro de mí colisiona. Todas las palabras han perdido su valor. No hay nada que yo pueda decir que cambie esta pesadilla, que logre que deje de necesitarla.


  —Héctor, eres tú, ¿verdad?


  «Sí, nena, soy yo».


  Y en el colmo de la locura, del egoísmo o del necesitar tanto a alguien que no sabes vivir sin ella, me quedo escuchando cómo respira, imaginando que el otro lado de la línea telefónica es el otro lado de mi cama.


  —Sé que eres tú —sentencia.


  Su voz se llena de determinación, porque mi chica es fuerte y valiente, mucho más fuerte y más valiente que yo.


  —Daniela está mejor —empieza a contarme—. A finales de semana dejarán que nos la traigamos a casa. Los pequeños están llenando su habitación de dibujos. Rico me ha pedido que compre todas las cosas de comer que le gustan, también revistas, libros y películas, y Furia quería coger el primer avión para cuidarla personalmente, ya sabes cómo es.


  No me cabe duda de que Aitana sonríe al acabar esa frase, y el gesto, automáticamente, se refleja en mis labios.


  —Belén me está ayudando a cuidar de los pequeños. Suso está encantado, porque le apoya en todos sus planes de negocios y también creo que está un poco colado por ella, porque, siguiendo tus consejos, me preguntó cuáles eran sus cantantes favoritos.


  Sé que vuelve a sonreír y yo vuelvo a hacerlo con ella.


  —Te echo de menos —pronuncia, y su voz se llena de lágrimas—. Te echo muchísimo de menos. Sé que debería respetar tu decisión, pero no puedo. No puedo dejar de pensar en ti.


  Cierro los ojos. Soy un cabrón miserable por estar haciéndole esto.


  —Te quiero.


  Mi corazón vuela, todo yo lo hago, porque ella es mi puto motor.


  —Por favor, di algo —me suplica—. Lo que sea.


  Aprieto los dientes. Los ojos se me llenan de lágrimas que no me permito llorar.


  —Necesito oír tu voz, por favor.


  —Te quiero más que a nada —contesto con toda la verdad que tengo dentro llenando esas palabras.


  Me separo el teléfono de la oreja y lo estrello contra la pared, con la respiración acelerada, con el cuerpo al límite, tenso, triste, furioso, desesperado. Otra vez esa maldita palabra, pero es que así es exactamente cómo me siento. Necesito a Aitana para ser yo.


  


  La noche es un infierno; pasa lenta y deprimente, y apenas consigo dormir.


  Cuando me levanto, lo primero que hago es meterme en la ducha. Es la única manera con la que conseguiré despejarme.


  Llevo una toalla envuelta a la cintura, mirando por la ventana mientras me seco el pelo con otra más pequeña, cuando mi bolsa entra en mi campo de visión. A pesar de estar perfectamente cerrada, algo llama mi atención y mi cuerpo se reactiva al saber exactamente lo que voy a hacer esta mañana.


  Me visto y bajo. Saludo a la señora Ramos y rechazo el café que me ofrece. Ella me dice que el desayuno es la comida más importante del día y que no debería hacer estas tonterías, y yo le prometo que me compraré algo en algún puesto. «Algo decente», insiste ella. «Sí, señora», contesto yo.


  Camino el par de calles que me separan de la plaza Vieja y después subo por la que me interesa hasta detenerme en un número preciso. Por eso vine a La Habana. Este fue el único motivo. Sin embargo, de pie delante del ochenta y seis de la calle Mercaderes, todo parece más complicado. Ni siquiera recuerdo la edad exacta que ella tenía cuando me dejó en aquel orfanato, pero sí tengo claro que han pasado veinticinco años. ¿Qué pasa si no soy lo que espera? ¿Y si se arrepiente de haberme facilitado su dirección? ¿Y si ni siquiera está aquí? Puedo lidiar con una hermana que solo me manda postales, pero no sé si podría soportar que no me quisiera; ahora mismo, no.


  Antes de darle más vueltas, giro sobre mis talones y camino de vuelta a la plaza. Sé que es la opción más cobarde, pero hoy elijo sobrevivir.


  No sé dónde ir y acabo en el no taller de Rayo. En cuanto pongo un pie en el pequeño vestíbulo atiborrado de cajas, me doy cuenta de la familiaridad que todo esto lleva consigo y por un momento me siento como lo hacía cuando iba a buscar a Rico al negocio de su abuelo.


  —Hola —saludo al aire.


  —Hola —responde desde el interior.


  Echo a andar y no tardo en verlo acuclillado junto al lateral de su Camaro, limpiando la carrocería con un trapo blanco.


  —¿Qué bolá? —suelta.


  —¿Eres consciente de que no entiendo el cincuenta por ciento de lo que habláis? —planteo, divertido.


  —Eso es porque los cubanos lo hacemos todo bolao bolao; bonito, para que el gallego me entienda —añade desdeñoso, imitando mi acento.


  —Es señor gallego para ti —contesto, contagiado de su tono de humor.


  Nos mantenemos la mirada y un segundo después los dos sonreímos.


  Rayo va hasta un mueble algo desvencijado y saca la bolsa marrón que me pidió que le guardara ayer. Elige una matrícula y regresa hasta su coche.


  —¿Vas a correr con el Camaro? —pregunto.


  —El Porsche no estará listo a tiempo y, no, no voy a correr, porque vas a hacerlo tú.


  Dejo escapar todo el aire de mis pulmones.


  —De eso nada —le dejo claro.


  —Ayer llegaste a ir segundo —me recuerda, entusiasmado.


  —Eso no es ganar —le recuerdo yo—, y solo fue suerte.


  Rayo sonríe sin dejar de prestar atención a lo que sus manos hacen.


  —Llevo compitiendo años —replica—. Sé distinguir cuando solo es suerte. Tú sabes conducir, hermano.


  Me gustaría creerlo. Sería la hostia de divertido seguir compitiendo, pero yo no soy piloto. Rico lo es, me recuerdo, y automáticamente cabeceo, no quiero pensar en él. Duele.


  —Rayo, te estás equivocando.


  Mi amigo niega con un resoplido en los labios. Deja la matrícula en el suelo y se levanta con ímpetu.


  —¿Sabes por qué no ganaste ayer? —me pregunta, caminando hasta mí, girando el destornillador entre sus dedos—, y no me refiero a que el coche se estropeara.


  —Perdí porque no soy un piloto de verdad —afirmo, encogiéndome de hombros.


  —Perdiste porque corriste como si no tuvieras nada que perder —sentencia, apuntándome al pecho con el mango del destornillador.


  Sé que no es su intención, pero sus palabras son como un puñetazo en el estómago.


  —Porque no tengo nada que perder —contesto, odiando cada palabra.


  Rayo niega con la cabeza al tiempo que vuelve a sonreír.


  —Todos tenemos algo por lo que seguir luchando, hermano, incluso cuando parece que está todo perdido.


  Sin darme la oportunidad a replicar, regresa hasta el Camaro y reemprende el trabajo con la matrícula.


  Yo me quedo de pie, en el centro del no taller, deseando con todas mis fuerzas creer que tiene razón y cayendo en la dolorosa cuenta de que no he necesitado pensarlo ni un solo segundo para saber que ese algo es Aitana, que siempre será ella.


  


  Me lo pienso muchísimo, pero al mismo tiempo siento que algo está tirando de mí hacia las clandestinas, una vocecita que no para de señalarme que, mientras corrí, la adrenalina lo nubló todo; que, estando allí, me sentí más cerca de Rico; que si es verdad que tengo la jodida suerte de conservar algo por lo que luchar, será corriendo cuando sentiré que Aitana sigue siendo mía.


  Acepto y esta misma noche vamos al malecón en el Camaro de Rayo.


  —El recorrido es el mismo —me explica, apoyados, casi sentados, en el capó del coche—. Torreón de San Lázaro, monte de Las banderas, callejuelas, castillo de San Salvador y de vuelta acá.


  Todo está igual que ayer, como si tuviesen un equipo especial que monta y desmonta todo este espectáculo con cada clandestina y, viendo el nivel que hay aquí, creo que el «como si» sobra.


  —Tú te vas a manejar mejor con el Camaro, yo lo sé —me asegura, frotándose las manos, con la vista al frente. Es obvio que está nervioso.


  —Va a salir bien —le digo, tratando de calmarlo.


  Al oírme, Rayo lleva su vista de inmediato hasta mí y sonríe, incrédulo.


  —Y toda esa seguridad, hermano, ¿dónde la tenías escondida?


  Sonrío con suficiencia.


  —Sé sacarla cuando hace falta —contesto, socarrón.


  —Por si acaso me he puesto mi camisa de la suerte.


  —Sigue siendo igual de fea que las anteriores —afirmo sin dudar.


  Rayo tuerce los labios ignorando mi comentario y agita las manos, indicándome claramente que pasa de mí.


  —Para ser el dueño de las camisas más horrendas de toda la isla —comento—, tienes mucha confianza en ti mismo.


  —Es-ti-lo —argumenta, haciendo hincapié en cada sílaba al tiempo que se tira de la camisa cuyo fondo es amarillo y está salpicada con cuadraditos de absolutamente el resto de los colores del mundo.


  —Quiero contestarte, palabra, pero tu camisa está reflectando todas las luces de la tierra y me es imposible concentrarme.


  Nos miramos y los dos rompemos a reír. Esto sienta bien.


  En ese preciso momento se arma un pequeño revuelo. Chloé Maldonado acaba de llegar. Saluda a unos cuantos que se le acercan, le dedica a Rayo una significativa mirada y se dirige al mismo edificio abandonado de ayer.


  —¿Ya te has acostado con ella? —pregunto, curioso y divertido, cruzándome de brazos.


  Rayo guarda silencio un par de segundos, sin poder levantar la vista de ella.


  —Un caballero no habla de esas cosas —responde, grandilocuente.


  —Un caballero no llevaría esa camisa.


  —Se acabó —me rebate, cabeceando—. Si tanto te gusta, te la presto para la próxima clandestina.


  Su comentario me pilla por sorpresa y rompo a reír de nuevo.


  —Está claro que tú no sabes cómo pedírmela.


  Mi gesto se le contagia y él también estalla en carcajadas.


  Sienta jodidamente bien.


  —¡Gente! —grita el mismo maestro de ceremonias de anoche.


  Todos prestan atención, expectantes, y, después de un motivador discurso como el de la velada anterior, la chica de la bandera ocupa su lugar.


  —Gana. —El marcado acento de esa única palabra me llama la atención antes de girarme.


  Cuando lo hago, veo al mismo ruso de la carrera de ayer con los mismos matones, hablando con su piloto.


  El corredor se dirige al Audi. El ruso se gira hacia nosotros y nos observa, y por un momento tengo la extraña sensación de que sabe quién soy. Definitivamente, no me gustan esos tipos.


  Tras un par de segundos, se marcha a la casa abandonada, cuya terraza funciona de palco.


  Miro a Rayo, preguntándole sin palabras quiénes son esos tíos, algo más conciso que «los rusos de las clandestinas», pero se encoge de hombros.


  —¡Preparados! —grita la chica de la bandera.


  Asiento y me meto en el coche como el resto de los pilotos. Rayo cierra la puerta del Camaro, pero deja sus dos manos en la ventanilla abierta y finalmente se inclina hasta que volvemos a estar frente a frente.


  —Todos tenemos algo —me recuerda, en una clara referencia a la conversación que hemos mantenido en el no taller esta mañana.


  Asiento, él me tiende el puño, yo lo choco con el mío y se aleja del coche.


  —¡Listos!


  Doy una bocanada de aire, tratando de concentrarme. Agarro el volante con fuerza.


  —Aitana —susurro.


  Y, simplemente, mi mente, mi corazón y mi cuerpo se alinean.


  —¡Ya!


  Piso el acelerador y salgo disparado. El Camaro se amolda a mis pies, a lo que quiero que haga, y volamos por el malecón. Esquivo un par de coches, adelanto a otros dos.


  Las olas del mar se estrellan con estruendo a mi lado, siendo la perfecta banda sonora.


  Delante de mí un viejo Mercedes deportivo trata de adelantar a otro coche, pierde el control y se atraviesa en mitad de la calzada.


  —Joder —gruño.


  Doy un volantazo. Rezo todo lo que sé. Consigo esquivarlo.


  Más rápido.


  Más gasolina.


  Más kilómetros.


  Llegamos al monte de Las banderas. El viento las hace ondear con fuerza y, cuando me preparo para tomar la curva, todo parece pasar a cámara lenta. El ruido del freno de mano al encajarse en la parte de arriba, las ruedas derrapando con fuerza, todo el Camaro rugiendo, obedeciendo.


  Me hago hiperconsciente de todo, de la distancia con la pared, con el coche de delante, con el de atrás, y me doy cuenta de que a esto se refería Rayo con correr como si tuvieras algo que perder; es la traducción de hacerlo sabiendo que quieres regresar porque alguien te espera; es saber que, pase lo que pase, tienes que volver.


  Giro y enfilo la calle a toda velocidad. El Audi va en primera posición y otros dos coches me separan de él. El entramado de callejuelas cada vez es más estrecho y complicado. Fuerzo el motor, acelero de nuevo. ¡Hostias! ¡Paso al primero!


  Más calles. Vuelvo a acelerar. Voy a adelantar al segundo, pero entonces me cierra el paso dando un volantazo hacia mí, obligándome a darlo yo también para no chocar. No puedo enderezarme a tiempo y me veo obligado a tomar la calle de la derecha en el cruce.


  —Maldita sea —mascullo sin frenar.


  Tengo que encontrar una solución y hago justamente eso, pienso. No solo se trata de correr, se trata de ser listo. Si me han echado de la calle, he de utilizar el entramado de callejuelas a mi favor.


  Doy un volantazo y empiezo a comerme los callejones uno a uno, cada vez más rápido, concentrado, sin rendirme. Confío en mi instinto y giro. Vuelvo a hacerlo. Una vez más. Más veloz.


  Sonrío cuando veo el castillo al final de la calle, pero no tanto cuando me doy cuenta de que la callejuela no tiene salida y sí unas escaleras tras una suave cuesta que llevan de vuelta al malecón.


  Podría hacer muchas cosas, pero elijo no claudicar y lo hago por Rayo, por mí y, sobre todo, por Aitana.


  Acelero, hasta el fondo. El Camaro ruge. Tomo la cuesta. Llego al borde… y joder… ¡vuelo!


  Vuelvo a pisar el pedal en cuanto las ruedas tocan el suelo, salgo disparado, giro y paso por delante del Audi, que aún está en la calle de la que me habían echado.


  Corro. Corro. Corro y atravieso la meta primero.


  ¡He ganado!


  —¡Has ganado! —grita Rayo, corriendo hasta mí mientras salgo del coche como una exhalación.


  —¡Hemos ganado! —lo corrijo yo.


  Y nos abrazamos, alucinando, como si no hubiera un mañana.


  —No me lo puedo creer —asevera, separándose.


  Rompo a reír con la adrenalina saturándolo completamente todo en uno de los momentos más catárticos de mi vida.


  —Te lo dije, hermano —me recuerda, exultante—. Te dije que tú valías para esto.


  Sonrío. Es una pasada y vuelvo a abrazarlo.


  —Enhorabuena.


  Reconozco la voz y me giro con una sonrisa hacia Chloé Maldonado.


  —Gracias.


  —Una gran carrera.


  —Gracias —repito.


  A mi lado, Rayo sonríe, orgulloso, de oreja a oreja.


  —Por fin empiezo a ver lo rápido que eres, Rayo —le dice con una mezcla perfecta de alevosía, desafío y placer anticipado.


  —Pues aún no has visto nada —sentencia él.


  Ella sonríe, encantada con la situación, y se marcha.


  Observo a Rayo, todavía con el corazón latiéndome con fuerza contra el pecho y la respiración jadeante por la carrera.


  Él debería pavonearse por lo que acaba de pasar con Chloé y yo debería bromear sobre ello, pero los dos estamos tan eufóricos que lo único que podemos hacer es romper a reír otra vez y abrazarnos de nuevo.


  ¡Hemos ganado!


  


  —Esto, para ti —me anuncia Rayo, entregándome un fajo de dólares, justo la mitad de lo que hemos ganado en la clandestina, mientras atravesamos el patio de la corrala.


  —Gracias —canturreo, cogiéndolo.


  Pero, entonces, veo que de su mitad aparta unos cuantos billetes y se los guarda en el bolsillo. Lo miro, esperando a que se explique.


  —Es la parte de Tito —me indica.


  Paro en seco y lo contemplo muy serio. Al darse cuenta de que no continúo caminando, también se detiene y se vuelve, confuso, hacia mí.


  —¿Qué? —pregunta, sin entender qué pasa.


  —¿Cuándo vas a enterarte de que somos un equipo?


  Rayo se dispone a responder, pero, antes de que lo haga, doy un paso hacia él.


  —¿Cuánto es la parte de Tito? —indago.


  —La mitad de mi mitad.


  —Pues entonces divídelo todo en tres partes —replico, entregándole mi dinero.


  Rayo continúa mirándome un solo segundo más y finalmente sonríe al tiempo que se pone a contar. La casa de la señora Ramos entra en mi campo de visión y tomo una decisión.


  —Haz cuatro partes —rectifico.


  Mi amigo frunce el ceño, preguntando sin palabras para quién es la cuarta, y respondo señalándole con un golpe de cabeza el apartamento de nuestra casera.


  Él resopla, pero sé que lo hace divertido, porque le ha parecido tan buena idea como a mí. Nuestra casera es dura y arisca, pero se preocupa por nosotros como si fuese nuestra madre, así que a nosotros nos toca cuidar de ella.


  —Tú vas a salirme muy caro —refunfuña, pero ya está caminando hacia la casa en cuestión, metiendo la mano entre los barrotes de la ventana de la cocina y dejando el dinero bajo la cafetera—. Me muero por ver la cara que pone cuando se levante a preparar café.


  Los dos sonreímos y echamos a andar hacia las escaleras. Rayo me da mi parte y me la guardo en el bolsillo de los vaqueros.


  —Gracias por animarme a participar —le digo.


  Y lo hago de corazón. Si no fuera por él, La Habana estaría siendo como Venice, y no sé si lo habría podido soportar.


  —Gracias a ti, hermano —responde, agitando suavemente los billetes.


  Tomamos el pasillo y avanzamos en silencio hasta nuestros apartamentos.


  —Oye —llama mi atención cuando me detengo frente a mi puerta—, al final encontraste algo por lo que luchar, ¿verdad?


  Mi sonrisa se transforma en una más tenue, pero es más que obvio que la fuerza se ha multiplicado por mil. Es el efecto de pensar en ella.


  —Sí, encontré algo.


  Rayo asiente, perspicaz, con una sonrisa.


  —¿Y puedo preguntar cómo se llama ese algo? —plantea, pronunciando con retintín la última palabra.


  —Aitana.


  Mi amigo vuelve a asentir y tengo la sensación de que se siente orgulloso de que haya llegado a la conclusión de que, en efecto, tengo algo en mi vida por lo que merece la pena volver y vivirla.


  —¿Y es complicado?


  Mi sonrisa se transforma en una fugaz risa frustrada, furiosa y decepcionada, todo a la vez.


  —Mucho —contesto.


  Rayo se toma un segundo, estudiándome.


  —También decían que era difícil que el comunismo funcionara y, míranos —añade, burlón—, desde 1959 y subiendo.


  Aunque es lo último que quiero, sonrío, casi río, esta vez de verdad. Rayo da un paso hacia mí y coloca una mano en mi hombro.


  —No importa lo complicado que sea, hermano, lo que vale es cuánto merecerá la pena cuando por fin lo consigas.


  Eso tampoco necesito pensarlo. Los días que Aitana y yo pudimos estar juntos fueron los más felices de mi vida.


  —Ese sí que es un buen consejo —replico solo para romper el momento.


  Si empiezo a pensar en ella, no podré parar, como cada vez.


  Rayo sonríe y juraría que entiende lo que acabo de decidir.


  —Hasta mañana —se despide, dirigiéndose a su apartamento.


  —Hasta mañana.


  Antes de que la idea cristalice en mi mente, entro en el mío, saco el portátil de la bolsa, lo enciendo y abro el documento con su nombre: Aitana. Como pasó el día que lo creé, no pienso, no le doy vueltas, simplemente escribo sobre ella, sobre mí, sobre nosotros, porque decir que la echo de menos es quedarse mezquinamente corto.


  


  A partir de aquella noche, los días empezaron a sucederse y, antes de que haya podido darme cuenta, ya llevo más de un mes en Cuba. He entrado en una especie de rutina a la que me he amoldado a la perfección. Todas las mañanas cruzo la plaza hasta la calle Mercaderes, camino hasta el número ochenta y seis y me quedo allí, quieto, observando la puerta del edificio donde vive mi hermana sin atreverme a subir, pensando si sería capaz de reconocerla si, por ejemplo, la puerta principal se abriese y ella saliese.


  Cuando me autoconvenzo de que ya he hecho bastante el imbécil, voy hasta el no taller de Rayo y pasamos la mañana juntos haciendo «recados». Poco a poco, voy conociendo a gente y levantando mi red de favores en la isla. Como ya vaticiné, los cubanos saben muy bien cómo funcionar así, buscando la manera de sacarse las castañas del fuego, por lo que mi invento pasa de la teoría a la práctica y de la práctica al perfecto funcionamiento en cuestión de días.


  Al menos tres noches a la semana, corro en las clandestinas, y la verdad es que empiezo a creer lo que decía Rayo sobre que esto sea lo mío, aunque no tuviese ni la más remota idea, ya que gano la mayoría de ellas.


  Con las ganancias siempre hacemos cuatro partes y siempre dejamos la de la señora Ramos bajo la cafetera. Ella nos preguntó un par de veces al principio si éramos los responsables, a lo que contestamos que no sin dudar, pero una noche, cuando Rayo metió la mano entre los barrotes de la ventana, ella se la agarró desde el otro lado en plena oscuridad, consiguiendo que casi nos diese un infarto (y en mi caso, mientras Rayo aún se lamentaba, un ataque de risa). Está claro que no pasamos su detector de mentiras.


  Ella nos hizo jurar que el dinero no venía de las drogas ni de nada fula, nada malo, y que no íbamos a terminar en cana, en la cárcel, por hacerlo. Cuando se quedó satisfecha con nuestras respuestas, nos echó una buena bronca por no haberla tenido al tanto y después nos hizo arroz con leche.


  Desde que he empezado a ganar, varias chicas se han acercado a mí en las clandestinas. No voy a negar que son muy guapas y simpáticas, pero me cuesta trabajo incluso mirarlas, así que siempre acabo alejándome y dejando que Rayo y Tito metan ficha con ellas.


  Y cada noche, cuando regreso a mi apartamento, abro el portátil y escribo y escribo y escribo, a veces hasta que sale el sol. Describo a Aitana un millón de veces, repaso cada vez que estuvimos juntos, cómo olía, cómo sabía y, en mitad del enfado, de la tristeza, de la decepción, me encuentro un poco mejor, porque siento que vuelvo a tenerla cerca.


  


  —¿Qué tal va nuestro Porsche sin número? —le pregunto a Tito mientras, con medio cuerpo metido bajo el capó del Camaro, le da los últimos retoques.


  —Complicado —responde—. Todo muy científico. Tú no lo entenderías.


  Achino los ojos sobre él. A veces no tengo claro si me está vacilando o realmente cree que soy estúpido.


  —¿Estás listo, hermano? —pregunta Rayo, acercándose, colocándose a mi lado y apoyándose en la carrocería como yo.


  Asiento.


  —Como cada vez. —Al oírme, es él quien mueve la cabeza afirmativamente—. ¿Ya has hablado con Chloé? —pregunto, moviendo las cejas de una manera muy poco discreta.


  —Cuántas veces te he dicho que no pienses en esas cosas antes de salir a correr —me reprende—, te distraen.


  —No me distraen, me divierten —lo fastidio, burlón.


  —¡Gente! —grita nuestro maestro de ceremonias.


  Con él, los tres nos activamos. Tito mueve veloz las manos, termina lo que está haciendo y cierra el capó. Rayo y yo nos incorporamos y entro en el coche. Arranco el motor y acaricio el volante con ambas manos.


  Rayo se inclina hasta que nos encontramos a través de la ventanilla y me tiende el puño.


  —Por ella —dice como cada vez.


  —Por ella —repito, y se lo choco con el mío.


  Por eso me gustan las clandestinas, estar aquí, por ella, por…


  —Aitana —murmuro con la mirada en el malecón, sin poder creérmelo.


  Tiene que ser un espejismo.


  Una alucinación perfecta.


  Salgo del Camaro despacio, con el corazón retumbándome en el pecho, con la vista al frente, a lo único en lo que puedo pensar mirar, a lo único que quiero mirar.


  Aitana está de pie, quieta, frente a los coches alineados para la carrera, con su pelo castaño ondeando suave al viento, mirándome como si yo fuese lo único que ella también quiere mirar.


  Rayo, Tito, la chica de la bandera, todos me observan, confusos, pero no me importa absolutamente nada.


  Mi respiración se acelera, mi cuerpo se tensa. Por favor, Dios, universo, quien sea que controla las patadas que nos da la vida, por favor, que sea real.


  No puedo más. Empiezo a caminar hacia ella, pero, con el segundo paso, rompo a correr porque me hace falta que mis pies vayan todo lo rápido que puedan, porque, si es solo un sueño, necesito tocarla antes de despertar.


  Aitana también echa a correr y nos abrazamos en mitad de la calle, frente a los pilotos, al centenar de personas que nos contemplan. Mis manos rodean su cuerpo y siento cómo recupero la calidez, la luz; cómo mis sonrisas vuelven a tener valor.


  Ella rodea mi cuello con sus brazos, escondiendo su cara en ellos. Yo hundo mi nariz, mi boca, en su pelo. La estrecho más contra mí. Comienza a llorar bajito. Está aquí.


  —Estás aquí —susurro, porque necesito que las palabras me digan que no estoy loco, que todo esto está ocurriendo de verdad.


  —Estoy aquí —repite.


  Mi vida, mi amor, mi todo está aquí.


  4
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  Todo vuelve a tener sentido por fin.


  Lo abrazo con fuerza, aferrándome a sus hombros, a su camiseta, notando sus manos alrededor de mi cintura, y siento que mi corazón se recompone trozo a trozo, que puedo volver a ser yo.


  Me separo despacio, obligándome a hacerlo porque sé que la recompensa será poder mirarlo a los ojos.


  Tengo algo así como un millón de cosas que decir, la lista interminable que he confeccionado en el avión hasta aquí, pero nada de eso parece importar ahora. Recorro su rostro con la mirada, fijándome en cómo lleva el pelo hacia atrás, como lo llevaba en Madrid, en la pequeña cicatriz en el pómulo, en él, en todo él.


  —Hola —susurro, sin poder dejar de llorar.


  Soy consciente de que es la palabra más estúpida que podría decir, pero no me importa porque se la estoy diciendo a él.


  —Hola —repite.


  Y, sin esperar un solo segundo más, deja caer su frente contra la mía y el hechizo se hace tan grande que cambia el color del cielo, el suelo que pisamos, mueve el tiempo y volvemos a su piso del West Side, a mi dormitorio en Vallecas; le da a las palabras la importancia que deberían tener en realidad, cosiendo vidas y corazones, y volvemos a ser «nosotros».


  —¡Hermano! —oigo que alguien grita, pero no le prestamos la más mínima atención—. ¡Hermano! —repiten con más vehemencia.


  Ninguno de los dos se mueve. Héctor me aprieta con fuerza contra su cuerpo. Estoy en el paraíso.


  —¡Hermano!


  La preocupación y la urgencia en esa voz son imposibles de ignorar. Héctor se separa y lleva su vista a su espalda, sin dejar de rodearme con sus brazos. Un chico con el pelo de colores junto al Camaro azul en el que estaba montado Héctor le hace aspavientos con las manos en el preciso instante en el que el ruido de las sirenas de la policía se mezcla, veloz, con todo lo demás.


  Los coches se mueven rápido, huyendo.


  La gente corre hasta las callejuelas.


  —¡Hay que irse! —le grita el mismo chico a Héctor—. ¡Tenemos que salir de aquí!


  Héctor reacciona, me coge de la mano raudo, pero, cuando damos el primer paso hacia el coche, uno de policía aparece a su espalda. Héctor se para en seco. Aprieta mi mano con fuerza.


  —¡Rayo, lárgate! —vocifera Héctor.


  Si nos esperan, nos cogerán a todos. Ellos tienen una oportunidad.


  Rayo mira a su espalda. Tensa la mandíbula.


  —¡No voy a irme sin ti! —responde.


  —¡Hazlo!


  Rayo vuelve a mirar a su espalda, más nervioso, más acelerado. Maldice entre dientes.


  —¡Ya! —le ordena Héctor.


  Se miran por un momento a los ojos. Rayo alza los brazos en señal de impotente rendición.


  —Carajo —gruñe entre dientes al tiempo que se monta en el Camaro y otro chico, un poco más joven, lo hace también.


  Sin perder un solo segundo, Héctor tira de mí y echamos a correr hacia los callejones que nacen del malecón.


  La policía llega al lugar exacto donde estábamos. Algunas patrullas persiguen a los vehículos huidos; otras se detienen, los agentes se bajan y corren tras nosotros.


  Pierdo la cuenta de cuántas calles dejamos atrás. Héctor no me suelta nunca. Atravesamos un pequeño, casi diminuto, restaurante y salimos, por la puerta trasera, a otra callejuela.


  Oímos las voces de la policía detrás, gritándonos que nos detengamos y entreguemos. Creo que jamás había corrido así, que nunca había sentido la adrenalina pintar tan rápido mis venas.


  Héctor tira de mí. Giramos por otra calle, por otra. Nos hace entrar en un minúsculo soportal de un edificio abandonado, casi a oscuras. Me deja caer contra la pared y él lo hace contra mí, demasiado cerca. La luz que llega desde una farola a varios metros dibuja su rostro en penumbra, sexy, peligroso, sin domesticar.


  Los policías siguen gritando, llamándonos, buscándonos.


  Héctor me mira a los ojos de verdad, como hacía cinco semanas y cinco días que nadie lo hacía. Nuestras respiraciones, caóticas por la carrera, colisionan la una contra la otra.


  Estamos demasiado cerca como para que no signifique nada.


  Sus dedos se agarran desesperados a mi cadera. Se inclina sobre mí. Lo deseo como lo hacía en Vallecas, en Jersey, en Nueva York.


  Héctor estrella sus labios contra los míos y la excitación explota llena de colores, de música, de amor. Me agarro a su camisa, suplicando porque esté más cerca, porque este momento dure para siempre, porque no nos separemos jamás.


  Entreabre mis labios con su lengua y me conquista por completo. Mi cuerpo se rinde a él irremediablemente. Mi mente, mi corazón, le pertenecen, porque con uno solo de sus besos vuelvo a saber qué sentir, qué vivir, cómo volar.


  Nos besamos hasta quedarnos sin aliento.


  Héctor se separa despacio y, cuando abro los ojos, los suyos ya me esperan. Dibuja mi rostro, deteniéndose un segundo de más en mi boca antes de volver a unir nuestras miradas.


  —Ya se han marchado —susurra con la voz ronca, salvaje, conteniéndose para no arrancarnos la ropa aquí mismo—. Podemos ir a casa.


  Asiento. Sus dedos se hacen más posesivos en mi cadera un segundo y al siguiente sus dedos se entrelazan con los míos, tirando de mi mano para que lo siga.


  Pasamos el camino hasta su apartamento en silencio. Cada metro que recorro es nuevo para mí, pero solo puedo prestarle atención a él.


  A unas calles de la plaza Vieja, entramos en un añejo edificio colonial. No le digo que ya he estado aquí.


  —¿Estás bien, hermano? —La voz estrangulada y nerviosa pertenece a Rayo, el chico del Camaro azul que lo avisó de que estaba llegando la policía, que nos espera en el centro del patio junto a la señora Ramos, quien también parece inquieta. Tampoco le digo que la conozco.


  —Sí, estamos bien —contesta Héctor.


  Rayo echa a andar decidido hacia nosotros, sospecho que lleva dando paseos de un lado a otro de este patio la última media hora, y, en cuanto está lo bastante cerca, coge a Héctor de los hombros y lo abraza con fuerza.


  —Estaba muy angustiado —le explica, todavía excesivamente inquieto—. Ya no aguantaba más e iba a salir a buscarte, pero la señora Ramos no ha parado de repetir que tú volverías acá.


  Héctor, que no ha soltado mi mano, mira a la mujer por encima del hombro de Rayo y ella sonríe. Me llena de alivio saber que no ha estado solo y que tiene a personas que se preocupan por él.


  —No le des más vueltas —le pide—. Estamos todos bien. Eso es lo importante.


  Al separarse, Héctor sonríe con el único objetivo de tranquilizarlo y, poco a poco, el gesto va imitándose en la expresión de su amigo.


  —Aitana —pronuncia mi nombre Héctor, y mi corazón se agita, contento. Da igual cuántas veces lo ha hecho o las millones de veces que me hayan llamado a lo largo de mi vida; él consigue que suene diferente, especial—, ellos son Rayo y Milady Ramos. Chicos, ella es Aitana.


  Al oír mi nombre, la sonrisa de su amigo se hace más grande y, sin dudarlo, da un paso en mi dirección y me da un abrazo. Sonrío por su efusividad y le devuelvo el gesto.


  —He oído hablar mucho de ti —me comenta, separándose—. Bueno, eso no es cierto —rectifica, veloz, a punto de echarse a reír—, pero, por la manera en la que los ojos de Héctor se iluminaban cuando pensaba en ti, creo que ya te conozco.


  Vuelvo a sonreír (y me derrito un poco).


  —Muchas gracias —respondo.


  —¿Queréis comer algo? —interviene la casera.


  Héctor me mira. Yo niego, tímida, con la cabeza y, sin usar una sola palabra, los dos decidimos qué es lo que queremos hacer.


  —No, señora —responde por ambos, y no levanta sus ojos de mí—. Ahora lo único que queremos es ponernos al día.


  Asiento, sin poder dejar de sonreír.


  Héctor tira de mí y subimos escaleras arriba hasta su apartamento, en la segunda planta. Cuando la puerta se cierra a nuestra espalda, observo la pequeña estancia casi en penumbra, antes de girar sobre mí misma y volver a obtener mi recompensa: poder verlo.


  Él camina, cadencioso y sensual, hasta mí.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —me pregunta.


  —La postal —respondo sin ni siquiera necesitar pensarlo—. La leí tantas veces que la memoricé y, no sé —añado, encogiéndome suavemente de hombros al tiempo que él da un paso más hacia mí—, algo me decía que sí, que os ibais a dar la oportunidad de reencontraros.


  —Me conoces muy bien —susurra, dando el último paso que nos separaba.


  Alza las manos y, despacio, casi efímero, me acaricia la cintura. Un gemido se escapa de mis labios, porque llevo soñando con esto demasiados días, pero no me muevo; no me movería absolutamente por ningún motivo.


  —Pero no me he atrevido a verla.


  Su confesión me hace fruncir el ceño.


  —¿Por qué?


  Héctor niega con la cabeza y con ese gesto también está siendo sincero.


  —Tengo demasiado miedo a demasiadas cosas —admite, con los ojos fijos en sus manos.


  Yo me pierdo en su expresión, en sus preciosos ojos verdes, en su desordenado pelo castaño. No puedo negar que lo entienda. La última vez que la vio tenía cinco años, hace veinticinco de aquello. Es imposible que sea fácil llamar a su puerta y decir «Ey, soy tu hermano, ¿me estabas esperando?».


  —¿Cómo me has encontrado en las carreras?


  —Cuando he aterrizado, he cogido un taxi hasta la dirección de tu hermana. Sabía que habrías buscado un sitio cerca de ella, así que he preguntado en varias casas que alquilan habitaciones y apartamentos hasta que he llegado aquí. La señora Ramos me ha hecho un tercer grado —continúo explicando, con una sonrisa—, pero al final me ha dicho que, si quería encontrarte, tenía que dar con Rayo. Un hombre en la plaza me ha contado que estaba en el malecón. Lo de las carreras ha sido toda una sorpresa, la verdad…


  Héctor sonríe y, por Dios, creo que la habitación acaba de iluminarse.


  —Para mí también —confiesa.


  Doy un largo suspiro, tratando de mantener a raya todas las alarmas que verlo en ese Camaro azul ha hecho saltar en mí. Odiaba que Rico corriera en el barrio y, a pesar de que prácticamente acabo de descubrir que Héctor lo hace aquí, el miedo es el mismo. Si le pasase algo, no podría soportarlo.


  —No tienes que preocuparte —dice, acallando todos los temores que ni siquiera he llegado a pronunciar en voz alta. Me conoce demasiado bien—. No va a pasarme nada.


  —No puedo perderte —pongo en palabras lo que siento antes de que estas siquiera cristalicen en mi mente. Ha hablado mi corazón.


  Rodeo su cuello con mis brazos y nos dejo un poco más cerca.


  Ahora es Héctor quien deja escapar todo el aire de sus pulmones.


  —¿Cómo está Daniela?


  —Mejor. Ya lleva un par de semanas en casa y, aunque sigue en riesgo, ella y el bebé están estables. Por eso no he podido venir antes —continúo, negando con la cabeza. Detestaba estar separada de él, dolía demasiado, pero no podía dejar sola a Dani—, me necesitaban.


  Héctor atrapa mi mirada y, apretando los dientes, da un paso atrás, separándonos.


  —No tendrías que haber venido —sentencia.


  Recibo sus palabras, las escucho, las proceso, pero no me sorprenden. Se pasa las manos por el pelo con la misma batalla brutal de Vallecas asolándolo por dentro.


  —Sabía que dirías eso —replico, serena—. Lo supe en el mismo instante en el que tomé la decisión de buscarte y encontrarte, aproximadamente dos minutos después de comprender que te habías marchado.


  Él me mantiene la mirada, con el cuerpo tenso. Apuesto a que mi respuesta tampoco le ha sorprendido a él, pero ¿qué vamos a hacer si somos así? El chico que lo único que quiere hacer es proteger a su chica, aún a costa de sí mismo, la chica que lo daría todo por él.


  —Aitana —me llama o me reprende, creo que ni el propio Héctor lo sabe.


  —No voy a marcharme sin ti —le dejo claro—. Si has decidido que este es tu lugar en el mundo, también será el mío, y me alegro —añado, haciendo un divertido mohín—, porque es precioso, y si lo que quieres es volver a Nueva York, a Nueva Jersey, a Vallecas, mi maleta no está deshecha, podemos salir ahora mismo.


  Él ha peleado por mí siempre. Yo voy a pelear por él siempre.


  —No podría volver a Nueva Jersey aunque quisiera —me recuerda—. Mi hogar no puede estar donde esté el de tu hermano y el de tu familia. No voy a hacerte pasar por eso —concluye.


  —No es algo que decidas tú.


  —¿Le has dicho a Rico dónde estás? —me rebate, malhumorado—. ¿Por qué venías aquí?


  —Soy mayor de edad, no necesito darle explicaciones —contesto de igual modo.


  —Puede que tú no lo necesites, pero él sí —replica con vehemencia—. Daniela, su bebé… No me engañas, Aitana. Serías incapaz de ponerle más problemas en la cabeza.


  Otra vez acaba de demostrar cuánto me conoce.


  —Le dejé una carta.


  Héctor aparta la mirada de mí y la lleva hasta sus pies primero, y después simplemente a la derecha, a un rincón indeterminado de la estancia, triste, frustrado, furioso, impotente.


  —Una carta no va a solucionar nada ni tendría que ser la decisión que te vieses obligada a tomar. No tendrías que verte obligada a tomar ninguna, joder —sisea aún más enfadado, pero sé que no es conmigo, es con él, con esta situación—. ¿No te das cuenta? Lo único que hago es complicarte la vida. —No son palabras al azar, «complicarse la vida» es a lo que se había opuesto durante toda la suya hasta que lo que tenemos dio el pistoletazo de salida y, el hecho de saber que ahora está provocando que yo pase por eso, lo mata por dentro—. Por eso me largué. El no poder estar cerca de tu familia es solo un maldito ejemplo. ¿Qué pasa con tus estudios? Te he visto dedicarles horas y horas, esforzarte al máximo. ¿De verdad vas a renunciar a tu sueño de ser médica?


  —Columbia no es la única universidad que existe y, además, si quiero, puedo seguir estudiando allí. Conseguiré una beca, tendré un empleo, dos, los que hagan falta. Y respecto a mi familia, no tengo por qué vivir con ellos, y que no lo haga no significa que no vaya a verlos nunca más.


  ¡Tiene que entenderlo de una maldita vez! ¡Tenemos opciones! ¡Podemos seguir juntos!


  —Rico acabará cediendo porque nos quiere a los dos —continúo— y, si no, dejaremos de estar tan unidos, pero nunca dejaremos de ser familia. Los veré menos, eso es todo.


  —Pero eso no es lo que quiero para ti.


  No hay dudas y eso duele mucho más.


  —Prefieres renunciar a mí.


  —Prefiero que seas feliz —prácticamente grita.


  —Pues entonces tenemos un problema, porque yo solo sé serlo contigo —respondo, a punto de chillar también.


  —¡Dios! —brama—. Eres la persona más terca que he conocido en toda mi maldita vida.


  —Le dijo la sartén al cazo —me quejo, demasiado enfadada—. Quieres dejar de comportarte como si estuvieras en una condenada novela romántica. ¡No quiero que te sacrifiques!


  «Solo quiero estar contigo, maldito idiota».


  —Tienes razón —contraataca, y él también está muy cabreado—. Volvamos a Nueva York. Mátate a estudiar, a trabajar. Me mataré con gusto igual. Tengamos tres críos y, cuando uno de ellos te pregunte dónde está su tío Rico, ¿qué piensas contestarle?, ¿qué vas a hacer cuando Mati se gradúe y tú no puedas verlo?, ¿cuándo nazca el bebé de Rico y Daniela y tú no estés ahí? No voy a ser el responsable de que pierdas todo eso, joder.


  —¡No depende de ti! —chillo, exasperada.


  —¡Yo sé lo duro que es no tener familia, vivir sin saber si les importas o no! ¡No pienso permitir que sufras lo mismo por mi culpa!


  A todo el dolor que le marca a fuego el hecho de que esté convencido de que no podemos estar juntos, con esas dos últimas frases acaba de sumar todo lo que le duele pensar en su hermana, en esas postales, incluso en sus padres. No ha tenido que ser fácil ser Héctor Cruz, incluso elegir serlo, y ese es solo otro motivo más por el que nunca podré dejar de estar enamorada de él.


  —¡Mi hermano nos quiere! —trato de hacerle entender, y soy incapaz de controlar cómo me siento, con las ganas de correr a abrazarlo, de consolarlo, y las de cruzarle la cara de una sonora bofetada por ser tan increíblemente testarudo—. ¡No va a echarnos de su vida! —sentencio.


  —¡Tu hermano me odia! ¡Y lo entiendo, joder! Me lo merezco —asevera con la voz queda y la mandíbula tensa, y puedo ver cómo el desahucio por haber perdido a Rico le ha calado hasta en el último de sus huesos—, así que pienso hacer lo que tendría que haber hecho hace mucho: voy a dejar de escuchar mi corazón y voy a usar el puto sentido común. Mañana por la mañana iremos al aeropuerto.


  —¿Vamos a regresar a Nueva York?


  ¿Hablar con Rico, contarle todo, hacer que lo entienda? Me apunto.


  —No, vas a regresar tú.


  ¿Qué?


  Cinco palabras que caen como un jarro de agua fría sobre mí. Estaba preparada para que me dijera que no podía ser y eligiera sacrificarse; con lo que no contaba era con que, a pesar de hablar, de intentar que lo entendiera, de estar tan cerca en todos los sentidos, al final de la conversación o, mejor dicho, intensísima discusión —al fin y al cabo, seguimos siendo nosotros y nosotros solo sabemos discutir como un matrimonio—, siguiera queriendo alejarme de su vida.


  Asiento, dolida, varias veces al tiempo que miro a mi alrededor, sin posar la vista en ningún sitio en concreto.


  —No voy a quedarme aquí, rogándote que estés conmigo —le digo sin dudar, sin esconder la mirada, sin sentirme pequeña ni indefensa.


  Y no es porque él no se lo merezca, es porque no me lo merezco yo.


  Héctor también asiente.


  —No lo hagas… por favor —y él tampoco duda al pedírmelo, casi suplicármelo—. Ya te dije una vez que no tengo tanta fuerza de voluntad.


  Lo miro y todo lo que siento por él se recrudece hasta apretarme el estómago. Lo quiero más que a mi vida, ¿por qué todo tiene que ser siempre así?


  No obstante, eso solo hace que esté aún más enfadada. Esquivo a Héctor, recojo mi mochila, que dejé junto a la puerta después de hablar con la señora Ramos, y voy hasta la habitación. Sin detenerme a mirarlo, agarro el pomo y me dispongo a cerrar la puerta.


  —Echa el pestillo.


  Su frase llega clara y directa, con la voz endurecida, atravesando el aire entre los dos, y me hace alzar la cabeza y observarlo, de pie, en el centro de la habitación, de espaldas, con la cabeza suavemente ladeada y sosteniendo el peso del universo sobre sus hombros. Ha sido una orden, una súplica y una advertencia, todo a la vez, y ha hecho que su masculinidad y mi deseo se estrellen contra el techo sin que ni siquiera haya podido verlo venir.


  Suspiro. No quiero que luche por contenerse, quiero que se deje llevar, que nos permita querernos, pero lo que he dicho antes iba completamente en serio, no voy a quedarme delante de él, con la cara llena de lágrimas, rogándole una oportunidad.


  Así que, odiando esta situación un poco más, muevo la puerta despacio hasta hacerla encajar y, sí, corro el pestillo.


  Camino hasta la cama con pies pesados y me dejo caer en ella. Solo quiero estar con él. Me da igual todo lo demás. No soy estúpida ni una desagradecida ni tampoco he olvidado mágicamente la conversación que mantuvimos en el hospital. Rico y mi familia me importan muchísimo, pero ahora estamos hablando de mi vida y mi felicidad. Soy su hermana pequeña y él es su mejor amigo, tengo dieciocho años, tiene razón en todo eso, pero yo la tengo en que, si me quiere, tendrá que aceptar mis decisiones.


  El cansancio del viaje y de lo poco que he dormido desde que se marchó, en realidad, empiezan a hacer efecto y me acurruco sin ni siquiera quitarme los zapatos.


  No sé cuánto tiempo pasa, no sé si llego a dormirme del todo, cuando un ruido me sobresalta, después otro más y otro. Me levanto, aturdida, y con el cuarto sonido, la puerta se abre aparatosamente, estrellándose con fuerza contra la pared. Héctor acaba de echarla abajo.


  Nos miramos, los dos con las respiraciones aceleradas, con todo lo que sentimos brotando a borbotones.


  —Perdóname —me pide.


  —¿Por lo que has dicho antes?


  Héctor niega con la cabeza, con la mirada salvaje, luchando por mí, contra sí mismo, por dar un paso más.


  —Por esto —aclara, destruyendo la distancia que nos separa y besándome con fuerza.


  Yo lo recibo con el mismo ímpetu, deseándolo, queriéndolo, excitada, viva, suya. Nos tumba sobre la cama sin separarnos un solo centímetro y los besos se vuelven más y más salvajes, más sentidos, más intensos. Son nuestros cuerpos traduciendo las palabras:


  Te he echado de menos.


  Sus manos bajan por mis costados hasta viajar a mi trasero, las ancla en él, con fuerza, y me ajusta a sus caderas, a su sexo duro, grande y provocador.


  Yo dibujo sus brazos con mis dedos, sus hombros, hasta llegar a su pelo. Me entrego al peligroso juego de estrecharme contra su cuerpo, de sentirlo más y más cerca, y peligroso es el adjetivo indicado aquí, porque somos como uno de esos dioses griegos y el pobre mortal, como el pecado y el castigo; si lo siento así de cerca, no podré separarme de él jamás.


  Héctor pierde la mano entre los dos, se deshace veloz de mis vaqueros, desliza su mano bajo mis bragas, en mi interior.


  —Dios —gimo, echando la cabeza hacia atrás y arqueando mi cuerpo, absolutamente desesperada.


  —Vas a volverme loco, joder —gruñe al notar lo mojada que estoy.


  Sus dedos bombean, deliciosos, mientras su mano libre sube hosca mi camiseta hasta liberar mis pechos y su boca se hunde en ellos, chupando, lamiendo, mordiendo, haciendo que el placer me rinda por completo a él.


  —Necesito sentirte dentro —murmuro, completamente perdida, ansiándolo de verdad, como he deseado pocas cosas en mi vida.


  Héctor se incorpora y atrapa mi mirada, observándome desde arriba. Un brillo triunfal reluce en sus ojos verdes y una media sonrisa se apodera de sus labios. Me quita la camiseta, se deshace de la suya. Se desabrocha los vaqueros y el sonido de cada botón pasando por el ojal me excita un poco más, como la voz ronca de tu actor favorito, como las manos grandes, como los hombres descalzos.


  Mis ojos vuelan a los músculos que le nacen en las caderas y bajan despacio y torturadores hasta esconderse bajo sus Levi’s gastados.


  Intento apretar los muslos. ¡Lo necesito!


  Héctor no me lo permite, me separa las piernas, me rompe las bragas y, tirando de mí, me inserta en su increíble polla.


  La sensación es una mecha prendida, corriendo libre.


  De rodillas entre mis muslos, comienza a embestirme fuerte, certero, torturador, maravilloso. Llega hasta el fondo cada vez, sale del todo cada vez. Con una mano en mi cadera, me inmoviliza exactamente donde quiere; con la otra abierta sobre mi estómago, posee mi piel en todos los sentidos posibles.


  —Héctor —jadeo, sintiendo el placer arremolinarse en mi vientre.


  Sin salir de mí, se deja caer hasta apoyar las dos manos en el colchón, flanqueando mi cabeza y sosteniendo el peso de su cuerpo, y entonces comienza a moverse, de verdad; igual de duro, más rápido, a un ritmo endiabladamente perfecto.


  —¡Héctor! —grito.


  Pero los dioses nunca escuchan a los pobres mortales y su castigo sigue y sigue, y yo podría morir de felicidad en él.


  Atrapa mi mirada, siento que va a decir algo, entreabre los labios, pero no lo hace.


  Las ganas se multiplican.


  Te necesito.


  Nos gira hasta dejarme a horcajadas sobre él. Me toma por las caderas y me levanta para, lentamente, sin liberar mi mirada, sin que nuestras respiraciones aceleradas resuenen entre los dos, dejarme caer sobre él, entrando poco a poco, muy poco a poco.


  Gimo y, cuando lo siento entero, colmando rincones de mi cuerpo que solo él ha acariciado, grito porque me siento llena.


  Sonrío bañada en esa sensación y comienzo a moverme despacio, arriba y abajo, acogiéndolo entero, disfrutando.


  —Hostias —gruñe Héctor debajo de mí, tensando la mandíbula, con la respiración cada vez más trabajosa.


  Me siento poderosa.


  Sigo moviéndome, sus manos me dibujan entera hasta rodear mi cuello y apretar suavemente. Nuestros cuerpos se perlan de sudor. Gimo. Gruñe.


  Ya no puedo controlar el placer. No quiero.


  Él parece leerlo en mi piel, me sujeta de las caderas, reteniéndome, y comienza a entrar y salir rápido, fuerte, haciéndome sentir más y más y más.


  —¡Santo cielo! —grito.


  No tengo tiempo de hacer nada más antes de que un orgasmo bestial nazca donde su sexo se vuelve mágico contra el mío y arrase todo mi cuerpo con la fuerza de diez mil huracanes.


  Él sigue moviéndose. Yo también. Me tumbo sobre él, la postura vuelve a ganarnos la partida y el sexo se convierte en intimidad, en estar tan cerca que somos el otro, en follarnos así, en querernos así, en saber que nunca más habrá otra piel, otra sonrisa, otro sueño.


  Te quiero como nunca, jamás, podré querer a nadie.


  Cada músculo de mi cuerpo se estira deliciosamente, empiezo a temblar con suavidad, el placer se reaviva, arde, y alcanzo un nuevo y glorioso orgasmo mientras Héctor sigue embistiéndome, sus manos se hacen más posesivas sobre mi piel y se corre con fuerza, vaciándose en mi interior.


  Los dos nos detenemos, pero no nos movemos. El sonido de nuestras caóticas respiraciones se entremezcla en el pequeño espacio entre nuestras bocas. Héctor sube su mano acariciando mi espalda, hasta sumergirla en mi pelo y alcanzar mi nuca.


  —Te quiero —dice mirándome a los ojos, sintiendo cada letra que pronuncia, haciéndomela sentir a mí.


  Una lágrima cae por mi mejilla y se pierde en mi sonrisa.


  —Yo también te quiero —respondo, y no dudo, jamás podría hacerlo si él es mi recompensa.


  Héctor me besa y todo vuelve a empezar. Volvemos a ser felices.


  


  —Me gusta este lugar —digo mirando cómo nuestros dedos se entrelazan, jugando los uno contra los otros.


  —A mí también —responde Héctor—. No imaginé ni por asomo que acabaría aquí, pero ahora sé que no hay un lugar en toda la isla mejor para mí.


  Sonrío acomodándome contra su pecho. Yo no lo habría explicado mejor.


  Estamos abrazados, desnudos bajo las sábanas, simplemente disfrutando de que el otro esté aquí.


  —¿Y llevas todas estas semanas en La Habana?


  —No, al principio estuve en Los Ángeles.


  Frunzo el ceño, confusa.


  —¿En Los Ángeles?


  —En Venice —concreta.


  —¿Y por qué allí? Quiero decir —argumento, veloz—, puedo entender que vinieras hasta aquí por la postal, pero Venice…


  Héctor da una bocanada de aire y me hago consciente de que le gustaría poder borrar lo que va a contarme ahora.


  —Llegué al JFK y compré un billete para el primer vuelo que había, y fue a Los Ángeles.


  Su confesión me hace incorporarme y buscar sus ojos.


  —¿Por qué hiciste algo así? —planteo con la voz demasiado triste.


  Me aparta un mechón de pelo de la cara y me acaricia la mejilla suavemente con el reverso de los dedos hasta llegar de nuevo a mi cuello.


  —Porque no quería que sufrieras más —asevera—. Te conozco; después de lo que había pasado con Daniela, ibas a querer estar con ella, con Rico, pero ya lo oíste: él no me quiere cerca. Yo solo intentaba ahorrarte las peleas con tu hermano, que lo pasarás mal otra vez.


  —¿Y no se te ocurrió pensar que estar lejos de ti me dolería mucho más?


  Héctor me mantiene la mirada, pero acaba apartándola, otra vez triste, furioso, como si el mero recordatorio de que yo lo hubiese pasado mal consiguiese que quisiera liarse a golpes con el mundo.


  Guiada por todo lo que siento por él, pongo mis manos en sus mejillas y lo obligo a mirarme de nuevo.


  —Si quieres que tenga alguna posibilidad de ser feliz, tiene que ser contigo.


  —Eso no debería ser así —replica.


  Asiento, porque, ¿qué demonios?, tiene razón, pero eso no cambia cómo son las cosas.


  —Lo sé —respondo—, pero ya no es algo que pueda elegir.


  En sus ojos puedo ver cómo la batalla interna sigue ahí, cómo él no deja de luchar entre lo que quiere con todas fuerzas y lo que desearía querer con todas sus fuerzas.


  —Yo ya tampoco puedo elegir —sentencia.


  Y algo en mi interior se ilumina con una fuerza cegadora.


  Tira de mí al tiempo que se incorpora, dejándome de nuevo bajo su cuerpo, y estrella sus labios contra los míos.


  —Prométeme que no volverás a marcharte.


  —Te lo juro —asegura.


  —Necesito saber que no va a acabarse —le pido, desesperada, contra sus labios y, en realidad, lo que estoy haciendo es poner cada uno de mis miedos en palabras.


  —Te lo juro.


  —Necesito saber que siempre vas a tocarme.


  Su respuesta es una embestida perfecta que me teletransporta de golpe al paraíso. Cierro los ojos y mi cuerpo se arquea, siguiendo la estela de placer al tiempo que un gemido se escapa de mis labios.


  Héctor se queda dentro de mí, esperando a que regrese de donde ha querido enviarme. Cuando al fin lo consigo, abro los ojos y los suyos, que ya me esperaban, me atrapan por completo.


  —Te lo juro —repite.


  Y comienza a moverse, exactamente como todas las mujeres necesitamos que se muevan encima de nosotras.


  


  —¿Qué pasa con la universidad? —pregunta.


  Otra vez estamos tumbados en su cama, aún más exhaustos después de la última sesión de orgasmos, pero muy muy felices. Comienza a amanecer.


  —Que no tienes de qué preocuparte —respondo, insolente.


  —Aitana —me reprende.


  Ese tono mandón, con un toque de arrogancia y mezquinamente sexy, solo provoca que me hierva la sangre e iniciar una de nuestras legendarias peleas o que me derrita despacio, pensando en tenerlo otra vez encima de mí. Dado todo lo que ha pasado en esta cama en lo que llevamos de noche, lo quiera mi cerebro o no, mi libido ya se ha tirado de cabeza a la segunda opción.


  —Que hice los exámenes y aprobé con unas notas increíbles.


  Sonríe.


  —Esa es mi chica.


  —Ya tengo una lista de las asignaturas que quiero coger el próximo semestre y… —por un momento dudo de lo que voy a decir, pero lo hago de todas formas—… una lista de becas a las que podría optar.


  Héctor se revuelve, incómodo.


  —Solo si fuese necesario —trato de argumentar, pero no me deja terminar.


  En un rápido y hábil movimiento, Héctor me coge de la cintura y me deja sentada a horcajadas en su regazo. Sus manos rodean con fuerza mi cintura, estrechándome contra su cuerpo.


  —Quiero darte todo lo que necesites —dice, mirándome a los ojos—, todo lo que desees.


  Sonrío al tiempo que le aparto el flequillo de la frente.


  —Tú eres todo lo que deseo.


  —Estoy hablando en serio —me rebate, con el ceño fruncido.


  —Yo también.


  Héctor niega con la cabeza.


  —La universidad, Aitana —especifica—, un buen sitio donde vivir, las facturas. Aún no sé cómo, pero pienso encargarme de todo. Te lo prometo.


  Pienso en decirle que no necesito que corra con todos los gastos de nuestra vida en común ni con mi universidad, que soy independiente. Pediré una beca, trabajaré, no me da miedo, pero ahora mismo solo quiero disfrutar de lo bien que me siento oyéndole decir que quiere cuidar de mí. Le explicaré que pienso hacer lo que me dé la gana un poco más tarde.


  —Te quiero, Héctor Cruz —pronuncio sin asomo de dudas, sellando mis palabras con un beso.


  Y el beso crece y crece y crece una vez más.


  


  Siento sus labios contra los míos y, todavía con los ojos cerrados, se me escapa un gruñidito feliz.


  —Voy a buscar un desayuno especial —susurra con su perfecta voz.


  Asiento, sin poder dejar de sonreír.


  —Me parece una idea fantástica —murmuro con la voz llena de sueño.


  Héctor vuelve a besarme. Noto el peso de su cuerpo desaparecer del colchón y, unos segundos después, la puerta principal.


  Me acurruco abrazando la almohada, lanzo un satisfecho suspiro y me dispongo a volver a dormirme, pero, tan solo unos segundos después, mi sonrisa se ensancha en modo tonta enamorada, porque me doy cuenta de que lo que de verdad me apetece es estar con él.


  Me levanto de un salto. Me doy una rápida ducha y aún más veloz, y sin mucho orden, todo hay que decirlo, saco toda mi ropa hasta dar con mi vestido favorito, uno de tirantes con estampados rojos y blancos.


  Me calzo unas sandalias y, con el pelo todavía húmedo, salgo en su busca.


  —Buenos días, señora Ramos —la saludo, bajando el último tramo de escaleras.


  Ella sonríe desde la puerta de su apartamento, donde está sentada con otra mujer más o menos de su edad, escuchando música en un viejo radiocasete y cortando judías.


  —Buenos días, chamaca.


  Cruzo el patio y el sonido de la calle, a gente paseando, charlando, y el olor a mar, a café y a dulces me hace volver a sonreír. Héctor tenía razón. La Habana es un sitio especial.


  No sé a dónde ha ido, pero doy por hecho que estará en la plaza. Ayer cuando llegué y estuve allí, vi que había muchas tiendas pequeñas y puestecitos; seguro que es el mejor sitio para encontrar algo que comer.


  Estoy entrando en la plaza cuando un hombre, desde un carro convertido en puesto de fruta, me llama. Me giro con una nueva sonrisa y me acerco a él.


  —Llévate esto —dice, ofreciéndome una fruta de color amarillo, parecida a una pera, pero más redondeada—. Es una guayaba colorá —me explica.


  Asiento. La verdad es que tiene una pinta deliciosa.


  —¿Qué es esto? —pregunto, señalando unos frutos más o menos del mismo tamaño, de color morado con hojas verdes.


  El hombre sonríe.


  —Son caimitos. El fruto —añade, señalándolo— está bien rico, pero es mejor si tú lo metes en la nevera un tantito antes de comerlo. Con las hojas —mueve el índice hasta ellas— se hacen infusiones; ayudan a tratar la diabetes y el reumatismo —afirma, orgulloso—. Además, si tu esposo se toma la fruta de seguido, son buenas para divertirse.


  La sonrisa del hombre se ensancha y yo abro la boca, confusa y risueña, observándolo, sin saber qué contestar.


  —Divertirse, ¿con qué?


  —Mejor para todos si es contigo —responde—. No quiero que tú te enfades conmigo.


  Me guiña un ojo y yo acabo de comprender a qué se refiere. ¡Son afrodisiacos!


  Siento cómo las mejillas se me tiñen de rojo y una sonrisita nerviosa se me escapa, lo que hace que el vendedor vuelva a sonreír.


  —¿Te los llevas? —me pregunta, y algo me dice que ya sabe la respuesta.


  Asiento. No tengo quejas con Héctor en ese sentido, más bien estoy maravillada, pero me ha picado la curiosidad.


  —Los dos.


  El hombre selecciona un par de piezas de cada, las mete en una bolsa de plástico y me la entrega.


  —¿Qué le debo?


  —Un chavito —responde—, un peso convertible —me aclara.


  Me meto la mano en el bolsillo y recuerdo que solo tengo dólares.


  —¿Puedo pagarle en dólares?


  —¿Qué tal cinco? —replica.


  Sonrío. Puede que haya conseguido sacarme los colores, pero todavía recuerdo que la tasa de cambio de un dólar a convertible es de uno por uno.


  —¿Qué tal tres? —le propongo.


  Ha sido muy simpático.


  El hombre asiente, encantado, y le entrego los tres billetes.


  —Que tengas un buen día.


  —Lo mismo digo.


  Me despido con un gesto de la mano y echo a andar hacia la plaza. Sin embargo, con el primer paso, todo parece desbaratarse, emborronarse. Héctor está junto a una pequeña cafetería abrazado a una chica rubia y no es un gesto de cortesía ni un saludo a una amiga; es diferente, es más que eso.


  Él vino aquí para alejarse de todo lo que dejaba atrás y eso me incluía a mí. Está claro que encontró a quien le ayudase a conseguirlo.
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  Héctor
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  Llego a la plaza con una estúpida sonrisa en la cara, pero no me importa lo más mínimo. Aitana está aquí, conmigo.


  Esquivo a un par de hombres que llevan una caja llena de guayabas y otra de caimitos, dicen que esa fruta es afrodisiaca. Mi sonrisa cambia a una media, más dura. Tengo que probarla, aunque, con toda franqueza, solo con oler a Aitana ya se me pone dura. No me hace falta ninguna ayuda extra.


  Llego a los puestos que me interesan. Quiero comprarle dulces típicos cubanos. Mi chica es la persona más golosa que conozco y sé que le van a encantar.


  —Hola, Lázaro —saludo al dueño de un pequeño puestecito. Rayo me trajo aquí uno de mis primeros días en La Habana y me hubiera quedado a vivir en este pedacito de plaza.


  —Hola —responde él con una sonrisa—. ¿Dónde te has dejado a Rayo? —inquiere, sorprendido de no vernos juntos.


  Sonrío. La verdad es que a mí también se me hace raro, incluso inquietante.


  —Hoy tengo otro tipo de compañía —respondo, pretendiendo sonar misterioso, pero, por mucho que lucho, no puedo evitar que la sonrisa de tonto enamorado hasta los huesos haga acto de presencia.


  Lázaro me observa y su sonrisa se ensancha.


  —¿Y qué tipo de dulces le gustan a la señorita?


  Lo miro dispuesto a decirle que se meta en sus asuntos, pero otra vez tengo que batallar por contener la sonrisa, es el efecto de pensar en ella, y otra vez acabo fracasando.


  Lázaro se toca la nariz, diciéndome sin palabras que me ha cazado. Yo ya no puedo más y sonrío, casi río, acelerado.


  —¿Qué has preparado hoy? —pregunto, intentando desviar la atención.


  —Todo lo que tengo está bien rico.


  Echo un vistazo. Si saben la mitad de bien de lo que aparentan, desde luego no le falta razón.


  —Dame pulpitas de tamarindo y raspaduras —me decido al fin.


  Las raspaduras son una especie de turrón dulcísimo hecho con guarapo, jugo de caña de azúcar. Son casi adictivas.


  El dependiente asiente y se pone manos a la obra.


  —Iván —me llaman a mi espalda.


  Hacía veinticinco años que nadie me llamaba así.


  Me giro despacio, sin ni siquiera entender cómo me siento. Una mujer rubia, con el pelo cortado a la altura del mentón, desordenado y lleno de ondas, con los ojos castaños y grandes, está de pie frente a mí.


  El corazón comienza a latirme ridículamente deprisa, como si él ya supiese la respuesta a la pregunta que ni siquiera soy capaz de plantearme. Hacía veinticinco años que nadie me llamaba así.


  —¿Bárbara? —pregunto sin poder creerlo del todo, con la mirada vidriosa.


  Ella mantiene sus ojos sobre los míos y los siguientes segundos pasan rápido y a cámara lenta a la vez, cargados de miedo y de felicidad, expectantes, asustados, nerviosos.


  Asiente y el alivio loco y la esperanza aún más loca se unen a todos los adjetivos anteriores.


  —Sí, pequeño espía, soy yo.


  El orfanato, mi abriguito azul marino, su sonrisa. Me quedo inmóvil, pero no pasa nada, porque ella recorre la distancia que nos separa y me abraza con fuerza.


  —Bárbara —repito, porque no sé qué otra cosa hacer—, ¿de verdad eres tú?


  No necesita contestar; ese abrazo es la mejor respuesta, porque hacía veinticinco años que no me abrazaban así.


  —Cómo me alegra que por fin hayas venido. Llevaba tanto tiempo esperándote…


  Nos separamos y una sonrisa sin aliento, ilusionada, incluso un poco confusa, se apodera de mis labios. No puedo dejar de mirarla.


  —Cuando ayer el tío Álex me dijo que estabas aquí, yo… casi voy a buscarte a tu apartamento en plena noche —me asegura, vehemente.


  —¿Sabías que estaba aquí?


  Ella asiente sin dejar de emanar simpatía.


  —Espera… —la interrumpo, cayendo en la cuenta de algo aún más importante, interrumpiéndola en lo que pensaba decirme—. ¿Quién es el tío Álex?


  —El hermano de mamá —contesta, socarrona, sabiendo a la perfección que esa respuesta solo me generará unas quinientas nuevas preguntas.


  —¿Tenemos un tío? —inquiero.


  Joder. No puedo creerme nada de lo que está pasando.


  —Tienes una familia, peque —sentencia.


  Mi sonrisa se ensancha y otra vez estoy a punto de romper a reír.


  —Vamos —dice cogiendo mi mano y tirando de mí—. Vamos a conocerlo ahora mismo. Te pondré al día. Tengo algo así como un millón de cosas que contarte. Por Dios —añade, llevándose la palma de la mano que le queda libre a la boca y conteniendo un suspiro, con los ojos llenos de lágrimas de pura felicidad—, no te veía desde que tenías cinco años.


  La situación le gana la partida y, sin dudarlo, se lanza y me abraza otra vez. Yo la estrecho con fuerza sin dudar. Es mi hermana.


  —Vamos —repite, separándose y limpiándose las lágrimas—. El tío está deseando conocerte.


  Da el primer paso, pero yo tiro de su mano, deteniéndola.


  —Espera —le pido—. Antes tengo que volver a mi apartamento y recoger a mi chica.


  Ella tuerce el gesto, risueña, meditando sobre mis palabras.


  —¿Tu chica?


  —Aitana —al pronunciar su nombre, su imagen, su olor, su sabor, inundan mi sistema nervioso y vuelvo a sonreír.


  Bárbara se da cuenta e imita mi gesto.


  —Enamorado hasta las trancas, ¿no?


  —¿Tanto se nota?


  —Solo un poco —responde, burlona.


  Los dos sonreímos de nuevo y me doy cuenta de lo fácil que está siendo, como si lleváramos sin vernos veinticinco minutos y no veinticinco años. La complicidad ha sido instantánea.


  —Se nos da de miedo discutir y la quiero como un loco, así que, sí, estoy enamorado hasta las trancas —asevero.


  Le pago los dulces a Lázaro, cojo la bolsa que me tiende y le hago un gesto a Bárbara para que me siga.


  —Vivo muy cerca de aquí. En la…


  —Casa de la señora Ramos, lo sé —termina la frase por mí, colgándose de mi brazo—. El tío Álex me lo dijo.


  Frunzo el ceño, confuso.


  —¿Cómo lo sabía? —Y una pregunta más urgente se forma en la punta de mi lengua—. ¿Cómo sabía que estaba aquí?


  —El tío Álex tiene muchos contactos —me explica—. Es una persona muy importante. Él me encontró. Me dijo que ya no tenía que seguir huyendo, que con él estaba a salvo, y me trajo a La Habana. Lo primero que hice fue enviarte la postal con mi dirección para que vinieras. No sé cómo se enteró de que estabas aquí, creo que fue por algo relacionado con unas carreras de coches.


  Toda la información rebota en mi cabeza. Me lo ha contado con una tranquilidad pasmosa, pero no es para estar sereno en absoluto.


  —¿Estabas huyendo? —indago—. ¿De qué? ¿Por qué estabas en peligro? —Con cada cuestión sueno más alarmado.


  —No te preocupes, peque —me calma con una sonrisa—. Todo eso ya pasó.


  —Aun así, quiero que me lo cuentes.


  —Lo haré —contesta sin asomo de dudas—, pero antes preséntame a tu novia.


  Sin darme cuenta hemos llegado a la puerta de la corrala. Había caminado hasta aquí por pura inercia.


  Voy a entrar, pero una presión en el pecho me lo impide y me giro hacia Bárbara.


  —¿De verdad que estás bien? —le pregunto.


  Ella asiente, otra vez sin dudar.


  —Desde que estoy en La Habana con el tío Álex todo ha cambiado, a mejor —me asegura—, y, ahora que tú también estás aquí, es perfecto.


  Sonríe y, aunque siga muy preocupado, yo también lo hago, porque, efectivamente, el tenerla a ella, a Aitana, incluso esta ciudad, se parece mucho a tenerlo todo; solo me faltaría una cosa… Cabeceo. Ahora no quiero pensar en eso.


  Finalmente entramos y miro las escaleras con la ilusión a punto de estrellarse contra el techo. Parezco un crío en la puerta de su fiesta de cumpleaños. Estoy deseando que Aitana la conozca.


  —Dame un segundo —le pido, dejándola en el centro del patio.


  Y antes de que pueda decir nada, corro hacia la segunda planta.


  6


  Aitana


  Regreso a casa prácticamente corriendo y de la misma manera subo las escaleras y entro en el apartamento de Héctor. Por suerte, la señora Ramos no está y nadie me ha pedido explicaciones de por qué ha parecido que me estuviera entrenando para correr la San Silvestre.


  Estoy guardando todas mis cosas a toda velocidad. Lo de la cara llena de lágrimas y el corazón rebotándome contra el pecho voy a saltármelo, seguro que a estas alturas a ninguna os sorprende que esté llorando como una Magdalena y furiosa como un boina verde.


  Al meter mi última camiseta, la puerta suena.


  —Hola, nena —me saluda al tiempo que entra, cierra y deja una pequeña bolsa encima del viejo televisor.


  El apelativo que antes me parecía mágico ahora hace que tengas ganas de estrangularlo… y de pedirle que me quiera, así de estúpida soy.


  Como no puedo hacer ninguna de las dos cosas —no quiero acabar en una cárcel cubana y no quiero tirar mi dignidad por el desagüe—, cierro mi mochila, me la cuelgo al hombro y, sin decir una sola palabra, voy hasta la puerta sin ni siquiera mirarlo.


  —Aitana —me llama, confuso.


  No respondo, cierro de un sonoro portazo y me dirijo a las escaleras. No tardo más que un mísero segundo en oírlo salir tras de mí con el paso acelerado.


  —Aitana, para —me pide—. ¿Qué ocurre?


  Sigo en silencio, bullendo en mi propia rabia y muriéndome de pena a la vez. ¿Cómo ha podido hacerme esto?


  —Aitana —pronuncia por tercera vez, agarrándome la muñeca y obligándome a girarme justo cuando acababa de alcanzar el primer piso.


  —Suéltame —le escupo, liberándome de su mano y dando un paso atrás—. No vuelvas a tocarme nunca.


  Héctor frunce el ceño, completamente perdido, pero somos nosotros, así que no tarda ni una décima de segundo en pasar de la confusión a un monumental enfado.


  —¿Se puede saber qué coño te pasa?


  —Pasa que se acabó hacer el imbécil por un gilipollas que ni siquiera se lo merece —replico.


  —Genial —contraataca—. La mocosa ha vuelto. Creo que hasta la echaba de menos.


  ¡Es el colmo!


  —¡Acabo de verte en la plaza! ¡Con una rubia!


  —Tú debes de ser Aitana.


  La voz, desde el centro del patio, me hace asomarme a la barandilla. ¡Es la mujer rubia! ¡No me lo puedo creer!


  —¡¿La has traído aquí?! —pregunto al borde de… ¡de todo lo humanamente posible! La cárcel cubana ni siquiera me parece tan mala idea si puedo darme el gustazo de estrangularlo con mis propias manos—. ¡Eres la peor persona del mundo!


  —Aitana… —trata de explicarse.


  —¿Qué pasa contigo? —Ni siquiera puedo entenderlo—. Yo te quiero como una idiota y tú ya estás liado con otra.


  —Aitana…


  —Y si piensas que voy a aceptar algún tipo de jueguecito a tres, ¡no voy a hacerlo! —¡Dios! Cada vez estoy más enfadada—. Que estés en el Caribe no te da derecho a pensar esa clase de cosas; para mí lo que pasa en el extranjero sí cuenta. ¡No voy a compartirte!


  ¡No aguanto más! Muevo la mano y lo golpeo en el hombro con la bolsa de frutas, ¡que ni siquiera sé por qué todavía tengo en la mano!


  —Te odio.


  Otro bolsazo.


  —¿Quieres parar?


  Y otro.


  —También te quiero, pero pienso concentrarme solo en odiarte hasta que me olvide de ti.


  —¡Es mi hermana!


  ¿Qué?


  Me detengo en seco.


  —¿Qué? —murmuro sin poder creer lo que acabo de oír.


  La miro y ella asiente con una sonrisa.


  —Bárbara, te presento a Aitana —continúa Héctor—. Aitana, ella es mi hermana, Bárbara.


  Vuelvo a mirar a Héctor y a ella otra vez. Eso era lo último que me esperaba; siendo honestos, ni siquiera se me ha ocurrido que fuese una posibilidad.


  —Hola —digo al fin, completamente mortificada.


  Quiero que la tierra me trague.


  —Hola —responde ella, divertida—. Héctor tenía razón. Se os da muy bien discutir.


  Bajo la cabeza, avergonzada, y me muerdo el labio inferior, esperando a que el suelo se abra y, efectivamente, me engulla, pero, viendo que no va a suceder, levanto la mirada y busco la de Héctor.


  Él ladea la cabeza, sin levantar los ojos de mí, preguntándome sin palabras si ya he terminado o tengo previsto ofrecer un poco más de espectáculo.


  —Lo siento —me disculpo.


  Él se pasa las dos manos por el pelo y resopla.


  —Sé que Bosco te hizo un daño enorme —dice, sabiendo exactamente de dónde vienen todos mis miedos, dando un paso hacia mí y sumergiendo las manos en mi pelo hasta alcanzar mi cuello, obligándome a levantar la cabeza suavemente para, a pesar de su cercanía, poder seguir mirándome a los ojos—, pero yo no soy como él, jamás seré como él. Tienes que confiar en mí, nena.


  Asiento. Tiene razón.


  —Lo siento, de verdad. Te vi abrazándola y yo…


  Lo cierto es que da igual todo lo que imaginara, debí confiar en él. Héctor no me deja terminar mis disculpas, se inclina sobre mí y me besa hasta dejarme sin aliento.


  —Ninguna mujer que no seas tú me interesa absolutamente nada —susurra contra mis labios, con sus manos aún en mi cuello—. Para mí ni siquiera existen.


  Sonrío como una tonta, sintiendo el alivio comerse el miedo en mis venas, y lo beso otra vez. Como nos pasó en su cama en una decena de ocasiones, el beso se nos va de las manos y se alarga, intenso, recordándonos cuánto nos gusta estar así de cerca.


  —Parece que también se os dan muy bien las reconciliaciones —comenta Bárbara desde abajo.


  Al oírla, nos separamos apenas unos centímetros sin poder dejar de sonreír y siento que mis mejillas vuelven a teñirse de rojo.


  —Y eso que tú no los tienes ventana con ventana —apunta Rayo, entrando en la corrala—. Si no supiera cómo se llama mi hermano, esta mañana podría haberme tatuado su nombre de todas las veces que lo oí anoche, a gritos —concreta, socarrón.


  Bárbara se gira hacia él.


  —¿Hermano?


  Él asiente, orgulloso.


  —Bárbara, él es Rayo, uno de mis mejores amigos —los presenta Héctor, girándose hacia la baranda, pero conservando su brazo alrededor de mi cintura—. Rayo, ella es Bárbara, mi hermana.


  Al pronunciar las dos últimas palabras, puedo ver cómo la mirada de mi chico se ilumina. Estoy tan feliz de que al final se hayan encontrado…


  Rayo también parece caer en la cuenta de lo que esa presentación significa y se vuelve hacia ella con los ojos muy abiertos y, poco a poco, una radiante sonrisa.


  —Me alegro mucho de poder conocerte por fin —le dice, tendiéndole la mano.


  Ella se la estrecha.


  —Pues si ya estamos todos —comenta Bárbara—, ¿por qué no nos vamos a tomar un café?


  —Me encantaría —acepta Héctor.


  


  Bárbara tiene una sonrisa de esas que inspiran simpatía y te animan a sonreír con ella. No se parece a Héctor, pero, a pesar de llevar veinticinco años sin verse, hay algo entre los dos, como una conexión, que te hace saber que están unidos de alguna manera.


  —¿Así que os conocisteis en Vallecas? —pregunta justo antes de darle un sorbo a su expreso; aquí en Cuba lo toman con azúcar moreno, porque dicen que tiene que estar más dulzón. El detalle me ha hecho sonreír.


  Asiento.


  —Sí —responde Héctor, volviendo a posar su mirada sobre la mía—, pero tardamos un poco en estar juntos.


  Los dos sonreímos. Puede que nuestra historia no sea perfecta, pero es nuestra y no la cambiaría por nada.


  —¿Y vosotros? —replico, en referencia a los hermanos—. Hasta donde sé, no os conocíais.


  —Nuestro tío sabía que estaba aquí —empieza a decir Bárbara, aún un poco sobrepasada—. Yo iba camino a casa de la señora Ramos cuando lo he visto en la plaza, comprando dulces en un puesto y… no sé… —añade, y sin poder evitarlo rompe a reír, feliz—, he sabido que era él.


  Héctor también sonríe.


  —Me ha reconocido —añade, y siento que uno de sus miedos se ha apagado.


  Rayo lo coge de la nuca y lo obliga a mirarlo al tiempo que le sonríe, cómplice, demostrando con ese puñado de gestos cuánto se alegra por él.


  —Y resulta que tengo un tío —sigue diciendo, sin poder creérselo todavía.


  Mi sonrisa se ensancha. He perdido la cuenta de cuánto tiempo llevo sin dejar de sonreír. ¡Estoy feliz por él!


  —¡Tenéis que venir! —llama nuestra atención Bárbara, cayendo en la cuenta de algo.


  Los tres la miramos, esperando a que continúe.


  —Esta noche el tío Álex da una fiesta. Estáis los tres invitados —da por descontado. Guarda un momento de silencio y sus ojos se centran en su hermano—. Se va a volver loco cuando te conozca.


  La sonrisa de Héctor vuelve a iluminarse. Ha crecido pensando que estaba solo y resulta que tenía una familia preocupándose por él. Saberlo al fin, aunque sea tantos años después, lo está llenando por dentro.


  —Ahora debo irme —comenta Bárbara—. Todavía tengo muchas cosas que preparar para esta velada. —Se termina el café y se levanta—. La fiesta es a las nueve. Te mandaré la ubicación al teléfono. Es de etiqueta: esmoquin para los chicos, traje largo para las chicas —nos advierte, risueña, señalándonos con el índice.


  Y, sin más, se marcha. Ha sido… raro. Raro y divertido. Bárbara es como un pequeño huracán lleno de risas, pero también destila esa clase de aura que te dice que es así, que no está fingiendo.


  —¿Dónde conseguiremos ropa elegante?


  La pregunta de Héctor me saca de mis cavilaciones.


  —La calle Obispo, y también Oficios, acá en el barrio —apunta Rayo—. Tienen boutiques bastante buenas. Seguro que podréis conseguir un vestido bolao bolao para la galleguita.


  Frunzo el ceño y por el contexto adivino que bolao es bonito. Lo de galleguita es un clásico, no necesito preguntar.


  —Gracias —respondo—. La verdad es que no he traído nada que se parezca ni remotamente a un vestido para una fiesta de etiqueta.


  Héctor sonríe, diciéndome sin palabras que está todo controlado.


  —Hagamos una cosa —nos propone Rayo—. Id vosotros a buscar su vestido, yo me encargo de los esmóquines.


  —Buen plan —acepta Héctor—. Nos vemos en casa a eso de las seis.


  Rayo asiente, se levanta con el café en la mano y, mientras se lo termina, nos hace señas, dándonos a entender que él se encarga de pagar.


  —¿Estás segura de que quieres ir? —inquiere Héctor—. Siento no habértelo preguntado antes —se disculpa— y, si no te apetece que vayamos, no pasa nada —sonrío—, haremos cualquier otra cosa, lo que…


  Me inclino hacia él y lo beso, acallando su discurso.


  —¿Tú quieres ir? —le pregunto.


  Héctor atrapa mi mirada y me dedica la sonrisa más bonita que he visto nunca.


  —Estoy muerto de miedo, pero sí.


  —Entonces, no hay nada más que hablar, porque te seguiría al fin del mundo.


  Escucha cada una de mis palabras y, como si una fuerza más poderosa que la gravedad guiara su cuerpo, me besa con fuerza, sus manos se hacen más posesivas en mi cintura, hasta casi hacerme daño, y me atrae hacia él. El espacio entre los dos, provocado porque cada uno esté sentado en una silla, le enfada demasiado. Tira de mí y me sienta en su regazo, sin dejar de conquistar mis labios, de acariciar mi lengua con la suya.


  Nos separamos sin aliento, pero solo nos alejamos unos míseros milímetros. Mi pelo cae sobre su cara, aislándonos del resto de la humanidad.


  —Odio estar en la maldita calle, porque ahora mismo lo único que quiero es follarte —sentencia con la voz ronca y la barbilla levantada, para atrapar mi mirada con sus preciosos ojos sin domesticar.


  La sangre caliente vibra en mis muslos, en mi vientre.


  —Lo único que yo quiero es que me folles —murmuro, sintiendo cómo mi voz se vuelve más trémula al llegar a la última palabra.


  Veo algo parecido a la veneración en su mirada antes de que me bese desmedido otra vez.


  —Vámonos —gruñe, separándonos.


  Me deja en el suelo, pero agradezco que no retire sus grandes manos de mi cintura de golpe; no sé si mis piernas, en su actual estado de plastilina caliente y toneladas de deseo, podrían sostenerme.


  Héctor también se levanta. Sus dedos me acarician con rudeza. Nunca había imaginado que podía gustarme esa parte de él, esa parte de él para conmigo, pero lo cierto es que activa zonas de mí que desconocía y que se preguntan qué pinta tendrán las marcas de sus dedos en mi piel, zonas que después se sienten llenas al ver esas mismas, que me hacen romper mis propios límites y morirme de placer cuando se deja llevar de verdad y gruñe mi nombre.


  Él lo sabe, porque mi lado oscuro conecta directamente con el suyo.


  Con el cuerpo tenso, mira a su alrededor, buscando algún escondrijo donde poder llevarme ahora mismo, levantarme a pulso y hacernos viajar a los dos al paraíso, pero, para nuestra desgracia, estamos en La Habana, en plena mañana, en mitad del verano, y todo está atestado de isleños y turistas.


  Finalmente, lanza un juramento entre dientes, que no podría resultar más sexy, se obliga a quitar las manos de mis caderas, coge la mía y echamos a andar.


  Las calles que nos ha indicado Rayo están bastante cerca y no empleamos ni diez minutos en llegar a la primera.


  Obispo es ruidosa, llena de gente, música y edificios de colores, como una pequeña Habana a escala dentro de la propia ciudad. Sin embargo, todo lo que puedo sentir son sus dedos contra los míos, la manera en la que camina destilando toda esa seguridad, las ganas que tengo de pasear mi lengua por cada centímetro de su escultural cuerpo.


  Pasamos restaurantes, una librería y varias tiendas diferentes hasta que por fin encontramos una boutique.


  —Buenos días —nos saluda la dependienta.


  Los dos sonreímos tirantes por respuesta. No sé qué demonios pasa, pero no consigo recuperar los mandos de este barco. Mi libido y toda la excitación del mundo siguen gritándome a pleno pulmón lo bien que lo pasaría si lo dejara tocarme aquí, ahora.


  —Estoy buscando un vestido de noche, largo; es para un fiesta de etiqueta —me esfuerzo en explicarme.


  La mujer sonríe y me pide que la siga al interior. Los dos lo hacemos y no tardo en darme cuenta de que las tiendas aquí no son como las de Madrid o Nueva York. Son locales pequeños y antiguos, pero no hay nada feo ni descuidado. La decoración está hecha a mano, con un mimo y un cariño que puede sentirse en cada pincelada, en cada foto que cuelga. No hay muchos modelos ni mucha cantidad de tallas de cada prenda, pero tampoco importa, porque, lejos de ser un hándicap, lo convierte en algo especial. Todo es único y estoy segura de que, cuando encuentras el vestido, la camiseta o el libro adecuados, sientes que está hecho solo para ti.


  —¿Qué tal este? —me pregunta la chica, enseñándome uno muy bonito, blanco, con pequeños estampados lilas.


  Héctor se suelta de mi mano y empieza a caminar por la tienda hacia ningún sitio fijo al tiempo que resopla y, más tarde, se pasa las manos por el pelo. Sé que no tiene nada que ver con la ropa. Está incómodo, con el deseo volviéndolo loco, como a mí.


  Miro el vestido, pero al cabo de unos segundos niego con la cabeza.


  —Es precioso —y no lo digo por decir—, pero no es mi estilo.


  Nunca he sido una chica de modelazos. En las pocas ocasiones que he llevado uno, siempre han sido obra de Dani. Yo soy más sencilla. Me visto como me siento cómoda.


  Me enseña otro, pero vuelvo a negar con la cabeza y a disculparme con una sonrisa, lo mismo que con el tercero y el cuarto que me muestra. No sé qué espero encontrar, pero no lo estoy consiguiendo.


  Al final, elijo dos que me gustan, aunque no me convencen, y voy hasta los probadores. La empleada me acompaña con los vestidos y los cuelga de la percha.


  —Si me necesitas, tú me llamas —me pide con un marcado acento cubano.


  Asiento.


  —Muchas gracias —contesto.


  Ella sonríe por respuesta y se marcha, dejándome sola en la pequeña habitación presidida por un gran espejo y un bonito sillón tapizado a mano.


  Apenas me he quitado las sandalias cuando oigo voces, un par de frases, un ruido rápido al otro lado de la puerta y Héctor irrumpe en la diminuta estancia como un tornado. Cierra de un portazo y me acorrala contra el espejo justo antes de besarme de verdad, en mayúsculas, desatando todo lo que a duras penas estaba consiguiendo mantener a raya.


  Aitana León, bienvenida a la casa del placer y el deseo.


  —He intentado contenerme —susurra, atropellado, contra mis labios, con sus manos dibujando mi cuerpo hasta anclarse en mi culo y apretar, con fuerza—, te lo juro por Dios, pero ya no soy capaz.


  No necesito decirle que me siento exactamente igual, porque mi piel lo hace por mí.


  Nos besamos con pasión, con intensidad, salvajes, desmedidos, desesperados.


  Héctor desliza las manos bajo mi vestido, con la misma deliciosa dureza con la que me ha besado en la terraza, y me arranca las bragas.


  Gimo. Gruñe. Y los dos nos perdemos en todo lo que el deseo loco está provocando en nosotros.


  Sin embargo, esa parte de mí que se está volviendo insaciable me dice lo alucinante que sería verlo derretirse, exactamente como él consigue que me derrita yo. Está tan desatado, tan al límite, que debe de ser increíble verlo perder el control y, lo que es aún mejor, ser yo la responsable.


  Así que, lentamente, mordiéndome el labio inferior para no apartar mis ojos de los suyos y dejar que la timidez me venza, me arrodillo delante de Héctor.


  Su mirada se vuelve voraz y sus ojos se oscurecen hasta parecer pardos. Su polla dura, luchando por salir, me complica el proceso de desabrocharle los vaqueros, pero no me rindo y, cuando al fin lo logro, me doy cuenta de lo rígida que está, de cuánto deseo justo esto.


  El primer beso es tímido. Su dureza contrasta con lo suave que la siento contra mi lengua. Le doy un segundo beso más largo, paseo mi lengua un poco más y la dejo entrar un poco más adentro.


  Héctor gruñe un sonido increíblemente sexy que me envalentona.


  Juego con la punta de la lengua en la punta de su sexo, y después lamo toda su longitud, hasta hacerla entrar para no dejar de moverme arriba y abajo.


  Apoya una de sus manos y el antebrazo de la otra en el espejo y se inclina hacia delante sin levantar sus ojos de mí. Eso es lo mejor de todo, la manera en la que me mira.


  Me dejo llevar. Acompaso mis manos con mi boca. Me muevo un poco más rápido. Aprieto un poco más y le dejo llegar hasta el fondo de mi garganta.


  —Hostias —sisea con la voz tan ronca que apenas es audible.


  Me siento sexy y mentalmente choco los cinco con mi parte insaciable, porque tenía razón, es el mejor espectáculo de la historia: los ruidos que hace, cómo me mira, cómo su cuerpo está tenso y al mismo tiempo resuena completamente indómito, como un animal a punto de romper los barrotes de su jaula.


  —Joder, Aitana, no quiero esto —gruñe, cogiéndome de los hombros y levantándome.


  Sus palabras me dejan completamente perdida.


  —¿No te gusta que te la chupe? —pregunto, y sueno tan confusa como me siento, incluso insegura.


  Héctor sonríe con malicia, como si supiera un secreto alucinante.


  —Claro que me gusta. Solo con imaginar tu boca se pone dura de golpe —contesta, y su absoluta seguridad vuelve a mandarme de una patada al séptimo cielo del sexo descontrolado—, pero esto es lo más dulce del mundo —continúa, deslizando dos de sus dedos en mi sexo, haciéndome gemir, con los ojos clavados en su propia mano en mi parte más privada— y es lo que quiero ahora —concluye, mirándome directamente a los ojos, sexy a rabiar.


  Retira la mano y mi cuerpo suplica que vuelva.


  Se chupa los dedos y yo quiero rebobinar esos dos segundos el resto de mi vida, para poder volver a ver una y otra vez la cosa más sensual que jamás he presenciado. Me levanta a pulso y, sin avisar, sin preguntar, me embiste con fuerza.


  —Joder —jadeo, echando la cabeza hacia atrás hasta chocarla contra la pared.


  Esto es demasiado bueno.


  Cierro los ojos, sumida de lleno en todo el placer que está fabricando para mí. Busco sus hombros, inconexa. Entra, sale, hace maravillas; condenada magia.


  Quiero gritar, pero milagrosamente recuerdo que no puedo y hundo mi boca en su cuello, tratando de sofocar todos mis sonidos.


  —Quiero sentir esto cada día de mi vida, todos los putos días —ruge en su susurro en mi oído—. Quiero follarte salvaje y también quiero follarte bonito. Hacer que dure horas, que te corras tantas veces que te duela, que no haya un solo centímetro de ti que no haya besado. Quiero morirme tocándote.


  Cada palabra es como una canción, como una porción infinita de placer, como un millón de luces brillando a la vez.


  Me aprieto contra él porque mi cuerpo, mi corazón, me suplican que lo haga. Salgo al encuentro de sus embestidas. Grito contra su piel.


  —Todavía no, nena —me ordena—. Espérame.


  Y actualmente eso parece más difícil que escalar el Everest. Sus embestidas se vuelven absolutamente demenciales. Siento que el placer crece, me atraviesa, estalla.


  —¡Héctor! —grito contra su cuello.


  Todo su cuerpo se tensa y los dos nos corremos a la vez en un orgasmo alucinante que nos recorre de pies a cabeza y nos hace sentir amor, deseo, excitación, placer, euforia, en un millón de latidos.


  Me separo despacio con el cuerpo desmadejado y nos miramos a los ojos justo antes de que me bese, mordiéndome el labio inferior, y, lentamente, devuelva mis pies descalzos al suelo.


  —Ahora voy a ser un buen chico y voy a dejarte para que puedas probarte esos vestidos —dice con la sonrisa más macarra y provocadora que una mujer ha presenciado en el planeta Tierra y, si hay vida extraterrestre, hasta el fin de la Vía Láctea.


  Sale del probador bajo mi atenta mirada. Yo no tengo ni idea de cómo recuperar la compostura, así que, sencillamente, hago lo único que me apetece: me dejo caer contra el espejo con la sonrisa más satisfecha de la historia y suelto un largo suspiro.


  Héctor Cruz es mejor invento que los dónuts de chocolate.


  Tras un par de minutos, decido volver a la acuciante realidad y me pruebo los vestidos. El primero es muy bonito, pero obviamente está hecho para una persona más alta o con unas piernas infinitas, rollo anuncio de Dior.


  Estoy descolgando el segundo de la percha cuando llaman a la puerta. La delicadeza, nada de cruzarla como si fuera un tren de mercancías, me hace comprender automáticamente que se trata de la dependienta y no de Héctor.


  —Yo he encontrado este —me anuncia con una sonrisa desde el otro lado de la puerta apenas abierta. Diría que estoy en bragas, pero no puedo porque tengo un novio pervertido al que le encanta romperlas—. Creo que te gustará.


  Me pasa un vestido por la mínima abertura. Con él en la mano, vuelvo a cerrar la puerta y, cuando lo veo en toda su extensión… me quedo sin habla. ¡Es fantástico! Es largo, de finos tirantes, con un escote en uve y la espalda descubierta hasta la cintura, de un elegante azul marino, pero lleno de diminutos apliques de strass que hacen que parezca que esté cubierto de estrellas y destellos.


  Emocionada, me lo pruebo de inmediato y me miro en el espejo. Es perfecto.


  Salgo del probador y camino hasta Héctor, que está sentado en un pequeño sofá en un extremo de la tienda, con las rodillas entreabiertas, los codos apoyados en ellas y el cuerpo echado hacia delante.


  Antes de que pueda reparar en mi presencia, me coloco frente a él.


  —¿Qué te parece? —le pregunto.


  El segundo en el que tarda en levantar la cabeza y mirarme siento cómo los nervios se multiplican y acabo mordiéndome el labio inferior.


  Al verme, me recorre de arriba abajo, como si el primer vistazo no hubiese sido suficiente.


  —Aitana —murmura.


  —¿Te gusta?


  —Podría estar mirándote hasta que se acabara el mundo —contesta, y tengo la sensación de que ni siquiera ha pensado las palabras antes de decirlas, ha sido algo instintivo.


  Sonrío, encantada por su reacción, y regreso al probador.


  No tardo más que un par de segundos en percibir cómo se levanta y me sigue. Sonrío porque sé exactamente cuáles son sus intenciones, pero se me ocurre una idea mucho más divertida (y sexy). Me detengo en seco al tiempo que me giro, consiguiendo que por inercia él también se frene. Alzo la mano y niego con el índice con mi sonrisa transformada en una media.


  —Vas a tener que esperar, Cruz —le advierto, y mi voz es una mezcla de sensualidad, insolencia y dulzura.


  Un brillo lobuno reluce en sus ojos verdes.


  —Ya te dije una vez lo que pasa cuando me ponen las cosas difíciles —me advierte él a mí.


  —Tendrás que recordármelo en la fiesta —lo desafío, y mi voz se hace eco de todo el placer que esas palabras esconden, pero también de esa idea de sentirme otra vez sexy, deseada… poderosa.


  Regreso al vestidor y me cambio rápido. No quiero tentar demasiado a la suerte y que Héctor se acabe presentando otra vez en el probador. No creo que pudiese seguir haciéndome la interesante el suficiente tiempo como para no acabar con el vestido por las caderas de nuevo.


  Por mucho que insisto en que puedo pagar mi ropa, Héctor acaba comprándomelo y también unos increíbles zapatos a juego.


  De vuelta en el bullicio de la calle, mi sonrisa se ensancha porque realmente es un sitio muy especial. La música de diferentes locales se entremezcla y todo vibra como si aquellos que diseñaron esta calle en 1519 hubiesen adivinado que sería uno de los centros de vida de la isla.


  Almorzamos en un paladar, entre más risas y besos y conteniéndonos con todas nuestras fuerzas para no pasar de ahí.


  Héctor me lleva al malecón y, cuando veo el mar, le hago prometerme que mañana bajaremos a la playa. Estoy deseando hundir los pies en la arena.


  —¿De dónde venís tan contentos? —nos pregunta la señora Ramos al vernos cruzar el patio en dirección a las escaleras.


  —De comprar un vestido y unos zapatos —respondo, alegre—. Esta noche tenemos una fiesta.


  —Déjame ver —me pide, señalando la bolsa, sin sonreír, pero es obvio que sus palabras tienen un trasfondo divertido.


  Me separo de Héctor, por lo que todo mi descarado cuerpo protesta, y camino hasta ella. Abro la bolsa y saca una porción de la prenda, sujetándola por los hombros.


  —Pero esto es una preciosura —dice, sorprendida.


  —La fiesta es de etiqueta —le explico—, no quería desentonar.


  La mujer me mira.


  —Tú no desentonarías ni queriendo —sentencia.


  No llevo muy bien los halagos, así que bajo la cabeza, avergonzada, no sin antes ver por el rabillo del ojo cómo Héctor sonríe, dándole la razón a su casera.


  —Tengo que subir a prepararme —le digo.


  —¿Con él? —pregunta, incrédula, señalando a Héctor.


  Asiento, confusa. ¿Dónde iba a ser, si no?


  La señora Ramos niega con el índice de una mano al tiempo que me agarra de la muñeca con la otra y me lleva hasta su apartamento.


  —Los hombres solo estorban y las cosas hay que hacerlas bien —declara—. Tú pasa a buscarla en dos horas —le ordena a Héctor.


  Me vuelvo sin dejar de caminar y sonrío, dejándome llevar. Él también lo hace y una vez más entiendo por qué le gusta tanto estar aquí; este lugar es un hogar.


  Ya en su casa, me acompaña hasta el salón y, de un armarito, saca un pequeño bote de gel con el logotipo de Chanel, que guarda como un tesoro.


  —Es para las ocasiones especiales —me aclara, ofreciéndomelo—. Mi Yamiley me lo regaló la última vez que estuvo acá. Me lo trajo de Miami.


  Yo alzo las manos suavemente.


  —No puedo aceptarlo.


  Me siento superhonrada, pero no puedo dejar que lo gaste conmigo. En Cuba debe de ser prácticamente imposible encontrarlo, así que tiene que conservarlo para ella.


  —Boberías —replica—. Claro que puedes.


  —Señora Ramos…


  —Contigo me siento como si ella estuviera un poquito acá conmigo —me interrumpe.


  La miro y no me queda más remedio que asentir. ¿Entendéis ahora lo que os decía de tener un hogar, de ser una familia?


  Me doy una ducha, el gel huele de maravilla, y voy de vuelta al salón. La señora Ramos me pinta las uñas, me peina y me ayuda a maquillarme. Me cuenta que eso era lo que siempre hacían cuando su hija aún vivía aquí, antes de marcharse a Estados Unidos. Incluso la peinó el día de su boda.


  Dos horas después, el resultado es increíble. Me siento como una princesa.


  —Tú espérame acá —me ordena.


  Sale al patio y, tras un par de minutos, vuelve a asomarse y me hace un gesto para que vaya con ella.


  Al salir, me siento… la verdad, no sé cómo explicarlo. Supongo que como la chica de las pelis con gafas grandes y sin gusto para la moda en quien el chico más popular, quarterback del equipo de fútbol, se fijó y supo ver cómo era en realidad, cuya primera cita será en el baile de graduación y para la que su mejor amiga le ha cambiado el look, porque no os podéis hacer una idea de lo guapísimo que está Héctor en el centro del patio, con un elegante esmoquin negro, con el pelo peinado como un actor de Hollywood, perfectamente afeitado y luciendo su odiosa sonrisa, esa que me sacaba de quicio al principio de conocernos y sin la que ahora creo que ya no sabría vivir.


  Él me recorre con la mirada, haciéndome sentir aún más increíble, pero nada comparado con lo que experimento cuando sus ojos se posan en los míos. Sin usar una sola palabra, me está diciendo que lo que más le importa está ahí; que, aunque el sexo entre nosotros sea una espectacular locura completamente adictiva, le importo yo.


  —Estás preciosa —susurra.


  —Tú tampoco estás mal.


  Los dos sonreímos y el hechizo se hace un poco mayor.


  Acelerado, pero conteniéndose, camina hasta mí y no puedo evitar que mi sonrisa se haga aún mayor. Coloca sus manos en mi cintura y vuelve a dibujar mi vestido, mi cara, hasta encontrar mis ojos.


  —Eres un sueño —me dice.


  Deja caer su frente contra la mía y un suspiro se escapa de mis labios. ¿Siempre voy a quererlo tanto que siento que me duele el corazón? ¿Siempre voy a sentirme así solo porque él esté cerca?


  —Eres mi sueño —sentencia.


  Dejo mis manos sobre su pecho y mi corazón brinca cuando siento el suyo latir deprisa bajo mi palma.


  Héctor se inclina y me da un suave beso en los labios.


  —Te quiero —me dice.


  —Te quiero —repito.


  «Nunca podré querer a nadie que no seas tú».


  —¿Nos vamos? —me pregunta.


  Asiento, emocionada, con una nueva sonrisa en los labios.


  Nos separamos, Héctor me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos.


  —Divertíos —nos anima la señora Ramos.


  —Muchas gracias —me despido de ella.


  —Muchas gracias a ti, m’hija.


  Y sé que lo dice porque con este rato ha podido recordar a su hija.


  —Vaya —digo al reparar en Rayo—. Estás muy guapo.


  Él sonríe, orgulloso.


  —Mismo estilo, otro look —asevera.


  Ha recuperado el color original de su pelo castaño, y se lo ha cortado un poco y peinado hacia atrás. El esmoquin le sienta como un guante, pero ha decidido prescindir de los zapatos negros de rigor y llevar unos blancos, con un estampado geométrico negro chulísimo.


  —No podría estar más de acuerdo —concluyo.


  —Por una vez creo que puedo decir que me gusta tu camisa —comenta Héctor, socarrón.


  —Sigue siendo la percha —replica, tirándose de las solapas del traje—, como cada vez.


  Los tres rompemos a reír y salimos de la corrala.


  Sin embargo, mientras Héctor y yo seguimos caminando, Rayo se queda parado delante de la puerta.


  —¿Qué haces? —demanda Héctor, divertido—. Tenemos que recoger tu Camaro.


  Rayo parece no oírlo.


  —Una ocasión especial requiere un carro especial —anuncia, misterioso.


  Héctor y yo nos miramos, esperando a que el otro suelte alguna pista, pero nada.


  Rayo sonríe enigmático por respuesta y, cuando estamos a punto de seguir indagando, un fantástico almendrón, uno de esos coches clásicos de los cincuenta perfectamente restaurados que son seña inequívoca de la isla, de un alucinante color rojo, toma nuestra calle y se detiene, majestuoso, frente a nosotros.


  —¿Tito? —inquiere Héctor al borde de la risa, mirando al chico que lo conduce, solo un poco mayor que yo, con un impecable traje negro.


  —Hoy no soy Tito —responde, grandilocuente—, hoy soy su chófer.


  Héctor sonríe y mira a Rayo, que se encoge de hombros.


  —Ya lo has oído, hoy tenemos carro y chófer.


  Héctor lleva su vista hacia mí sin poder creerse lo que sus amigos están haciendo por él, para que la noche en la que va a conocer por fin a su familia sea completamente extraordinaria, y finalmente, como si no pudiese impedirlo, rompe a reír, sincero.


  —Muchas gracias —dice, sintiendo cada letra.


  Rayo le hace un gesto con las dos manos, restándole toda la importancia, y se monta en el asiento del copiloto.


  


  —Los tortolitos, detrás —ordena.


  Héctor da un paso adelante y me abre la puerta. El gesto no nos pasa desapercibido, nuestros ojos vuelven a encontrarse y sonreímos una vez más. Todavía podemos recordar la discusión que provocó ese mismo movimiento aquella noche, frente a mi casa, cuando iba acompañarme a El Circo. Parece que ha pasado una vida desde entonces.


  —Gracias —le digo, y me acomodo en el asiento.


  Héctor lo hace a mi lado y Tito nos pone en marcha.


  Si La Habana es increíble, La Habana a través de la ventanilla de uno de estos coches parece mágica.


  Tardamos unos quince minutos en llegar a la zona de Miramar, la parte más rica de la ciudad, y la verdad es que tardo quince minutos y diez segundos en quedarme completamente alucinada. Todo está lleno de antiguas mansiones, la mayoría coloniales, pero que, a diferencia de lo que ha pasado en otros distritos, no han sido transformadas en corralas ni pintadas de colores; aquí cada una conserva su estilo, remodelado con mimo y cuidado. El noventa por ciento tiene jardín, y apuesto a que, muchas de ellas, salida directa a la playa.


  —¿Imaginabas que tu tío vivía en un sitio así? —le planteo a Héctor.


  —No —responde, aturdido—, aunque supongo que era obvio si tenemos en cuenta que venimos a una fiesta de etiqueta que él ha organizado.


  Tito detiene el almendrón frente a una mansión de dos plantas, de un elegante color blanco y con un pórtico lleno de arcos. Toda la propiedad, incluido un enorme jardín, está rodeada de un muro de piedra blanco y tras él se extiende una hilera de cuidados arbustos y, detrás, una de palmeras.


  La observo, boquiabierta.


  —Definitivamente, tu tío maneja verdes a manos llenas —comenta Rayo, tan sorprendido como nosotros.


  Héctor lo observa todo sin decir una palabra. Está abrumado y lo entiendo. Hace dos días ni siquiera conocía a su hermana. Ahora sabe que, además de ella, tiene una familia a la que está a punto de conocer y de la que acaba de descubrir que son tremendamente ricos. Recuerdo lo que me ha dicho en la terraza esta mañana cuando le he preguntado si quería venir: «Estoy muerto de miedo, pero sí». Es normal estar asustado.


  Aprieto su mano entrelazada con la mía y espero que el gesto le haga mirarme. Cuando lo hace, sonrío, tratando de transmitirle toneladas de amor y confianza.


  —Va a ir genial y, si no, no pasa nada, porque siempre nos tendrás a nosotros.


  Héctor mantiene sus ojos sobre los míos y, finalmente, deja escapar el aire que había contenido sin darse cuenta y sonríe.


  —Siempre —repite.


  Y sé que estamos listos para enfrentarnos a cualquier cosa.


  Ninguno de los dos especifica si ese «nosotros» se refiere a Bárbara, a Rayo, a la señora Ramos, a Tito o a Rico, Daniela y mi familia o a todos. Ahora mismo no lo necesitamos.


  Nos despedimos de nuestro improvisado chófer y echamos a andar. Tras dar nuestro nombre a los guardias de seguridad que controlan la puerta, accedemos a la vivienda. Como os imaginaréis, es aún más alucinante desde dentro que desde fuera.


  —Estáis aquí.


  Los tres reconocemos esa voz. Es Bárbara.


  Se acerca a nosotros con un imponente vestido gris y, antes de decir una sola palabra más, vuelve a abrazar a Héctor con fuerza.


  —No me acostumbro a poder hacerlo siempre que quiera —dice todavía estrechándolo—. Me encanta.


  Se nota que lo quiere de verdad y eso me hace feliz. Además, cabe apuntarme el tanto de que no me equivoqué cuando ya vaticiné eso mismo al saber la historia de las postales.


  —Estáis muy guapos —añade, separándose y reparando en la indumentaria de los tres—. Sobre todo tú, Rayo —afirma sin levantar sus ojos de él, al tiempo que se cruza de brazos—. Me chiflan tus zapatos.


  Él le guiña un ojo, descarado.


  —Tú también estás deslumbrante —responde.


  Bárbara sonríe, encantada.


  —Muchas gracias —contesta—. Vamos al jardín trasero. El tío os está esperando —nos indica, comenzando ya a caminar en esa dirección.


  Los tres la imitamos. Con el primer paso, Rayo se inclina hacia Héctor.


  —Le mata mi estilo y eso yo lo sé —canturrea la letra que canta J. Balvin en Hey Ma.


  Sonrío, casi río, y Héctor lo empuja al tiempo que, divertido, finge fulminarlo con la mirada.


  Bárbara mira hacia atrás y sonríe cuando por fin llegamos a la parte trasera de la propiedad. Debe de haber un centenar de personas, todas vestidas de etiqueta. Un grupo de música ameniza la velada desde un pequeño escenario y un puñado de camareros salpicados entre los invitados se pasea con bandejas llenas de copas de champagne.


  —A esto le llamo yo tener clase —comenta Rayo, admirado.


  Bárbara no nos deja que nos detengamos y nos guía entre los presentes hasta llegar a uno de los extremos del jardín, donde tres hombres charlan animadamente. Ella se acerca a uno de ellos, el único que no está fumando un habano, y lo toca suavemente en el brazo. Él hombre, alto y delgado, con el pelo plateado y unos cincuenta y pico, no tarda más de un segundo en reparar en ella y, con una sonrisa, prestarle toda su atención.


  —Está aquí —le anuncia Bárbara, feliz.


  Él asiente, se despide de las personas con las que estaba charlando y camina hasta nosotros.


  —Iván —pronuncia su hermana, y puede verse lo emocionadísima que está—, te presento al tío Alex. Tío, él es Iván —lo llama por su verdadero nombre, y tengo la sensación de que se cierra el círculo.


  Nuestro anfitrión lo mira sin poder creer que esté aquí, sonríe y atraviesa la distancia que los separa para darle un sentido abrazo. Héctor, al principio, se queda muy quieto, pero su tío no se rinde, el cariño vence al miedo y, despacio, Héctor alza los brazos hasta alcanzar la espalda del hermano de su madre y se abrazan de verdad.


  Los ojos se me llenan de lágrimas observando toda la escena.


  —Me alegro tanto de tenerte aquí… —dice, separándose y tomando la cara de Héctor entre sus manos—. Bienvenido a casa.


  Héctor asiente con una sonrisa y la respiración agitada, sintiendo esos nervios que te hacen cosquillas en la boca del estómago, incluso ese tipo de miedo que solo te hace querer estar donde estás y que el momento no se acabe.


  Su tío se inclina sobre él y lo besa en la mejilla una, dos, tres veces. Frunzo el ceño. Como los rusos.


  —Vaya, ya estás aquí.


  Rayo es el primero en reconocer la voz a nuestra espalda. Héctor lo hace inmediatamente después, volviéndose para tenerlo de frente.


  Me giro y veo a un chico de la edad de Héctor, con un esmoquin de diseño, el pelo castaño y los ojos azules, avanzar hacia nosotros con una copa de champagne en la mano. Se detiene a un paso de Héctor.


  —Dobro pozhalovat’.


  Aunque no tengo ni idea de lo que ha dicho, sé que lo ha hecho en ruso.
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  Héctor


  «Bienvenido». No es que de pronto sea un experto en ruso, pero sé lo que ha dicho y no necesito ni un solo segundo más para reconocerlo. Es el tipo de las clandestinas, el que parece mandar y el que más mala espina me da. ¿Qué demonios hace aquí? No me gusta cada vez que lo veo en las carreras y mucho menos me gusta ahora.


  —Él es Misha —nos presenta mi tío—. Misha, él es tu primo Iván.


  Frunzo el ceño, completamente perdido.


  —¿Mi primo?


  —Sí —responde el aludido, volviendo a un perfecto español y un perfecto tono desdeñoso—. Soy el hijo de Alexander, el hermano de Katerina, tu madre. Podría seguir, pero resultaría un poco obvio, ¿no te parece?


  Misha. Alexander. Katerina. Pero ¿qué coño…? ¿Soy ruso?


  Su padre lo fulmina con la mirada y él alza las manos en señal de tregua, aunque sin levantar los ojos de mí.


  Yo le mantengo la mirada; puede que ahora esté más confuso que en todos los días de mi vida, pero no voy a dejar que se pase ni un puto milímetro de la raya. No me gusta. Puede que solo sea un presentimiento, pero es la hostia de fuerte.


  —Misha —lo reprende su padre.


  Él me observa un segundo más y finalmente, con una media sonrisa, baja la mirada, me esquiva y se dirige al centro del jardín.


  Aitana y Rayo me miran tan confundidos como yo y también preocupados, esperando mi reacción.


  —Perdona a mi hijo —se disculpa Alexander—. A veces es demasiado… impetuoso —concluye, a falta de una palabra mejor.


  Pero, francamente, ahora mismo tengo otras cosas en las que pensar. ¡Soy ruso! Es que no me entra en la cabeza. Nací en Madrid.


  —Bárbara, ¿podemos hablar? —le pido.


  Ya va siendo hora de que me explique muchas cosas y, por el tono que uso, entiende a la perfección que esta vez no va a valerme un «te lo contaré todo más tarde».


  Ella mira a Alexander un instante y asiente.


  —Ven —responde—. Vamos a un sitio más tranquilo.


  Ahora soy yo el que mueve la cabeza afirmativamente. Tengo el cuerpo tenso. He pasado de estar jodidamente feliz a estar en guardia.


  Me giro hacia Aitana y, cogiéndola de las mejillas, le doy un beso en los labios.


  —No te separes de Rayo —le pido, mirándola a los ojos.


  —De acuerdo —contesta sin dudar, valiente.


  —No te preocupes, hermano, yo cuido de ella —sentencia Rayo.


  Muevo mi vista hasta él y asiento antes de devolverla a Aitana. Le acaricio la cintura con los dedos en un último gesto más protector que posesivo y más para mí que para ella. Gracias a los últimos minutos, no sé el terreno que piso y lo último que quiero es ponerlos en peligro.


  Sigo a Bárbara hasta el final del jardín y, por un ancho camino de piedras terracota, hasta la zona de la piscina desbordante con vistas directas al mar, y «directas» no es una forma de hablar: la playa está a un par de metros y cuatro escalones.


  —Explícame de qué va todo esto —le exijo en cuanto nos detenemos. Ella suspira y se sienta a los pies de una de las tumbonas—. ¿Somos rusos?


  —Medio rusos —responde, y es obvio, porque no está sonriendo ni parece un torbellino de alegría y pastillas de la felicidad, que esperaba poder alargar un poco más eso de «ponernos al día»—. Mamá era rusa, pero papá era español, de Madrid. Nosotros nacimos allí.


  —¿Y qué fue lo que les pasó?


  Podría tomarme esto con más calma, plantearlo de otra manera, y juro por Dios que ese era mi plan: irnos a cenar, dejar que ella me lo contara a su ritmo, pero lo que acabo de ver lo ha cambiado todo. Sí, sé que solo han sido dos frases, pero, ya lo he dicho, ese tío no me gustó la primera vez que lo vi y sigue sin gustarme… y esta es su gente, su padre. No puedo dejar que las cosas vayan despacio y, al permitirles entrar en mi vida, poner en peligro a Aitana, a Rayo o a mí mismo, igual que no puedo dejar que Bárbara siga relacionándose con ellos.


  —Supongo que no lo recuerdas, pero papá trabajaba en un hospital. Era médico, aunque siempre acababa haciendo mucho más que eso. Se interesaba por las circunstancias personales de todos sus pacientes, se preocupaba por ellos e intentaba ayudarlos a resolver sus problemas. Ponía en contacto a las personas que conocía, conseguía que encontraran una casa de alquiler, que les concedieran un préstamo, que pudieran hablar con un abogado…


  Aunque es lo último que quiero, sonrío y también siento algo en el fondo del pecho. Sin ni siquiera saberlo, he acabado haciendo lo mismo que él. Parece que la red de favores está en nuestro ADN.


  —¿Y mamá?


  —Mamá estudió para ser maestra, pero nunca llegó a ejercer. —Bárbara hace una pequeña pausa—. Lo que quiero que te quede claro es que ellos no estaban metidos en ningún negocio turbio ni nada parecido.


  —¿Por qué iba a pensarlo? —pregunto, e inconscientemente sueno molesto.


  —Por lo que pasó.


  Bárbara cabecea y es obvio que lo que viene ahora le duele. Me obligo a relajarme, ella no tiene la culpa de nada. Camino hasta la tumbona junto a la suya y me siento para que estemos cerca. Mi hermana aprecia el gesto y sonríe, solo que es una sonrisa triste que no tiene nada que ver con las que le he visto hasta ahora.


  —Unos tipos se presentaron en casa una noche —continúa narrando—. Dispararon a papá y mamá. Él murió en el acto. Después revisaron una a una todas las habitaciones, buscándonos. Por suerte, no eran demasiado listos y no corrieron la cortina del baño, porque estábamos escondidos allí.


  El corazón se me encoge de golpe. Joder.


  —Cuando oí cerrarse la puerta principal, conté hasta cien sin dejar de llorar antes de moverme, por si volvían. Mamá estaba en el suelo del salón; aún respiraba, pero estaba malherida. Demasiado.


  Aprieto los dientes. Quiero levantarme. Quiero liarme a golpes con cualquiera, con cualquier cosa.


  —Me dijo que teníamos que irnos, escondernos, que no podíamos confiar absolutamente en nadie. Cogí algo de ropa, el dinero que sabía que papá guardaba en el cajón de la cocina y a ti y nos fuimos de allí. Aquella noche dormimos en una pensión cerca de la Puerta del Sol, la única donde el recepcionista se creyó que tenía dieciocho años y que tú eras mi hijo. Ni siquiera me pidió el carnet, así que tampoco es que pusiera mucho interés. Tú no parabas de preguntar dónde estaban papá y mamá; yo no sabía qué hacer, así que lo único que se me ocurrió fue decirte que estábamos jugando a un juego y que ellos se reunirían con nosotros más tarde.


  —A los espías… —murmuro.


  Ella asiente.


  —No sabía qué hacer, no tenía a nadie a quien recurrir. Papá no tenía familia, y en aquel momento creía que mamá tampoco. Yo solo quería que estuvieras a salvo, así que te escondí y, ya sabes, el mejor lugar para esconder algo es a simple vista —terminamos la frase al unísono—. Mamá decía esa frase.


  —No era capaz de recordar dónde la había aprendido —comento con pesar.


  —Sabía que en el orfanato estarías a salvo, porque, en el caso de que fueran a buscarte, preguntarían por Iván Sarasola, nunca por Héctor Cruz. Yo podría haberme quedado, pero dos niños, hermanos, eran más fáciles de localizar que solo uno, igual que dos críos de ciudad en ciudad, así que me marché.


  —¿Y qué hiciste?


  —Huir.


  —¿De quién? —Por el amor de Dios, a este puzle le faltan un millón de piezas—. ¿Quién mató a nuestros padres?


  —Nunca lo supe y eso lo hizo todo más complicado, porque, cuando no sabes quién te persigue, puede ser cualquiera y automáticamente todo el mundo pasa a ser alguien a quien temer.


  La miro. Para mí fue difícil crecer en un orfanato, no saber qué le había pasado a mi familia, si habían muerto o si seguían vivos y simplemente me habían abandonado, pero para ella tuvo que serlo mucho más. Solo era un poco mayor que yo. ¡Seguía siendo una niña!


  —El tío Alexander me explicó que su padre, nuestro abuelo, Sergei Sídorov, lideraba uno de los clanes más importantes de la Bratvá, la mafia rusa. Mamá no quería saber nada de esa vida ni del dinero que nacía de ella y se fue a España huyendo de todo eso, pero, cuando el abuelo murió, hubo una lucha de poder por ocupar su puesto, y uno de los que estaba dispuesto a cogerlo, su hombre de confianza, mandó matar a todos los descendientes para asegurarse de que ninguno de ellos volvería reclamando su puesto. Alexander también tuvo que huir y aquí, en La Habana, empezó de cero.


  —Santo cielo —murmuro, aturdido y también muy cabreado, pasándome las manos por el pelo.


  Es demasiado, joder.


  —¿Cómo te encontró?


  —Sabía que mamá había tenido dos hijos y que nunca los encontraron. Nos ha estado buscando durante años.


  Quiero creer que Alexander es un buen tipo, que lo que sea que me hace desconfiar de Misha no tiene nada que ver con él, pero, al fin y al cabo, es su padre… alguien que tuvo que huir de Rusia, pero que ha conseguido tener una vida más que acomodada; la mansión es solo una prueba de ello, en un sitio donde a veces es complicado incluso comprar champú, en teoría, sin dinero, sin ayuda, sin ni siquiera conocer a nadie.


  Suspiro y llevo mi mirada hacia el jardín. Aitana está sentada en el muro bajo que lo bordea, separándolo de la zona de la piscina. Rayo está frente a ella, contándole algo, gesticulando tanto que consigue hacerla reír.


  Mirarla me da paz.


  —Aitana es una chica maravillosa —dice Bárbara.


  Sonrío, un gesto tenue pero completamente auténtico.


  —Lo es —sentencio.


  —Y es increíblemente madura para su edad.


  —Sus padres no se lo pusieron fácil. Todo lo que ha vivido te vuelve mayor de golpe, lo quieras o no.


  Pienso en Rico de nuevo. Estoy seguro de que él sabría qué hacer.


  —Iván…


  Quiero decirle que no me llame así, pero no sé si eso sería justo con ella. Maldita sea, estoy hecho un completo lío.


  —¿Por qué me enviabas las postales? —pregunto, interrumpiéndola.


  —Porque te echaba de menos —contesta sin dudar, mirándome a los ojos, y sé que está siendo completamente sincera.


  Parte de mi enfado se evapora.


  —Mi único deseo era volver a buscarte, pero sabía que no podía arriesgarme a que, por mi culpa, dieran con nosotros. Descubrí que a los dieciséis años se activaba un fideicomiso para ti, el mío lo hizo a los veinte; tarde mucho tiempo en saber que había sido el abuelo quien los había dispuesto. Puse una clave para el tuyo para que nadie pudiese robártelo y me obligué a jurarme que no trataría de ponerme en contacto contigo hasta que no tuviera que hacértela llegar.


  —¿Y por qué nunca escribiste nada? Puedo entender que no lo hicieras cuando estaba en el orfanato, pero cuando salí…


  —Sí lo hacía —me frena.


  Arrugo la frente.


  —Bárbara, en aquellas postales solo había números.


  —Era un código —afirma, vehemente—. El código de mamá. Ella lo inventó.


  La miro, esperando a que continúe. Mi hermana parece meditar sobre esta parte de la conversación y, al final, algo a medio camino entre un gemido y un quejido triste se le escapa.


  —¿Nunca lo entendiste? —inquiere, apenada.


  —Bárbara, tenía cinco años la última vez que vi a mamá, ¿de verdad pensabas que iba a recordar algo así? —replico, irritado, levantándome y alejándome unos pasos.


  No quiero culparla, porque, maldita sea, no tiene la culpa, pero yo tenía cinco putos años, ¿qué esperaba de mí?


  —A mamá le encantaban los acertijos, los puzles y esa clase de cosas —empieza a decir con la voz afligida, y yo me siento aún más culpable, más desubicado, más desahuciado— e inventó un código para que pudiéramos usarlo entre nosotros. Dependiendo del número que pusiéramos primero, los que iban detrás significan una letra u otra y, si el último era par, todo lo que decíamos era verdad; si era impar, queríamos expresar justo lo contrario.


  El sueño que tengo sobre mi madre, ese en el que nunca consigo verle la cara, acude a mi mente y comprendo que no era obra de mi imaginación, sino un recuerdo.


  —Tenía una cajita de madera que era un rompecabezas —pronuncio con la voz muy baja, teniendo demasiado miedo a que ni siquiera eso sea verdad.


  —Sí —responde mi hermana, ilusionada—. Entonces, ¿sí recuerdas algo de ella?


  —Recuerdo solo eso —cabeceo, disgustado, triste—. Ni siquiera puedo recordar su cara. Lo intento con ella, con papá, y no soy capaz.


  —Mamá era igual que tú.


  Trato de que sus palabras no me afecten, pero es completamente imposible. ¿Quién podría escapar de eso?


  —Creo que deberíamos volver —decido de pronto.


  La verdad es que lo único que quiero es marcharme de aquí.


  Cuando regresamos al jardín, Aitana y Rayo están bailando, aunque hay quien diría, yo por ejemplo, que mi amigo está matándolas a todas con su «estilo».


  —Vas a marcharte, ¿eh? —plantea Bárbara, y otra vez suena apenada.


  Me gustaría contestar que no, pero no deseo mentirle. Ella lo interpreta a la perfección.


  —Recuerda que te conozco muy bien —añade.


  —Tengo mucho en lo que pensar.


  Mi hermana asiente al menos tres veces.


  —¿Puedes esperarme un minuto? —me pide, y vuelvo a sentirme mal por no haber reaccionado como ella esperaba, pero es que no puedo evitarlo, no confío en ellos—. Quiero darte algo.


  —Claro.


  Bárbara entra en la casa y yo voy hasta Aitana y Rayo. Cuando estoy a poco menos de un metro de ellos, mi chica rompe a reír ante un paso de baile de mi amigo y el sonido me calma de más maneras de las que ni siquiera puedo enumerar.


  Doy el paso que me separa de ella y, agarrándola de la cintura, acoplo su espalda a mi pecho y le doy un beso justo bajo la oreja.


  —¿Cómo estás? —pregunta de inmediato, girando entre mis brazos para tenerme de frente.


  Rayo también está pendiente de mi respuesta.


  —No lo sé —me sincero—. Las cosas no han salido como pensaba.


  —¿Quieres que nos vayamos, hermano?


  Me lo pienso un segundo más. Tal vez debería quedarme, tratar de conocer mejor a Alexander, pero algo dentro de mí me está gritando que solo sería un error.


  —Sí —respondo, siguiendo mi intuición.


  —Pues no se hable más —suelta Aitana—. Además, está fiesta tampoco es tan alucinante. Los únicos que sabemos mover el esqueleto como se debe somos Rayo y yo.


  Tras ella, nuestro amigo asiente convencidísimo y, aunque es lo último que quiero, entre los dos consiguen hacerme sonreír.


  —Voy a avisar a Tito —comenta mi amigo, alejándose con el teléfono en la mano.


  —Bárbara dice que ya te vas —reconozco la voz al instante. Es Alexander.


  Instintivamente aprieto la mano de Aitana. Algo me dice que no debo permitir que esté cerca de ella.


  —Sí —respondo sin dudar y, francamente, sin ganas de dar mayores explicaciones.


  —Misha me ha comentado que ya os conocíais de las… ¿cómo las llama? ¿Las ilegales?


  —Las clandestinas —lo corrijo.


  —Eso es —me agradece con una sonrisa—. Dice que eres un excelente piloto.


  —Solo tengo suerte.


  —Para ese tipo de cosas no existe la suerte: o tienes lo que hace falta o no.


  —Es curioso que para no saber ni siquiera cómo se llaman tengas tan claro lo que se dice sobre los pilotos.


  Por un segundo su sonrisa cambia y ya no parece tan cómodo con esta conversación.


  —Debo de habérselo oído decir a Misha en algún momento, supongo.


  Nos miramos a los ojos. Mi cerebro hace un breve repaso de todo lo que me ha contado mi hermana y vuelvo a llegar a las mismas conclusiones.


  —Bárbara me ha explicado que tú también tuviste que huir —comento—. Viendo todo esto, parece que te ha ido muy bien.


  Alexander vuelve a sonreír.


  —Eso te puedo asegurar que sí que fue suerte.


  —Es una casa un poco grande para ser solo suerte.


  Una media sonrisa algo arisca y algo dura se cuela de mis labios. Él la percibe al instante.


  —A veces la vida nos pone delante la oportunidad perfecta, pero hay que tener el valor de cogerla —sentencia.


  Y yo nunca he tenido tan claro como ahora que no me estoy equivocando.


  —Aitana —la llama, tomándola de la mano y plantando un beso en ella. Todo mi cuerpo se tensa un poco más. No quiero que la toque. Ella se da cuenta, porque ahora es mi chica la que aprieta nuestros dedos entrelazados, con la intención de calmarme—, ha sido un placer conocerte.


  —Muchas gracias —responde ella.


  —Ya no te robo más tiempo, Iván —continúa diciendo, dirigiendo su vista hasta mí—. Espero que nos veamos pronto.


  Quiero contestar que no, pero también sé que tengo que ser más listo.


  Bárbara interrumpe la conversación deteniéndose junto a nosotros. Tiene la respiración agitada, como si hubiese atravesado la mansión corriendo.


  —Toma —dice, tendiéndome un sobre de color blanco—. ¿Hablaremos mañana? —me pregunta, esperanzada.


  —Claro —respondo—. Hasta mañana.


  Ella sonríe, aunque está claro que nuestra charla le está pesando tanto como a mí.


  Giro sobre mis talones y tiro suavemente de Aitana para que empiece a andar. Ya nos hemos alejado un par de pasos cuando vuelvo a oír su voz:


  —Da svidániya —pronuncia Alexander.


  Me detengo y ladeo el cuerpo para volver a mirarlo. Él está sonriendo, pero sé que ese «hasta luego» ha implicado mucho más.


  Me contengo, recordándome que tengo que ser listo, y salgo de la propiedad.


  Gracias a Dios, Rayo y Tito ya nos están esperando.


  —¿Estás bien? —me pregunta Aitana.


  Pero mi respuesta es abrirle la puerta de atrás del almendrón rojo. La mente me va demasiado rápida y lo único que quiero hacer es salir de aquí. Es curioso cómo pueden cambiar las cosas. Cuando hemos llegado estaba nervioso, expectante, feliz, y ahora no dejo de darle vueltas a que asesinaron a mis padres, mi abuelo era un mafioso ruso y mi tío, con toda probabilidad, ha seguido sus pasos aquí en La Habana.


  Tito arranca y dejamos Miramar atrás. Sin embargo, no es hasta que comenzamos a entrar en La Habana Vieja que logro tranquilizarme mínimamente.


  —¿Sabes ya que hacía Misha allá? —pregunta Rayo mientras atravesamos una calle cualquiera llena de fachadas de colores.


  —Sé lo mismo que tú —contesto, odiando no tener más información—: que es mi primo y que me gusta tan poco como cuando lo veo en las clandestinas.


  Me recoloco en el asiento trasero, visiblemente incómodo. Mataron a mis padres, no puedo pensar en otra cosa.


  No abro la boca en el resto del trayecto. Tito nos deja frente a nuestro edificio y se marcha a devolver el coche.


  Apenas hemos entrado cuando Rayo me coge del brazo y me obliga a girarme para dejarnos frente a frente.


  —No sé qué es lo que te pasa, no sé qué es lo que te ha contado tu hermana y, cuando quieras, yo estoy aquí para que hablemos, pero tú piensa que las cosas siempre pasan por algo, hermano. Parte de tu destino estaba escrito acá, en Cuba… que la recuperarías a ella —dice, refiriéndose a Aitana, y no puedo evitar sonreír—, que encontrarías a Bárbara y que conocerías a tu familia, pero que nunca se te olvide que el destino solo nos da las cartas, jugarlas es asunto nuestro.


  Por un segundo sus palabras me calman y tengo la sensación de que puedo volver a respirar. No obstante, el efecto es corto y mi mente vuelve a enmarañarse demasiado rápido. Aun así, se lo agradezco muchísimo.


  —Vaya, eso ha sido muy profundo —bromeo.


  Ha sido la manera más estúpida de huir hacia delante que se me ha ocurrido.


  Rayo se da cuenta, pero decide darme cuerda.


  —La ocasión lo merecía.


  Los dos sonreímos, me da una suave palmada con el reverso de la mano en el pecho y me hace un gesto para que continuemos caminando.


  Nuestra casera nos intercepta para saber qué tal ha ido. Tácitamente, los tres decidimos contar una versión editada de lo sucedido para no preocuparla y, sobre todo, para no tener que darle más explicaciones, y unos veinte minutos después Aitana y yo estamos subiendo a mi apartamento. Rayo se ha quedado abajo, la casa de la señora Ramos olía a bocaditos de carne de cerdo y no se ha podido resistir.


  Abro la puerta para que pase primero y, cuando la cierro tras de mí, me quedo apoyado un segundo de más contra la madera antes de dirigirme hacia el dormitorio, con el cuerpo todavía excesivamente tenso… Dos cosas que sé que no le pasan por alto.


  —¿Quieres contarme lo que ha pasado? —inquiere Aitana con la voz dulce, bajándose de sus tacones y andando hacia mí con su precioso vestido y mi chaqueta sobre él.


  Me dejo caer hasta sentarme en el borde de la cama y la observo venir hasta mí. Todavía puedo recordar cómo me sentí cuando la vi en el pasillo de su casa, en Vallecas, con el pelo húmedo de la ducha y la canción de Rosalía de fondo. Fue la primera vez que me pregunté cómo sería besarla, tocarla, follármela, y algo dentro de mí supo que sería tan bestial que, si le ponía las manos encima, no habría marcha atrás. Entonces también entró en juego mi intuición… como esta noche.


  No levanto los ojos de ella mientras se remanga un poco el vestido y se sienta a horcajadas sobre mí. Mi cuerpo reacciona y quiero tumbarla en la cama y hacerla mía, pero esta vez el animal tarado va a tener que comportarse y esperar; tengo la cabeza hecha un lío y al mismo tiempo una idea no deja de brillar en el fondo de mi mente: debo montar a Aitana y a Bárbara en un avión y alejarlas de aquí, que Rayo cuide de ellas en Miami o donde quieran estar mientras arreglo todo esto.


  Rodea mi cuello con sus brazos, posando sus preciosos ojos color avellana en los míos, y siento cómo mis manos, apoyadas en el colchón detrás de mí, sosteniendo el peso de mi cuerpo, arden, porque solo quiero que estén sobre su piel.


  —¿Qué te ha contado Bárbara? —indaga.


  —En resumidas cuentas, que mi abuelo era un líder de la mafia rusa y, tras su muerte, asesinaron a mis padres, que mi hermana me dejó en el orfanato para protegerme de esos mismos tipos y que Alexander, que la encontró porque aparentemente siempre estuvo buscándonos, también tuvo que huir de Rusia para que no lo mataran.


  No sé si he sonado más dolido, más furioso o más jodidamente triste.


  —Pero eso no es lo que te hace desconfiar de él, ¿verdad?


  Suelto un breve quejido, aunque, en realidad, lo que querría es aullar. ¿Cómo puede conocerme tan bien?


  Niego con la cabeza.


  —Misha no es un buen tío —contesto—, lo conozco de las clandestinas, y algo me advierte que Alexander tampoco lo es.


  —¿Confías en tu intuición?


  Me doy un momento para pensar la respuesta a esa pregunta, incluso para volver a repasar toda mi conversación con Bárbara.


  —Sí —contesto sin dudar.


  Aitana guarda un segundo de silencio, sin dejar de mirarme a los ojos, estudiándome.


  —Yo también —replica al fin—, así que… ¿qué vamos a hacer?


  —No lo sé —digo, y eso no he necesitado pensarlo ni reflexionarlo.


  Las tres palabras son como una mecha imaginaria que se prende en mi cabeza. No tengo ni la más remota idea de cómo arreglar esto o si realmente tengo que hacerlo. ¿Me estoy precipitando? ¿De verdad estamos en peligro? Tal vez me estoy erigiendo líder de una causa que no tiene sentido alguno y nadie quiere, necesita, que lo salven. ¿Qué pasa con Bárbara? Por Dios, ¿qué pasa conmigo? Ahora resulta que soy medio ruso, que mi abuelo pertenecía a la Bratvá, que a mis padres los asesinaron por eso mismo, que corrí un riesgo altísimo durante años sin ni siquiera saberlo… Hacía mucho tiempo que no pensaba en Iván Sarasola, pero es que hoy me han hecho sentir demasiado que soy él, alejándome de Héctor Cruz.


  —No sé quién soy, joder —me lamento, demasiado cabreado con ellos, con esta puta situación, con el universo entero.


  Aparto la mirada. Odio cómo mi vida ha vuelto a tambalearse hasta los cimientos.


  Aitana desliza sus manos de mi cuello a mis mejillas y me obliga a volver a mirarla. Me resisto un poco, todo esto me está superando, maldita sea, pero al final el contacto de su piel contra la mía me convence.


  —Eres Héctor Cruz —dice sin un solo resquicio de dudas y una sonrisa preciosa, auténtica, mía—. El que me hizo el mejor regalo de cumpleaños del mundo —aunque es lo último que quiero, y soy consciente de cuántas veces me he sentido así esta noche, no puedo evitar que una versión más tenue de su gesto se contagie en mis labios—, el mismo que entiende que una niña de seis años tenga miedo de que al personaje del libro que lee vaya a pasarle algo, y que comparte sus ganancias con su casera porque sabe que lo necesita; el que me hizo colarme en una piscina para tener una experiencia revitalizadora, como la de los nativos americanos, y el que consiguió que escuchara decir a mi padre que me quería. El chico con la sonrisa más odiosa —añade con una socarrona vehemencia— de todo Vallecas. Ese eres tú —concluye—, y no dudes de que siempre vas a serlo.


  Podría decir muchas cosas, pero todas serían un mero añadido, porque sencillamente hasta el último de mis latidos lleva su nombre.


  Levanto la veda, muevo mis manos y las deslizo por su cintura, por el final de su espalda, estrechándola con fuerza contra mi cuerpo y besándola todavía con más.


  No quiero controlarme. Esta noche no.


  La dejo caer en la cama y me tumbo sobre ella. Su piel contra mi piel es un maldito bálsamo, un regalo, como tocar la esperanza con la punta de los dedos, como soñar y saber que, cuando abras los ojos, se hará realidad.


  La beso con toda la urgencia que tengo, con las ganas de hacerle saber que cada centímetro de mí le pertenece en todos los condenados sentidos.


  Le quito mi chaqueta y paseo mis dedos por su cuello, por sus clavículas desnudas, y bajo hasta sus pechos. Ella gime y el animal tarado aúlla. La quiero como nunca he querido a nadie. La deseo como nunca he deseado a nadie. La necesito, en mayúsculas, sin dudas, sin remordimientos.


  Me deshago de su vestido y el conjunto de lencería que lleva me vuelve un poco más loco. El azul marino contrasta con su suave piel y el encaje solo la hace parecer más inocente y más mía, porque manda el potente mensaje a todas las partes de mi cuerpo de que está entregada por completo, que sería capaz de hacer todo lo que le pidiese. Solo que mi cuerpo sabe, como mi corazón y mi cabeza, que la historia es completamente al revés, yo le bajaría la luna si me lo pidiese.


  Nos besamos cada vez más desbocados. Me deshago de su sujetador y paseo mi cálido aliento por toda su piel para después chuparla, morderla, lamerla.


  Deslizo mis dedos entre la piel y el encaje y me separo lo suficiente como para poder bajarle las bragas despacio, arañando suavemente sus muslos, porque estas no pienso romperlas; estas pienso quedármelas, son mi jodido trofeo.


  Me arrodillo sobre el colchón y, sin levantar mis ojos de ella, me desabotono la camisa y me la quito, con una media sonrisa dibujándose triunfal en mis labios cuando veo su piel sonrojarse por la excitación, sin poder dejar de mirarme, y cómo trata de apretar los muslos.


  Me desabrocho los pantalones y libero mi erección. Apoyo las manos a ambos lados de su cabeza y dejo caer mi cuerpo de nuevo sobre el suyo, pero no flexiono los brazos, dejando una difícil distancia entre los dos.


  Quiero jugar, quiero torturarla, pero entonces Aitana me mira a los ojos, alza las manos despacio y las lleva hasta mis mejillas y, joder, me desarma. No solo con el sexo, se lleva todas las putas corazas, las barreras, las murallas. Me deja vulnerable y en sus manos. Me deja solo a mí.


  —Siempre voy a saber quién eres —pronuncia con la voz más dulce que se pueda imaginar, deslizando las manos hasta hundirlas en mi pelo— y, si tú alguna vez lo olvidas, solo tenemos que volver a esta cama, a cualquier cama en realidad, y estar así de cerca para recordarlo.


  Ella es todo mi mundo, en mayúsculas.


  Me hundo en su cálido interior y la tierra se tambalea a nuestro alrededor. Gime y todos mis sentidos y mi vida encuentran su propósito.


  Me muevo constante, llegando lejos, haciéndolo rápido, fuerte, duro, necesitando que se derrita despacio, disfrutar de cómo cierra los ojos y se deja llevar porque su placer es mi paraíso.


  Gime, saliendo al encuentro de mis envites, convirtiéndonos en dos piezas que encajan al mil por mil.


  Al ritmo perfecto, el tempo perfecto. Aitana agita la cabeza, febril, y, cuando está a punto, empiezo a embestirla con fuerza, entrando hasta el fondo, saliendo casi del todo, multiplicando el placer, saboreándola.


  —¡Sí! —chilla, sin poder contenerse—. ¡Por favor! ¡Sí! ¡Sí! —añade, inconexa, mientras se corre por primera vez.


  No tengo suficiente. Quiero más. Quiero verlo de nuevo.


  Muevo las caderas en un círculo delirante. Ella arquea su precioso cuerpo contra el mío y el espectáculo es sencillamente maravilloso. Querernos más, besarnos más, follarnos mejor. En una pareja siempre hay un proceso de descubrimiento, de conocerse y saber qué es lo que el otro quiere; en nuestro caso es solo una palabra: más, porque nunca tendremos suficiente de esto.


  Otro círculo.


  Gime. Echa la cabeza hacia atrás.


  Otro.


  Su respiración se acelera un poco más.


  Otro.


  Estira las manos por las sábanas, buscando desesperada algo a lo que aferrarse.


  Otro y, sin dejarla reaccionar, la embisto con ímpetu, clavándola en el colchón.


  —¡Dios! —grita.


  —Hostias —gruño entre dientes.


  El ritmo se vuelve delicioso. El pelo le cubre, indómito, la cara, pero se lo aparto. Quiero verla.


  —No te pares —gime, completamente entregada—. Por favor, no te pares nunca.


  Deslizo mis dedos sobre su clítoris caliente e hinchado. Sus caderas dan una sacudida al sentirme, apretándome aún más en su interior.


  Joder. Esto es demasiado bueno.


  Hago del ritmo una locura, luchando por mantener la cordura y no salir disparado. Bombeo en su interior con fuerza. Aitana jadea y vuelve a correrse, más rápido, más largo que la primera vez.


  Podría parar, dejarme ir, pero no quiero. Necesito que me lo dé todo.


  No dejo de moverme. Aitana comienza a temblar suavemente. Sus caderas me abrazan, calientes. La sangre me martillea en el pecho, en los oídos.


  Gime que no puede más, que se partirá en pedazos. Muevo mis manos hasta su delicioso culo y lo aprieto sin piedad al tiempo que la levanto.


  La fricción de esta nueva postura, por un momento, me gana la partida y estoy a punto de gritar su nombre y olvidarme de todo lo demás, pero aguanto porque sé que la recompensa merecerá la pena; con ella siempre la merece.


  Nuestros cuerpos se perlan de sudor. Todo lo que no sea ella me estorba.


  Me dejo caer de nuevo contra su cuerpo, más cerca. Ella me abraza, recorriendo mis hombros. La beso, la beso como si lo necesitara como necesito respirar, y el «como si» es pura lingüística.


  Hundo los dientes en su cuello. Gime con más fuerza. Sé que le dejaré marca y algo dentro de mí se relame por ello.


  Separo uno de sus muslos, clavándolo en el colchón con la palma de mi mano posesiva sobre él. La abro para mí. Una embestida más, dos, cinco, diez.


  —¡Héctor! —grita.


  Y mi nombre en sus labios, esta noche más que nunca, es mi puta canción.


  Nos corremos gimiendo, gruñendo, y me pierdo en su voz trémula, quebrada, en todo lo que su piel bajo mis dedos me hace experimentar. La quiero, pero tengo la sensación de que es más que esas palabras, que necesito inventar otras nuevas, todo un lenguaje para expresar todo lo que siento, todo lo que ella me hace sentir.


  Apoyo mi frente contra la suya, con la respiración hecha un caos y sintiendo que el corazón va a escapárseme del pecho.


  Ella pierde su preciosa boca en mi cuello. Me besa despacio, casi perezosa. Yo cierro los ojos y me doy cuenta de que hasta el más pequeño gesto, con ella, me sirve para perderme.


  —Héctor —susurra en mi oído.


  Abro los ojos. Mi cuerpo despierta.


  —Repítelo —le ordeno.


  —Héctor.


  Seis letras. Mi nombre. Mi vida. Vuelvo a endurecerme dentro de ella.


  —Otra vez —le pido de nuevo, apartándome lo suficiente como para atrapar sus increíbles ojos.


  —Héctor —repite, mirándome, entregándose por completo.


  La quiero más que a nada.


  Y todo vuelve a empezar.


  


  Dejo a Aitana en el baño y salgo revolviéndome el pelo húmedo de la ducha. Solo llevo puesto un pantalón corto que le robé a Rayo el otro día. Mi maleta no estaba preparada para Cuba; no estaba preparada para nada, en realidad. Era el ejemplo perfecto de «metí cuatro cosas y me largué», y comprar ropa aquí no es tan fácil como parece. Además, soy un tío, ir de tiendas no es lo mío.


  Ahora necesito un cigarrillo; aunque fumo mucho menos que antes, sigo necesitando un pitillo de vez en cuando.


  Cojo el pantalón de esmoquin del suelo. Nada en el primer bolsillo, nada en los traseros… pero, en el último, mis dedos rozan algo, un papel, y automáticamente caigo en la cuenta de que es el sobre que me ha dado Bárbara.


  Lo abro y siento un latido de más cuando encuentro parte de una fotografía doblada y muy gastada. Ni siquiera la he visto, pero mi corazón sabe quiénes aparecerán. La saco y la desdoblo con cuidado y, entonces, los veo, a mis padres, sé que son ellos, y a Bárbara y a mí de críos…, todos riendo en un parque, quizá en un campo.


  Alzo los dedos despacio y suavemente acaricio el rostro de mi madre al tiempo que un jadeo triste se escapa de mis labios, pero esa no es la única emoción, porque también estoy feliz por poder verlos, aunque sea así, por poder ponerle cara a mi sueño, y a la vez estoy demasiado enfadado porque esto, un sueño, sea el único recuerdo que tengo de ellos.


  Vuelvo a meter la foto en el sobre, pero con el gesto me doy cuenta de que hay algo más: un trozo de papel, escrito a mano.


  —Me encanta esa bañera —comenta Aitana saliendo del baño, solo con las bragas y mi camiseta de Queen, peinándose—, es antigua y grande. Me recuerda a la película María Antonieta, aunque, ahora que lo pienso, no recuerdo si salía bañándose en algún momento… y creo que las bañeras de porcelana son mucho más modernas que el ocaso de la monarquía absolutista francesa. Referencias al cine de Sofía Coppola y a la historia sin ningún tipo de fechas ni fundamentos, soy una supermillennial —se jacta, estirando el brazo con su mano en un puño y recogiéndolo junto a su costado.


  Se ríe por su propio comentario, al tiempo que deja el cepillo sobre la mesita. Al darse cuenta de que yo no digo nada, frunce el ceño y me mira, extrañada. No voy a negar que la entienda, ese comentario era muy merecedor de una réplica.


  —¿Qué es eso? —añade, cayendo en la cuenta del papel del que no levanto la vista.


  —El sobre que me ha dado mi hermana esta noche tenía una foto —le explico, caminando hasta ella—, de mis padres.


  Al oírme, Aitana abre mucho los ojos y echa a andar hacia mí, encontrándonos en mitad del dormitorio. Vuelvo a sacar la fotografía, desdoblándola con mimo y paciencia. Sin perder un segundo, mi chica clava su mirada en ella y automáticamente una suave sonrisa se cuela en sus labios.


  —Te pareces a tu madre —comenta, y no tengo ni la más remota idea de por qué, pero algo dentro de mí siente que son las palabras perfectas.


  —También había una nota —continúo, mostrándosela—. Resulta que, después de todo, las postales sí tenían mensajes. Los números eran un código que mi madre se inventó cuando éramos unos críos. Bárbara pensó que yo lo recordaría.


  Aitana también anda hacia mí y nos encontramos en mitad del dormitorio. Curiosa, mueve la cabeza y mira el trozo de papel, donde hay dibujado un rudimentario esquema para poder descifrar el código.


  —¿Con esto ya podemos leer las postales? —plantea para asegurarse.


  Asiento.


  —Sí, supongo que sí.


  —Pues hagámoslo —contesta, entusiasmada, cogiéndome de la mano y obligándome a ir hasta el armario.


  Abro la puerta, me acuclillo y rebusco en la mochila. A mi lado, mi chica sonríe, impaciente.


  Saco las postales y las dejo sobre la cama. Ella se mueve por el colchón hasta sentarse en el centro, junto a los trozos de cartulina, como si estuviera en una clase de yoga.


  —¿Por cuál empezamos? —inquiere, risueña.


  —Por la primera —respondo, encogiéndome de hombros, tumbándome de lado en la cama, dejando que mis pies cuelguen del colchón hasta casi tocar el suelo.


  Aitana rebusca entre las tarjetas y coge la de Nueva York, la del Empire State Building. Me gusta que sepa cuál es sin tener que decírselo y, por un segundo, solo la observo en el centro de la cama, con un pedazo de mi vida entre las manos.


  —Aunque, en realidad, no creo que esa sirva —le explico—. El número que tenía era la clave para acceder a mi fideicomiso.


  La palabra se queda rebotando en mi mente y resoplo.


  —¿Qué pasa? —me pregunta, tan intuitiva como siempre.


  —Ahora que sé que el dinero del fideicomiso procede de mi abuelo, no tengo claro si debo seguir utilizándolo. No es dinero limpio y me parece que no es lo que mi madre hubiese querido.


  Aitana medita mis palabras, estudiando la nota de Bárbara para poder comprender el código.


  —Bueno —comenta pensativa, sin dejar de prestar atención al esquema manuscrito—, cuando eras pequeño, no sabías de dónde provenía el dinero y, además, estoy segura de que a tu madre lo único que le hubiese preocupado hubiera sido que estuvieses a salvo y tuvieses todo lo que necesitases, fuese gracias al dinero de tu abuelo o no. Ahora puedes decidir qué hacer con él. Quizá un dinero sucio pueda transformarse en honesto si lo empleas en algo bueno, como ayudar a los demás.


  —¿Estás hablando de una oenegé?


  —Algo así, y también de una cadena de favores que alguien monta y dirige sabiamente en cada ciudad donde vive. Si ya consigues ayudar a muchas personas poniéndolas en contacto unas con otras, imagínate todo lo que lograrías si esa red tuviera sustento económico.


  Sonrío porque no necesito pensarlo mucho para darme cuenta de que la idea me encanta y además me libera, aunque solo sea un poco, del peso enorme que parezco cargar desde que he salido de la fiesta.


  —Definitivamente, tengo la novia más lista del mundo —anuncio.


  Ella se encoge de hombros, socarrona.


  —E inteligente —alardea, divertida—. Aquí pone «Todo va a salir bien, peque» —añade, dándole la vuelta a la postal del Empire State para que pueda ver la serie de números— y, como el último número es par, es verdad lo que cuenta.


  Cojo la tarjeta y mi sonrisa se hace un poco más grande. De pronto, siento cómo toda la ilusión de Aitana se contagia en mis venas y cada uno coge una nueva postal, dispuestos a descifrarlas.


  Estoy a punto de hacerlo cuando mi preciosa chica entra de nuevo en mi campo de visión y lo único que puedo hacer es dar una bocanada de aire y contemplarla. Estoy loco por ella, a estas alturas, eso ya nadie lo duda, pero también está claro que hace mi vida mejor solo con estar en ella. Sin Aitana puedo estar bien, pero jamás seré feliz.


  —Gracias —susurro con la voz ronca, casi salvaje, porque sale de mi interior más profundo y privado.


  Ella me mire, sonríe iluminando todo mi universo y vuelve a prestarle atención a los números.


  Es la suerte de mi vida.


  Un par de horas después estamos aún sobre la cama, con mi cabeza en su regazo y sus dedos hundidos en mi pelo, acariciándome rítmicamente, rodeados de postales. «Sé que vas a estar bien», «Si te sientes solo, cierra los ojos fuerte y piensa en mí, yo estaré pensando en ti», «Eres el niño más tonto y cobarde que he conocido» —esta tenía un número impar al final, así que había que entenderla justo al revés—, «Estoy bien. No te preocupes por mí», «Eres lo más importante para mí»…


  —Ella te quiere de verdad —dice Aitana.


  Esas postales son la prueba de ello. Ojalá hubiese sabido antes cómo leerlas. De todas formas, todo esto solo ha hecho que tenga algo aún más claro.


  —Tengo que encontrar la manera de alejarla de Alexander.


  Debo protegerla.


  


  No sé cuándo nos quedamos dormidos, pero, al despertarnos, el sol brilla con fuerza. Después de convencer a Aitana de lo bien que se está en la cama, dos veces, no me queda más remedio que ceder a regañadientes —no quiero que se vista, tenerla desnuda es una delicia y para salir tenemos que vestirnos— y nos vamos a la playa; una promesa es una promesa y también me vendrá bien para distraerme. Tengo que elaborar un plan respecto a Misha y Alexander, y con la cabeza enmarañada nunca se toman buenas decisiones.


  No quiero acabar en una playa llena de turistas, así que le pido el Camaro a Rayo, compro provisiones, amén de las que insiste en prepararnos la señora Ramos, y nos vamos a Cayo Ensenachos, un pequeño islote al que se puede llegar por carretera, a casi cinco horas desde La Habana, y que tiene exactamente las playas que estáis imaginando: aguas cristalinas y arena blanca.


  Nos comemos la carretera riendo, charlando de todo mientras suena Cuando estás tú, de Sofía Reyes y Piso 21 de fondo, amén de muchas otras canciones.


  El viaje es de lo más «interesante», sobre todo por las múltiples paradas que acabamos haciendo y que convierten esas casi cinco horas en seis, pero merecen la pena.


  —Esto es alucinante —comenta, admirada, Aitana cuando al fin aparcamos el Camaro—. Héctor, mira esto —continúa, sin poder creérselo del todo, bajándose del coche y dando un par de pasos hacia delante.


  ¿Quién podría contradecirla? Esto es un puto paraíso.


  No puedo resistirme, ya puestos tampoco quiero, voy hasta ella, la cargo sobre mi hombro y echo a andar hacia la arena más blanca que he visto jamás.


  —Nuestras cosas —me avisa, muriéndose de la risa—, siguen en el coche.


  —No me importa absolutamente nada.


  Me alejo del chiringuito, uno de esos de paja que parece salido de un folleto publicitario, y accedo a una calita diminuta en medio de estos cinco kilómetros de playa prácticamente virgen. Dejo a Aitana sobre la arena y de inmediato me tumbo sobre ella. Ya sé que he dicho que las seis horas de viaje han sido muy productivas, pero ahora no deja de sonreír y contra eso no puedo luchar.


  —Estás loco —dice, precisamente sonriéndome; sonriéndome y besándome.


  No solo no querría estar en ningún otro lugar, sino que mataría a quien quisiese arrancarme de aquí.


  —¿Eres feliz? —inquiero.


  Solo quería jugar, pero, conforme he ido pronunciando esa pregunta, me he dado cuenta de cuánto necesito escuchar un sí como respuesta. Estoy desmontando su vida por completo, solo espero estar haciéndolo lo suficientemente bien como para que sea feliz.


  —¿Bromeas? —responde con una sonrisa—. Me has traído al paraíso. No podría ser más feliz.


  —¿Estás segura?


  Aitana busca mis ojos y otra vez lee en ellos hasta que obtiene lo que quiere y sonríe. Me gusta ser como un libro abierto para ella.


  —Te tengo encima de mí —susurra, y su voz se vuelve trémula y sensual—. Ya no necesito nada más.


  La miro y sucede que, una vez más, mi corazón comienza a latir al ritmo que ella marca, porque es suyo.


  —Yo sí que no necesito nada más —rujo, y la beso como si el planeta fuese a apagarse y dejar de girar en cualquier momento.


  Carta a todos los tíos: si sois de esos que piensan que no hay que enamorarse ni dejar que una chica os cace, con total sinceridad os diré que nunca habéis estado enamorados (y también sois un poco soplapollas, que vosotros seáis el premio no tiene que ser ningún regalo). Os estáis perdiendo una parte de la vida que, sencillamente, es la hostia, mejor que la mejor cerveza del mundo helada, que vuestro equipo ganando la Champions; mejor que el gol de Iniesta en los mundiales, y esas son palabras mayores, así que, hacedme caso…: dejad de hacer el imbécil, coged a la chica que hace que el corazón os lata jodidamente rápido —sé que sabéis quién es— y besadla con fuerza si ya estáis en ese punto, invitadla a salir si aún no lo estáis, decidle «hola» si aún no os habéis atrevido. Creedme, valdrá la pena.


  


  Después de revolcarnos por la arena y de pasarlo francamente bien, acepto separarme de ella lo suficiente como para que vayamos al coche «andando como personas normales, Cruz», me amenaza, aunque los dos sabemos cuánto le ha encantado que la cargue al hombro, recojamos nuestras cosas y nos instalemos en la calita.


  Tras un baño y un poco de sol, la comida, dos piñas coladas del chiringuito incluidas, nos sabe incluso mejor.


  No nos movemos de la playa hasta que comienza a atardecer y, precisamente con ese mágico telón de fondo lleno de naranjas, rosas, amarillos y violetas, follamos bonito en el agua, sintiendo cómo las suaves olas nos mecen despacio.


  


  —Es la última vez que dejo que me convenzas —da un paso hacia mí y baja la voz para asegurarse de que nadie pueda oírla salvo yo— para hacerlo en la playa; tengo arena en sitios donde ninguna chica debería tener arena.


  Cierro la puerta del no taller de Rayo, acabamos de guardar el Camaro, y sonrío, orgullosísimo.


  —Yo creo que han sido unos polvos fantásticos —contesto, macarra—; me gusto en mi versión playera.


  Aitana abre la boca, completamente indignada, y a continuación rompe a reír.


  —Eres un descarado, Héctor Cruz —protesta—, y…


  No le doy mucho margen para seguir haciéndolo, ya que la cojo de la cintura, la estrello contra mi cuerpo y la beso. Sus palabras se diluyen entre nuestros labios y, con una sonrisa, rodea mi cuello con sus brazos para devolverme cada beso.


  Me obligo a separarme —sé que no es ninguna sorpresa decir que me quedaría así el resto de la noche—, cojo a Aitana de la mano y la guio en dirección a la plaza Vieja. Son casi la una de la madrugada, pero las calles están llenas de gente, música y buen ambiente.


  Entro en uno de los pequeños paladares y sonrío cuando veo a Rayo al fondo, jugando al dominó con tres amigos.


  —¿Cómo se te está dando, hermano? —pregunto, acercándome.


  Saludo a la dueña del pequeño restaurante, que está limpiando una de las mesas.


  —Como siempre —responde, socarrón, uno de los otros tres, con un habano entre los dedos.


  —Esto no es cómo empieza, es cómo acaba —replica Rayo.


  —Yo confío en ti —sentencio.


  Él asiente, satisfecho. Aitana se suelta de mi mano y camina hasta Rayo, le pone una mano en el hombro y se inclina para verle las fichas. Él las coge entre los diez dedos para que pueda observarlas mejor y se endereza mientras le susurra su estrategia, y mi chica asiente, concentrada.


  Sonrío y me apoyo hasta casi sentarme en la mesa de al lado. Adoro que hayan encajado tan bien.


  Después de unos diez minutos y un número indefinido de manos, Rayo cierra con el cuatro doble, dejándolo con fuerza sobre la mesa. Los otros tres hombres gruñen, malhumorados, y mi amigo y mi chica se vitorean el uno al otro.


  —Señores —anuncia Rayo—, son cinco pesos por barba.


  Los hombres pagan, mi amigo cuenta y le da la mitad a Aitana. Ella lo coge, se lo guarda en el bolsillo de los vaqueros cortos y se chocan el puño muy serios, como si acabaran de escaparse de Bad boys.


  —Buen trabajo —le dice él.


  —Buen trabajo, hermano —responde ella, imitándolo.


  Y aunque intentan evitarlo, tardan como tres segundos en echarse a reír.


  Ver a Rayo y a Aitana me hace pensar en muchas cosas.


  —¿A dónde vamos ahora? —pregunta mi chica, caminando de nuevo en mi dirección y pegándose a mí para que pueda pasarle el brazo por el hombro y ella rodear mi cintura.


  —¿Qué quieres hacer? —replico, dándole un beso en el pelo y hundiendo mi nariz en él. Huele de maravilla, a agua salada, a sol y a los dos juntos.


  Se encoge de hombros.


  —Podríamos hacer algo divertido —propone—. Seguro que Rayo sabe dónde hay una fiesta esta noche.


  Mi amigo tuerce los labios, haciéndose el interesante.


  —Creo que será más divertido si la armamos nosotros —le ofrece.


  Aitana da unas palmaditas, encantada.


  —¿Dónde? —pregunta, entusiasmada.


  —Aquí mismo —responde sin dudar. Lo miro conteniendo una sonrisa, esperando a que caiga en la cuenta de algo; él me mira y finalmente me señala con el índice, entendiendo a qué me refiero—. Seguro que nos dice que sí, pero vamos a asegurarnos. Carmelita —llama a la dueña del paladar, entrando a buscarla en la cocina—, ¿te importa si montamos una jarana pequeñita?


  —Desmaya esa talla, Rayo —la oímos responder.


  Sonrío, y Aitana me mira intrigadísima, esperando la traducción simultánea.


  —Que se olvide —le aclaro.


  Pero sobra decir que no lo hace y acaba convenciéndola para, menos de una hora después, tener a una treintena de personas atestando el diminuto local, todos con mojitos, bailando la música que sale de un radiocasete de los ochenta…, lo que demuestra que hace falta muy poco para montar una fiesta cojonuda.


  Estoy de pie en mitad de la improvisada pista, disfrutando de una cerveza helada, con Aitana muy muy cerca de mí bailando Me enamoré, de Shakira, con una piña colada en la mano, moviendo la cabeza de un lado a otro con los ojos cerrados, dejando que su pelo castaño, ondulado por el agua del mar, se balancee. Estoy en el puto paraíso otra vez.


  De vez cuando, me agarra de la cintura, sin dejar de mover las caderas, hipnotizada por la canción. Está desinhibida, contenta, libre, sexy, y me está poniendo como una maldita moto. No puedo dejar de mirarla.


  Cuando Shakira deja de cantar, doy un paso hacia ella y, con la mano que me queda libre, le aparto el pelo de la cara; ella sonríe y yo la beso, saboreándola.


  —Hermano —me llama Rayo.


  Finjo que no lo oigo. «Hermano» está actualmente desconectado de la realidad.


  Una nueva canción comienza a sonar y Aitana se separa para seguir bailando. Le doy un trago a mi cerveza y la observo un momento más antes de prestarle atención a Rayo, que en este intervalo de tiempo me ha llamado unas cinco veces más.


  —Mira quién ha venido —me cuenta, eufórico.


  Me señala con la cabeza un punto junto a la puerta y miro hacia allí, discreto. ¡Vaya! Es Chloé Maldonado.


  —Y yo no la he invitado —añade, victorioso—. Te dije que le gustaba este hermano —alardea, refiriéndose a sí mismo.


  Sonrío.


  —¿Sabes lo que vas a decirle?


  —Claro —responde casi indignado.


  —¿Estoy fly? —pregunta, indagando si está guapo.


  —Matador —contesto sin dudar.


  Él asiente. La barre con la mirada un par de veces, aprovechando que ella no lo ha visto todavía a él, y echa a andar en su dirección.


  Entorno los ojos para no perderme detalle y sonrío cuando ella sonríe al verlo. Él se acerca con esa seguridad de videoclip de reguetón que se le da tan bien poner en las clandestinas y le planta dos besos.


  Chloé vuelve a sonreír. ¡Genial! ¡Esto marcha!


  Estoy a punto de concentrarme en mi preciosa novia cuando otra voz vuelve a resultarme demasiado familiar.


  —Bonita fiesta. —Misha suena desdeñoso y con ese punto de estúpida arrogancia, exactamente como cada vez.


  De un vistazo compruebo que Aitana sigue a mi lado, bailando, ajena a todo, que Rayo está con Chloé y que los matones de Misha custodian la puerta.


  —¿Qué haces aquí? —inquiero sin paños calientes.


  —Disfrutar de un poco de tiempo de calidad en familia —responde, cínico, con las manos en los bolsillos de su carísimo traje.


  Doy un paso hacia él, manteniéndole la mirada. Si cree que él o sus gorilas me intimidan lo más mínimo es que no me conoce en absoluto.


  —¿Qué haces aquí? —repito.


  —Cerciorarme de que no estás jodiéndolo todo.


  —¿No debería? —replico, desafiante.


  —Te puedo asegurar que no —guarda un segundo de silencio, que aprovecha para mirar a su alrededor—, aunque, ¿quién sabe? —continúa, con la vista aún perdida entre la gente—, quizá así me harías un favor y podría deshacerme de ti sin que nadie me diese la lata.


  Vuelve a posar sus ojos en los míos y curva los labios en una media sonrisa.


  —Voy a hacer lo que me dé la gana, cuando me dé la gana —le dejo claro—, y nadie va a impedírmelo.


  No es la respuesta que esperaba y eso lo descoloca, o tal vez esté haciendo exactamente lo que quiere, ¿quién demonios lo sabe?, porque, ¿quién demonios tiene idea de lo que está pasando aquí? Solo sé que quiero a este capullo fuera de nuestras vidas.


  Mi teléfono comienza a sonar.


  —Saluda a Bárbara de mi parte —dice a modo de despedida, empezando a alejarse—. Nos vemos mañana en la comida.


  Quiero salir tras él y partirle la cara, pero, cuando rescato el móvil de mi bolsillo y efectivamente veo que es mi hermana, mi preocupación se estrella contra el techo.


  —¿Bárbara? ¿Estás bien? —descuelgo con toda la urgencia saturando mi voz.


  —Sí, claro —responde ella, confusa, y tengo que esforzarme en poder oírla por la música—, ¿por qué no iba a estarlo?


  Suelto un suspiro de alivio, pero mi cuerpo sigue tenso y observo cómo Misha camina hasta la puerta, comenta algo con uno de sus matones, que clava sus ojos en mí un solo segundo, y definitivamente se marchan.


  —Por la hora —miento sobre la marcha, agarrándome a la primera excusa que se me ocurre.


  Ella guarda un segundo de silencio, imagino que separándose el teléfono de la oreja y comprobando que, efectivamente, son las tres de la madrugada.


  —Perdona —dice al fin, mortificada—. Acabo de regresar a casa y no me había dado cuenta de que era tan tarde. Puedo llamarte mañana si lo prefieres —me ofrece.


  Yo niego con la cabeza y, tras un segundo, caigo en la cuenta de que no puede verme.


  —No, no te preocupes. Cuéntame —le pido—, ¿para qué me llamabas?


  —Para decirte que el tío Alexander ha organizado un almuerzo mañana. Nada de etiqueta —añade y, aunque no la veo, sé que sonríe—, solo nosotros, la familia, y Aitana, por supuesto. He pensado que, tal vez, te apetecería venir.


  Mi primera reacción es decir que no, pero sé que ella irá y no puedo dejarla sola.


  —Está bien. Te recogeré a la una y media.


  —¿Vendrás? —suelta, incrédula—. ¡Genial! —se autorresponde—. Nos vemos a la una y media.


  Cuelgo con una extraña sensación bajo las costillas. Es obvio que Misha sabía lo de la comida y que Bárbara era la encargada de avisarme; con toda probabilidad, debe de habérselo oído decir a su padre, pero ¿cómo demonios sabía que iba a hacerlo justo ahora? ¿La tendrá controlada? Cabeceo, preocupado, y me doy cuenta de que, que hable con Bárbara y le abra los ojos con respecto a Alexander y su familia, es más urgente de lo que pensaba.


  Estoy a punto de girarme, coger a Aitana de la mano y largarme de aquí cuando Rayo me intercepta con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hermano —me llama, alargando cada letra—, tengo la noticia de nuestras vidas.


  Lo miro esperando a que continúe y, para qué negarlo, tratando de domar mi mal humor.


  —Aparte de por mi increíble encanto —prosigue, y no puedo evitar sonreír, con Rayo es así de fácil—, Chloé ha venido para ofrecerme organizar la próxima clandestina. ¡Mi sueño cumplido, Cuba! —grita, eufórico.


  Abro mucho los ojos. ¡Es una puta pasada!


  —¡Es genial! —digo, abrazándolo.


  Mi mal genio desaparece y me alegro. Siempre es mejor concentrarse en lo bueno.


  —Me ha dicho que sabe que soy muy bueno encargándome de gestionar asuntos —especifica con una sonrisa burlona. Sé por dónde va; desde que estamos juntos, lo he visto hacer recados de todo tipo, y aquí hay que pensar en «recados» y «tipo» en la más amplia extensión de las palabras, aunque también he de decir que lo que me aseguró por la ventana el día que nos conocimos es absolutamente cierto: nada feo; es decir, nada de armas, nada de drogas—. Y encima es justo la carrera anterior a la clandestina Hache.


  Frunzo el ceño.


  —¿La clandestina Hache?


  La sonrisa de Rayo se ensancha.


  —La clandestina Hache es la mayor carrera de todas, hermano, donde más verdes se mueven.


  —Suena muy bien.


  Mi amigo tuerce el gesto.


  —Desgraciadamente, tú y yo seremos meros espectadores —me explica—. Para esa competición se necesitan dos carros y dos pilotos realmente buenos y que se conozcan muy bien, como la palma de la mano —especifica—. Cada uno corre en uno, pero deben llegar a la meta a la vez. La clandestina lleva el nombre Hache por la primera letra de la palabra hermana.


  —Tú y yo podemos correrla.


  —Tú y yo solo tenemos un coche y, además, yo no soy tan buen piloto, por eso me gano la yira como tu entrenador.


  Abro la boca dispuesto a convencerlo, pero Rayo me imita, esperando a que suelte el increíble argumento que tengo preparado.


  —Eres muy buen piloto —le rebato, finalmente—. Podríamos ganar.


  —Déjame en paz —replica, divertido—. Ahora soy un hombre de bisnes.


  Los dos rompemos a reír. Me alegro mucho por él.


  


  Más o menos una hora después, Aitana y yo regresamos a mi apartamento. Ella lo cruza como una exhalación y va directa al baño.


  —No puedo aguantar más —se excusa antes de cerrar la puerta.


  Sonrío y le doy un poco de intimidad mientras pienso en la mejor manera de decirle lo que quiero decirle.


  8


  Aitana


  Salgo del baño canturreando una de las canciones de la fiesta. Me lo he pasado genial, aunque me apena ver cómo Héctor acaba preocupado cada vez que se da un minuto para pensar. Por eso mi misión durante todo el día de hoy ha sido entretenerlo.


  —Necesito una ducha —digo y, sí, soy consciente de que estoy saliendo de la habitación en la que debería quedarme si quiero colmar esa necesidad, pero tengo la esperanza de que esas tres palabras sean las adecuadas para obtener otras, tipo «magnífica idea. Me ducharé contigo y te follaré salvajemente contra los azulejos del baño».


  Puede que me esté convirtiendo en una chica un poco, muy, pervertida.


  Héctor sonríe sentado en la pequeña —y vieja— mesita de centro frente al pequeño —y aún más viejo— sofá, uno de esos que imita el estilo isabelino y, más que un tresillo, es una silla muy ancha.


  —Antes ven aquí —me pide—. Tenemos que hablar de algo.


  Echo a andar y me siento frente a él, en el sofá, con las palmas apoyadas a ambos lados de mis piernas. En cuanto lo hago, Héctor coloca sus manos en mis muslos y comienza a hacer perezosos círculos con los pulgares.


  —Quiero que hagas algo por mí —continúa.


  —Claro, ¿el qué?


  —Quiero que llames a Rico.


  Mi mente procesa esas palabras mucho más rápido que cualquier otras y, veloz, niego con la cabeza al tiempo que me levanto y me alejo de él. ¿A qué demonios viene esto?


  —No —reitero, por si el mensaje no hubiese quedado lo suficientemente claro.


  —No te estoy pidiendo que regreses con él, ¿vale?, pero, joder, debe de estar preocupadísimo.


  —Le dejé una carta —trato de zanjar el asunto.


  —¿Y en ella le decías a dónde ibas?


  Cazada.


  —No —contesto a regañadientes—, pero sabe que estoy contigo, que tú cuidarás de mí.


  —Hace días de esa carta, Aitana —replica, levantándose—, y, hasta donde él sabe, fuiste a buscarme… pero no tiene ni idea de que me has encontrado. Ahora mismo puede estar hecho polvo, imaginando que estás en cualquier rincón del planeta, sin mí, sola, sin ninguna ayuda.


  Sabe que sé que tiene razón, así que lo fulmino con la mirada. No es muy maduro, pero él se lo ha buscado. Es un cabronazo.


  —Es imposible que pueda hacerlo. Mi teléfono no funciona en Cuba —miento como una bellaca.


  Héctor se saca su teléfono del bolsillo y, girándolo entre sus dedos, me lo tiende.


  —Vamos a dejar a un lado el hecho de que debes creer que tengo doscientos años y no sé cómo funcionan los móviles —replica, engreído y condescendiente, una combinación letal— y vamos a fingir que ayer no te vi comentando los tiktok de Belén en Instagram.


  Maldita Belén y sus tiktok. ¡Son la repanocha! Ayer subió uno de un castor que, montado en un tronco en mitad de un bosque, la llamaba a gritos por su nombre de pila.


  —Pillo wifi —me resisto a ceder.


  —Pues, entonces, llámalo por WhatsApp —me acorrala.


  —Estás manteniendo una conversación supertecnológica para tener doscientos años —lo fastidio.


  Héctor se humedece el labio inferior sin levantar sus ojos de mí.


  Tengo la sensación de que está decidiendo qué hacer conmigo y eso es… excitante.


  «Libido, contrólate, no es el momento».


  La mirada de Héctor se oscurece y me doy cuenta de que él está sintiendo lo mismo.


  Nunca tendremos suficiente del otro. Estamos condenados.


  —Aitana —me reprende, tratando de reconducirse.


  Resoplo, rindiéndome al hecho de que mi smartphone-mentira no se sostiene.


  —No quiero discutir con él ni que me amenace con mandar a los GEO a buscarme.


  —Pues no discutas —contesta, encogiéndose de hombros—, pero deja que oiga tu voz, que sepa que estás bien y a salvo.


  —Héctor —me quejo, pero, en realidad, solo puedo quererlo más por el hecho de que se preocupe así por mi hermano.


  —Nena —me llama caminando hacia mí, rodeando mi cintura con sus grandes manos y atrayéndome hacia él. Este es su superpoder, distraerme dejándome muy cerca de su cuerpo y envuelta en toda su calidez—. Hoy os estaba viendo a Rayo y a ti y no paraba de darle vueltas a lo bien que me hacía sentir que hubierais encajado, porque tú eres mi chica y él es uno de mis mejores amigos y… ¿sabes en qué he pensado automáticamente?


  —¿En qué?


  —En mi otro mejor amigo.


  No necesita concretar. No necesita decir «Rico».


  —Me gustaría que algún día tuviéramos los tres juntos, con Daniela y tus hermanos, lo que tenemos aquí con Rayo. De hecho, me encantaría que Rayo y Bárbara también estuvieran —añade con una sonrisa que sencillamente me derrite. Ver cómo se preocupa de los que le importan hace que lo que siento por él crezca cálido y lleno de cosas bonitas.


  »Si está solo la mitad de preocupado de lo que yo lo estoy por Bárbara, tiene que estar volviéndose loco —asevera—, y los dos lo conocemos lo suficiente como para saber que la mitad no se acerca ni de lejos a lo que debe de estar sintiendo.


  No soy idiota ni tampoco una egoísta ni una desagradecida. Me preocupa Rico y me preocupa mi familia. He estado tentada de llamarlo muchas veces desde que me monté en el avión, pero no quiero oír que estoy arruinando mi vida y, sobre todo, no quiero que lo haga Héctor y vuelva a creer que es cierto.


  En una fracción de tiempo diminuta, lo pienso todo una y mil veces y tomo una decisión.


  —Si lo hago… —empiezo a decir, y Héctor sonríe—. No te adelantes, Cruz, y no me tientes —le dejo claro, apuntándolo con el índice—, todavía puedo mandarte al diablo.


  Él finge escucharme —y tomarme en serio— y asiente una sola vez, con la cara de sinvergüenza más grande que he visto en todos los días de mi vida.


  —Si lo hago —repito—, tienes que prometerme que, sea cual sea mi reacción a la llamada y diga lo que diga Rico, tú no te preocuparás por mí.


  —Yo vivo preocupado por ti —contesta en un bufido.


  —Hablo en serio.


  —¿Crees que yo no?


  —Héctor —protesto.


  Alerta de «discutir como un matrimonio» activada.


  Respiro, tratando de recuperar la calma. Él da una bocanada de aire y me estrecha un poco más contra su cuerpo.


  —Te prometo que, pase lo que pase y diga lo que diga, no me preocuparé. —Una suave sonrisa se cuela en mis labios—. Solo te quitaré la ropa y dejaré de hacerme el tonto con respecto a ese «necesito una ducha».


  Mi expresión cambia y un sorprendido y expectante «ah» se cuela en mis labios.


  Héctor me dedica su media sonrisa, dándome a entender que no he sido tan sutil como creía.


  —¿Has sabido cuáles eran mis intenciones con esa frase? —murmuro.


  Siento cómo mis mejillas se tiñen de rojo y bajo la mirada. ¿Por qué no dejo de sentirme tímida en momentos como este? ¡Nos hemos visto desnudos! ¡Muchas veces!


  Mi reacción no le pasa desapercibida. Sus manos bajan hasta mis caderas, volviéndose más posesivas a cada centímetro que recorren en un gesto salvaje e instintivo.


  —Por Dios, Aitana —gruñe con la voz ronca—, ya me la has puesto dura.


  Sus palabras tampoco pasan inadvertidas para mí y levanto la cabeza, perdida en todo lo que él despierta en mi cuerpo, en mí, lo sexy y deseada que me hace sentir.


  Nuestras miradas se encuentran, sus dedos se marcan en mi piel y me besa con fuerza, desbocado, exactamente como me siento yo.


  —Haz esa puta llamada —me ordena, obligándose a separarse, conteniéndose por no desnudarme ya y disfrutar de los azulejos del baño ya.


  Abre la puerta, pasándose la mano por el pelo, y sale sin mirar atrás.


  Una sonrisa se cuela en mis labios sin que pueda hacer nada por evitarlo. Cada vez que tiene que contenerse por no arrancarnos la ropa y llevarme contra la pared, algo dentro de mí brilla con una mezcla perfecta de deseo, triunfo y algo así como dos toneladas de autoestima… aunque he de reconocer, y el profundo suspiro que me veo obligada a soltar para calmar mis hormonas desbocadas es buena prueba de ello, que también me deja demasiado excitada e impaciente, como comprarte el mejor trozo de tarta de chocolate para después martirizarte y guardarlo en la nevera. Quiero mi tarta. Quiero mi pared. Y lo quiero a él, desnudo, siempre.


  «Ese no es el camino adecuado para controlar tu libido, actualmente, vestida de vaquera de rodeo», me digo.


  Cuando al fin consigo controlarme, giro sobre mis talones teatralmente y marco el teléfono de Rico, haciendo una pequeña pausa involuntaria entre números. Al deslizar finalmente el dedo sobre la tecla verde, la pantalla cambia y una foto de mi hermano con dos líneas de espuma de cerveza en cada mejilla, como si fuera un guerrero sioux, la sustituye. Sonrío. Seguro que Héctor fue quien lo convenció para que hiciera esa payasada y seguro que Rico protestó, pero después de hacerlo rompió a reír, de verdad, dejando de pensar en la vida tan complicada que llevábamos en el barrio, aunque solo fuera por un puñado de segundos.


  Su cajetilla de culpabilidad, gracias.


  Dios. Rico necesita a Héctor y Héctor lo necesita a él. Se complementan. Estoy segura de que mi hermano habría pasado días enteros sin sonreír de no ser por Héctor, y Rico le dio una familia, logrando que por fin dejara de sentirse solo. Desde que se pelearon, con todo lo que ha pasado con Daniela, con todo lo que está ocurriendo ahora con Bárbara y Alexander, estoy completamente convencida de que se han echado de menos cada día.


  Y por mi culpa están peleados.


  —¿Diga? —responde Rico.


  Frunzo el ceño. No ha reconocido el número de móvil de Héctor. Debe de ser nuevo por algún motivo y él mismo habrá hecho un back up de los datos.


  Reúno valor.


  —Hola, Rico. Soy Aitana.


  Un segundo de sorpresa. Solo uno.


  —Aitana, ¿dónde estás?, ¿estás bien? —pregunta, con la preocupación saturando su voz, y yo me siento todavía más culpable.


  —Estoy bien. —Soy una persona horrible—. Estoy muy bien —añado con el único objetivo de tranquilizarlo—. No tienes de qué preocuparte, Rico.


  —¿Que no tengo de qué preocuparme? —replica, pero sorprendentemente no suena enfadado. Está simple y llanamente jodidamente preocupado y realmente exhausto.


  El corazón se me cae a los pies.


  —¿Leíste mi carta? —inquiero, conteniéndome para no llorar. Me alegro de que Héctor no esté aquí para verme ahora mismo.


  —¿Dónde estás?


  —No voy a decírtelo.


  —Aitana, por favor.


  —Lo siento —ya no aguanto más y una lágrima cae por mi mejilla—, de verdad.


  —Aitana —me llama, incapaz de decir otra cosa.


  —Rico, estoy bien —repito, porque lo único que me importa en este momento es que me crea y se sienta un poco mejor.


  El silencio se come la línea telefónica y pasamos así una decena de angustiosos segundos.


  Si siempre habéis pensado que contar hasta diez es una cantidad ridícula de tiempo, hacedlo mientras necesitáis desesperadamente que otra persona responda. Se os harán eternos.


  —¿Lo encontraste? —me pregunta.


  —Sí.


  —¿Vivís en un buen sitio?


  —Sí.


  —Él… —más silencio, y tengo la horrible sensación de que ni siquiera quiere pronunciar su nombre—, ¿cuida de ti?


  —Héctor no ha cambiado, Rico. Lleva cuidándome desde el día que os conocisteis… y también a ti —añado en un ataque de valentía. Tienen que arreglarlo.


  —Aitana…


  —Ha sido él quien me ha pedido que te llamara —lo interrumpo, deseosa de que sea una prueba que le haga comprender cuánto significa para Héctor.


  —Aitana… —repite, y suena más cansado.


  —No quería que estuvieses preocupado.


  —Pues, si tanto le importaba, debería haberte metido en un avión de vuelta.


  —Lo intentó —lo defiendo.


  —¿Y qué pasó?


  —Que estamos enamorados, Rico.


  Mis palabras, por un instante, parecen separarnos aún más, como si físicamente la isla de Cuba acabase de cambiar de posición en la Tierra hasta las antípodas de Jersey. Sin embargo, la voz de la esperanza no para de decirme que él también está enamorado y que entre locos se entienden las locuras.


  —¿Cómo está Daniela?


  —Estable, así que supongo que debería estar agradecido —su voz se apaga un poco más—, pero es que no paro de darle vueltas a que ella o el bebé…


  Se interrumpe a sí mismo, incapaz de pronunciar esa posibilidad, y sé cómo se siente, igual que lo sabrían Suso o Mati, aunque no pudiesen entenderlo. La última matrioska del juego, ¿recordáis?, la que no se puede abrir, esa somos nosotros, cuatro personas que compartimos corazón.


  —Tenéis que elegir un nombre para el bebé.


  —No —responde con una mezcla de resignación y muchísima tristeza—, no quiero que tenga un nombre, porque, si lo elegimos, lo querremos todavía más y, si al final lo perdemos, Dani… yo… —Ni siquiera sabe cómo seguir.


  Mi hermano es uno de los hombres más fuertes que conozco y oírlo destrozado es como si de pronto todos los rascacielos de Madrid se derrumbaran a nuestros pies.


  —Pero es que no vais a perderlo —sentencio sin un solo resquicio de duda—. Todo va a salir bien.


  —Ojalá tengas razón.


  —Sabes que siempre la tengo, hermanito —replico solo para hacerle sonreír. Creo que lo consigo.


  —Te echo de menos, enana —dice al cabo de un momento.


  —Y yo a ti.


  Un suave silencio irrumpe en la línea de nuevo, pero parece diferente.


  —Por favor, dime dónde estás.


  Tengo que morderme el interior de las mejillas para evitar sollozar y romper a llorar.


  —No puedo, Rico.


  —Aitana.


  —Te quiero muchísimo.


  Los críos tienen un don especial. Te miran con sus enormes ojos, curvan un pelín los labios hacia abajo, pronuncian tu nombre alargando todas las letras y ya está todo perdido; podrías darles cualquier cosa que te pierdan, pero, si aun así consigues mantener la cabeza fría y decirles que no a pintar con los dedos en la mesa nueva del salón, solo tienen que decirte «te quiero», dos palabras tan increíblemente poderosas que no solo cederás, sino que te sentarás a pintar con ellos.


  Nos hacemos adultos y todo lo demás cambia, pero ese poder no. Decir «te quiero» es decir muchas cosas en ocho letras y un espacio; es entregarte, saltar, creer en la otra persona… es pedir que esté ahí y estar.


  —Yo también te quiero.


  Rico lo sabe, porque eso también me lo enseñó él.


  —Adiós —murmuro.


  Deseo lo que dijo Héctor, poder estar todos juntos, disfrutando de lo bien que nos hace sentir la palabra familia.


  —Adiós.


  Tuerzo los labios en un gesto triste. Voy a colgar.


  —Espera… —me pide. Vuelvo a llevarme el teléfono a la oreja, pero no habla y durante el siguiente puñado de segundos otra vez los dos nos quedamos callados—. ¿Él cómo está?


  Sin poder evitarlo, sonrío. Sabía que todavía le importa.


  —Lo está pasando mal con algunas cosas, pero lo solucionará.


  —Él siempre lo soluciona.


  Mi sonrisa se hace más grande y, aunque no sé si es la intención de Rico o no, el nudo en el estómago se me hace un poco más pequeño. Héctor siempre encuentra el camino, por eso su red de favores funciona tan bien.


  —Dale un beso a Daniela y a los pequeños de mi parte —le pido.


  —Adiós, enana.


  —Adiós.


  No me dice que le dé recuerdos a Héctor, pero no me importa. No tenemos que ganar todas las batallas esta noche.


  Cuelgo y, tal y como hice antes de empezar con esta llamada, suelto un profundo suspiro. No quiero martirizarme y me freno antes de empezar a darle mil y una vueltas a cada palabra. Solo quiero quedarme con las cosas positivas: Daniela y el bebé están estables, Rico me ha preguntado por Héctor y mi hermano sabe que estoy bien.


  Salgo de la habitación y no tardo más que un segundo en ver a Héctor, sentado en el primer peldaño de las escaleras, con las piernas a medio camino de cómo los nativos americanos las cruzaban y las manos perdidas en su regazo, demasiado pensativo.


  Camino despacio hasta sentarme junto a él. Me recojo las rodillas con mis propios brazos y apoyo mi mejilla en ellas para poder mirarlo.


  Héctor ladea la cabeza hacia mí, como si hubiese detectado mi presencia incluso antes de salir, y atrapa mi mirada. Nos pasamos así, en silencio, una fracción de tiempo indefinida.


  —Hola —susurra al fin, y una tenue sonrisa se apodera de su boca.


  —Hola —respondo de la misma manera.


  Sé que dije que no iba a martirizarme, pero me encantaría que las cosas fueran lo suficientemente diferentes como para no haber tenido que hacer esa llamada.


  —¿Todo bien? —pregunta con la voz ronca.


  Asiento.


  —Sí, creo que sí —y no estoy mintiendo, de verdad lo pienso. Estar triste por un pedazo de tu vida no es incompatible con el tanteo final de una llamada—. Me ha preguntado por ti.


  Héctor escucha mis palabras y aparta la mirada mientras una sonrisa algo arisca, algo culpable, algo irritada, cruza su expresión.


  —Creo que a estas alturas no quiere ni pronunciar mi nombre —replica, y no deja de sorprenderme lo extraordinariamente bien que se conocen.


  —No hace falta decir el nombre de una persona para hablar de ella, existen los pronombres personales, ¿recuerdas? —apunto, insolente, con el objetivo de hacerlo sonreír.


  Funciona. Asiente con el gesto aún en los labios y me doy cuenta de que yo también los conozco bastante bien.


  —¿Cómo está Daniela y el bebé? —inquiere.


  —Siguen estables, y eso es una buena noticia.


  Héctor asiente de nuevo, con la vista clavada al final de las escaleras. No hay que ser un hacha del comportamiento humano para ver que todo esto le duele, mucho.


  —Vamos dentro —me ordena, levantándose, ofreciéndome la mano y tirando de mí cuando se la doy—. Vamos a darnos esa ducha.


  No han hablado las ganas ni el deseo loco ni el sexo desbocado. Ahora mismo solo quiere huir al mejor lugar del mundo, y yo solo quiero irme con él.


  


  —¡No! —grito, alzando las manos—. ¡No, no y no! —repito, totalmente fuera de mí.


  —No puedes hacer lo que te pido por una condenada vez —replica Héctor más malhumorado, más enfadado, más cabreado, ¡pero no me importa, porque yo también lo estoy!


  —¡No pienso dejarte ir solo!


  —¡Estoy haciendo lo mejor para ti!


  —¡No necesito que cuides de mí!


  —¡Y yo no necesito que tú cuides de mí!


  La discusión se nos está yendo de las manos; en realidad, se nos ha ido hace diez minutos. Supongo que esta vez la alerta de «discutir como un matrimonio» no se ha activado.


  No quiero seguir teniéndolo delante, porque, con total franqueza, estoy a dos segundos y otro «mocosa» de estrangularlo.


  Salgo del apartamento dando un portazo, aunque lo hago con tanta fuerza que la puerta rebota en el marco sin cerrarse, y comienzo a bajar las escaleras.


  Héctor se queda de pie en el centro del salón, pero, después de un par de segundos, lo oigo maldecir y salir disparado tras de mí.


  —No sé de qué van esos tíos —trata de hacerme entender, sin demasiado tacto—, no sé a qué voy a tener que enfrentarme, ¿por qué no puedes entender que no es una puta buena idea que tú estés allí? —concluye, elevando otra vez el tono de voz y apretando los dientes.


  —¿Y por qué no puedes entender tú que solo pretendo ayudarte? —contraataco, ya en el primer piso—. ¡Es lo único que quiero, maldito desagradecido!


  ¡Lo único que quiero!


  —Ayúdame quedándote aquí —me rebate, deteniéndose en mitad de las escaleras—, sonriendo y dándome las gracias por cuidar de ti.


  Suena tan condescendiente, tan increíblemente chulo, que me detengo en seco con la boca abierta de pura indignación y me giro despacio.


  —Eres un capullo —le espeto.


  —Y tú, una mocosa inconsciente.


  —Si tuviera algo entre las manos —achino los ojo, dando un paso hacia él—, te lo lanzaría a la cabeza.


  —Hazlo —me desafía—, a ver si con un poco de suerte aciertas, me dejas sin conocimiento y acaba ya esta tortura.


  ¡No me lo puedo creer!


  —¡Te odio! —sentencio, reemprendiendo mi marcha hacia las escaleras.


  —Y me parece cojonudo, pero vas a odiarme aquí, donde yo sepa que estás a salvo —sentencia él, siguiéndome.


  —No eres mi dueño —le dejo claro, llegando por fin al patio, frenando mis pies y girándome para tener de frente las escaleras, para que no me queden dudas de que está escuchando cada palabra que pronuncio—. No puedes darme órdenes. Haré lo que quiera y cuando quiera, y si quiero ayudar a mi estúpido novio, que claramente no se lo merece, lo haré.


  —No vas a ir —ruge, deteniéndose frente a mí y atrapando mi mirada con sus ojos, que ahora parecen dos piezas de titanio verde oscuro.


  —Voy a ir —contesto, alzando la barbilla.


  —No vas a ir —repite, marcando, intimidante, cada sílaba.


  Y no soy idiota, me intimida, pero gana el monumental mosqueo que arrastro desde hace dos plantas y un apartamento.


  —Voy a ir —repito yo también con vehemencia.


  —Qué manera de discutir, m’hija —comenta una voz.


  Pero Héctor y yo estamos tan enfrascados en nuestra pelea que no nos damos cuenta de que, sentadas a la mesa de la señora Ramos, hay dos mujeres y la propia Milady Ramos, preparando tamales.


  —Dos que discuten así —asevera otra de ellas, dejando una cucharada de relleno sobre la vaina de maíz y sosteniendo la cuchara vacía en alto para sentar cátedra—, en el dormitorio son fuego.


  —Eso es pasión pura saliendo por todos los poros de su cuerpo —sentencia nuestra casera.


  Las tres asienten con firmeza.


  —Echo de menos discutir así —cierra la conversación la primera.


  —¡Tengo derecho a decidir qué hacer con mi vida! —le grito.


  —¡Pues toma las jodidas buenas decisiones!


  ¡Dios! ¡Quiero estrangularlo!


  —¡No te soporto! —vocifero—. Eres el tío…


  No me da tiempo a decir nada más. Héctor se come la distancia que nos separa con fuerza, toma mi cara entre sus manos y me besa de la misma forma. Yo sigo protestando, incluso le lanzo manotazos al pecho tratando de apartarlo, pero no hay nada que hacer, sus labios son todo lo que necesito para olvidarme del mundo.


  —No vas a salirte con la tuya —le advierto entre jadeos.


  —Cállate —responde sin dejar de besarme, desbocado—. Voy a hacer todo lo que quieras, te lo juro por Dios.


  Sus manos se deslizan hasta mi trasero y lo aprieta enérgicamente con las dos antes de levantarme a pulso. Yo rodeo su cintura con mis piernas, su cuello con mis brazos, y no dejamos de besarnos un solo segundo mientras Héctor nos lleva escaleras arriba.


  


  Más o menos una hora después estamos bajando las escaleras de nuevo para ir a la comida en casa de Alexander. Todo el patio huele a tamales y tengo un leve déjà vu, aunque mi cerebro no sabe muy bien por qué.


  Vamos a Miramar en el Camaro de Rayo. Cuando la elegante mansión se levanta ante mí, miro mi vestido de estampado de flamencos, cortado a la cintura, y mis sandalias, deseando que mi atuendo sea suficiente y no desentone.


  Héctor entrelaza nuestros dedos con la vista también en la imponente casa, aunque estoy convencida de que por motivos completamente diferentes. Me estrecha la mano con un poco más de fuerza y mueve sus preciosos ojos verdes hasta mí.


  —¿Estás lista?


  Asiento.


  —Sí —me reafirmo.


  —No te muevas de mi lado —me recuerda.


  No sé qué teme que pase ahí dentro, pero está claro que realmente le preocupa, así que, en lugar de discutir lo evidente y explicarle que puedo cuidar de mí misma, por una vez, solo una, opto por ponerle las cosas fáciles.


  —Nunca lo haría —respondo.


  Un brillo macarra reluce en su mirada al captar el doble sentido de mi frase y una corriente eléctrica que nace en nuestras manos se expande por todo mi cuerpo, aterrizando entre mis muslos.


  Sé que él también lo ha sentido.


  Pierde la mano que le queda libre en mi mejilla e, inclinándose sobre mí, me besa. Nos miramos a los ojos, tira de mí y al fin entramos en la propiedad.


  Héctor llama a la puerta y nos recibe alguien del servicio.


  —¿En qué puedo ayudarlos? —pregunta, profesional.


  —Soy Héctor Cruz, Alexander nos está esperando.


  El hombre, un caribeño de piel morena, nos mira dubitativo, como si tuviera una lista imaginaria en su cabeza y el nombre de Héctor no apareciera en ella.


  —¡Iván! —lo llama, feliz, Bárbara, saliendo a nuestro encuentro desde el fondo de la casa, donde se atisba el jardín.


  Ese nombre sí le resulta familiar al empleado, que asiente, y me doy cuenta de cómo, cada vez que lo identifican como a Iván, aunque sea como en este caso sin llegar a pronunciarlo, Héctor se siente incómodo, cada vez más.


  —Hola —nos saluda, deteniéndose frente a nosotros y lanzándose primero a brazos de su hermano y después en los míos.


  Me alegra verla tan contenta.


  —Vamos —nos anima, moviendo las manos para que la sigamos—, la comida es en el exterior.


  La seguimos a través de la casa y, tras recorrer un grueso pasillo que comunica la entrada principal con una increíble sala llena de pórticos abiertos al jardín, llegamos donde nos esperan todos.


  —Iván —lo saluda Alexander, levantándose y acercándose a él—, me alegra que estés aquí. Como siempre, es un placer, Aitana.


  Yo fuerzo una sonrisa amable.


  —Lo mismo digo —respondo solo por ser educada.


  Alexander le pasa el brazo por el hombro a Héctor. Su cuerpo se tensa al instante y puedo notar cómo el impulso de apartarlo de un empujón se cristaliza en sus venas. Sin embargo, antes de que pueda hacerlo, busco su mirada y discretamente niego con la cabeza. Si quiere sacar algún tipo de información de este almuerzo, tiene que ser más listo.


  Héctor parece captar mi mensaje, porque tensa los dientes pero no se mueve, y yo trato de recompensarlo acariciando el lateral de su mano con mi pulgar.


  —Haré las introducciones oportunas —anuncia su tío. Es obvio que lleva años hablando español, su casi nulo acento es prueba de ello, pero también está claro que no es su lengua materna. El hecho de usar palabras sinónimas, pero con acepciones diferentes, lo delata—. La otra noche te marchaste demasiado pronto de la fiesta y fue imposible —añade—. Te presento a Bogdan y su mujer, Olena; a Pasha y su esposa, Varya, y a Venka. Trabajamos todos juntos y somos muy buenos amigos.


  Es obvio, por los rasgos, sus nombres y las palabras que susurran, que todos son rusos. Los tres hombres están impecablemente vestidos, como Misha y Alexander, con camisa y pantalón más casual, pero obviamente salidos de una tienda Hugo Boss cuando menos. Con las mujeres, al igual que con Bárbara, pasa lo mismo. Todas llevan cómodos vestidos para combatir el calor de La Habana, pero, mientras el mío es de Springfield, los suyos son de Gucci.


  —Familia —continúa Alexander—, él es Iván.


  Al volver a oír cómo lo llaman así, el cuerpo de Héctor se tensa un poco más.


  —Y ella es la encantadora Aitana —añade.


  Todos nos saludan, amistosos… todos excepto Misha, a quien su padre reprende duramente con la mirada.


  —Buenos tardes, primo —pronuncia, cambiando de postura en la silla—. Buenas tardes, encantadora Aitana —me saluda, imitando a su padre, que vuelve a fustigarlo con la mirada.


  —Disculpad a Misha —interviene Alexander—. No siempre tiene el mejor talante.


  —¿Por qué no hablas ya con él —lo desafía su hijo— y así los demás podremos comer tranquilos? —añade, desdeñoso, cogiendo desganado una uva de un bol perfectamente dispuesto sobre la mesa junto a una hilera de trozos de quesos, antes de volver a dejarse caer sobre el respaldo de su asiento.


  Es el gesto de una persona acostumbrada al lujo desde pequeño, que no valora de dónde ha salido esa uva, ese queso, la ropa que lleva o la casa en la que vive ni cuánto ha tenido que esforzarse por conseguirlo quienquiera que lo haya hecho, porque siempre lo ha tenido todo. Es una actitud que me llama la atención viniendo de alguien cuyo padre, en teoría, tuvo que huir e instalarse en Cuba, un sitio donde hay poco de todo, sin dinero y sin ayuda.


  Alexander parece meditar las palabras de Misha.


  —¿Me acompañas, Iván? —le pregunta su tío, estirando el brazo para que pase primero al interior de la casa.


  La mano de Héctor se hace más posesiva contra la mía. No quiere tener que dejarme sola. Doy un paso hacia él y, hundiendo mis dedos en el pelo de su nuca, le doy un suave beso en los labios.


  —Estaré bien —murmuro.


  Todos interpretan mi gesto, dudo mucho que hayan podido oír mis palabras, como una tierna despedida de dos enamorados que no pueden estar ni un minuto alejados. Es la hostia de cursi, pero actualmente nos viene muy bien para disimular.


  —No te robaré mucho tiempo —lo anima Alexander.


  Héctor asiente, frío. Muevo mis dedos bajo los suyos, indicándole que ahora es cuando debe soltarme, y, tras un segundo de inacción en él, que sé que lo único que quiere es cargarme sobre su hombro y sacarme de aquí, me libera y camina junto a Alexander.


  9


  Héctor


  Odio haber dejado a Aitana sola con Misha, con toda esa gente. Al menos, está Bárbara. Ella podrá protegerla… aunque, si en todo este tiempo no ha sido capaz de ver que Alexander no es trigo limpio, creo que será Aitana quien cuide de ella.


  —Te es difícil separarte de ella, ¿verdad? —apunta Alexander, sacándome de mi ensoñación.


  Entramos en la enorme mansión.


  —Sí —respondo, aturdido.


  —Es una chica increíble; un poco joven, pero no seré yo quien se meta en eso —añade con una sonrisa, alzando las manos suavemente, y tengo la sensación de que es una especie de halago para mí, como si tuviera que sacar pecho por haber encandilado a una chica de dieciocho años.


  Ahora quiero partirle la cara.


  —¿Para qué querías que viniera? —pregunto, acelerando la conversación.


  —Verás —vuelve a colocar el brazo sobre mi hombro y me guía hacia la derecha, haciéndonos acceder a un inmenso salón adornado con blancos resplandecientes y un juego de dorados y verdes esmaltados—, el otro día comentaste que creías que me había ido muy bien a pesar de haber tenido que huir de Rusia.


  Asiento. Recuerdo la conversación.


  —Yo te dije que, al final, todo se reducía a atrapar las oportunidades adecuadas cuando se presentaban y, como eres mi sobrino, mi familia —enfatiza, cerrando la mano en un puño… Odio cómo utiliza la palabra familia a su favor—, creo que debo ofrecerte la tuya.


  —¿A qué te refieres?


  —A la próxima clandestina, la que organizará tu amigo Rayo.


  Me tenso un poco más. Me pongo en guardia.


  —Ya tengo una oportunidad en esa clandestina sin tu ayuda, ¿de qué estás hablando realmente?


  —De las apuestas, de que pierdas a propósito y consigas que el piloto de Misha gane. Vamos a amañar la carrera.


  No.


  —No podéis hacerlo —digo antes de que la orden cristalice en mis venas.


  Rayo lleva soñando toda su vida con organizar una clandestina, con subir de nivel. Si alguien se entera de que su carrera está amañada, lo castigarán y, con toda probabilidad, ni siquiera le permitirán volver a correr, mucho menos ser uno de los promotores.


  —No pienso permitirlo.


  Me separo de su brazo, manteniéndole la mirada. No quiero que le quede una sola duda de que hablo completamente en serio.


  —Es una excelente oportunidad —continúa, como si ni siquiera hubiese oído mi respuesta—. Las apuestas estarán veinte a uno en contra de Misha en el peor de los casos. Sacaremos mucho dinero y tú tendrás el suficiente para instalarte con Aitana en el rincón del mundo que deseéis.


  Niego con la cabeza.


  —Por eso tenías todo ese interés en acercarte a mí.


  Alexander sonríe.


  —Mi interés viene propiciado porque eres el hijo de mi hermana. Solo quiero que tengas una vida mejor.


  —Pues, si eso es lo único que te mueve, olvídate de amañar la clandestina.


  Él me observa, dándose cuenta de la prueba que, en realidad, supone esa frase.


  —Desgraciadamente —responde sin que esa impostada amabilidad lo abandone, inclinándose sobre la pequeña mesita junto al sofá, para abrir una caja, juraría que de marfil, y sacar el cortapuros y un habano de ella. Sesga el extremo del cigarro y se lo lleva a los labios, conservando el pequeño utensilio entre los dedos—, también tengo ciertos intereses económicos. Tienes que perder y tienes que asegurarte de que Misha gane.


  Aprieto los dientes. Le mantengo la mirada.


  —No pienso hacerlo —rujo.


  —Tampoco creo que sea para tanto —replica—, y piensa en cuántas cosas obtendrías. ¿Acaso no te interesaría poder vivir aquí en Miramar con Aitana sin que su hermano pueda molestaros?


  Una sorda corriente eléctrica me recorre la espalda. ¿Cómo demonios sabe lo de Rico?


  —O tal vez comprar un pedacito de playa en Cayo Ensenachos y mudaros allí.


  El Camaro. La playa. Aitana. ¿Cuánto tiempo lleva controlándonos?


  —¿Cómo coño sabes todo eso?


  —Me preocupo por mi familia, nada más.


  —¿Me has estado espiando?


  —Asegurándome de que estabas bien.


  —A mí no me vengas con eufemismos de mierda —le dejo claro, dando un paso hacia él.


  —Tienes carácter, eso está bien —asevera con una sonrisa—, pero no puedes dejar que eso te impida pensar las cosas. Si todo es por tu amigo Rayo, podemos darle una pequeña parte por las molestias.


  —¿Molestias? —replico, con mi voz destilando rabia pura—. Vas a arruinarle la vida y no lo pienso permitir.


  —Esto va a ocurrir contigo o sin ti.


  Una sonrisa llena de arrogancia se cuela en mis labios. Es muy difícil enfadarme, verme al límite, pero él lo ha conseguido. Estamos hablando de mi familia, de la gente a la que quiero.


  —No lo creo, porque ganaré esa carrera —sentencio—, y no te haces una idea de lo poco que me importa cómo quede el piloto de Misha.


  No espero respuesta por su parte, no me interesa lo más mínimo, y echo a andar de vuelta al jardín. Solo quiero sacar a Aitana y a Bárbara de aquí y no volver a verlos nunca.


  —Y yo creo que no lo harás.


  Sus palabras me detienen en seco y me giro despacio. Ha sido una amenaza en toda regla y eso tampoco se lo pienso consentir.


  —Te estoy ofreciendo esta oportunidad porque eres mi sobrino.


  —Yo no soy nada tuyo —lo freno.


  Él suelta el inicio de una risa irónica sin levantar sus ojos de los míos.


  —En cualquier caso —prosigue, y ahora él también parece tenso, como si acabara de comprender que a mí no puede controlarme—, mi paciencia es limitada y no te aconsejo ser el responsable de que se acabe.


  —¿Es así como construiste tu fortuna en Cuba, tío —pronuncio esa palabra con toda la insolencia que cargo encima—, tratando de amedrentar a tu familia y arruinando las vidas de los que se te ponían por delante? No me das miedo —le advierto— y no vas a salirte con la tuya.


  —¿Y qué opinas? ¿Crees que a Bárbara sí le daré miedo, Iván?


  —No vuelvas a llamarme así —mascullo.


  —Pierde la carrera y haz que Misha gane.


  Quiero decirle por dónde puede meterse sus putas amenazas, pero mi cuerpo está paralizado y el miedo se está apoderando de cada músculo. No puedo dejar que le pase nada a Bárbara.


  Aprieto los dientes.


  La rabia vuelve.


  El miedo no tiene hueco aquí.


  —Si le tocas un solo dedo, te mataré —le espeto.


  No estoy jugando. No es una amenaza vacía.


  Regreso al jardín con el paso acelerado. Sabía que no eran gente de fiar, que no se merecían que confiáramos en ellos.


  Tan pronto como me acerco, todos me observan. Camino directo hasta Aitana.


  —Vámonos —le susurro, inclinándome sobre ella al tiempo que le aparto suavemente la silla.


  Ella asiente y se levanta y la cojo de la mano, colocándola a mi espalda en un gesto que tiene como único objetivo protegerla.


  Mi mirada vuela hasta Bárbara, al otro lado de la mesa. Estoy inquieto. Acelerado. Al límite.


  —Bárbara, ven con nosotros.


  —¿Qué? —pregunta, aturdida—. No —responde por inercia.


  —Tenemos que irnos —trato de convencerla.


  —¿Por qué?


  En ese momento Alexander sale de la casa y camina pausadamente hasta quedarse a unos pasos de la mesa. Yo lo miro. Bárbara lo mira.


  —Te dije que diría que no —le comenta Misha a su padre con su habitual desdén, y tengo ganas de liarme a hostias con él y parar la semana que viene. Solo me contengo porque antes tengo que asegurarme de que Bárbara y Aitana estén a salvo.


  —Vámonos —me parafraseo con más contundencia, devolviendo mi vista a mi hermana, pero ella sigue con los ojos en Alexander.


  —No —repite, conectando nuestras miradas mientras lo dice y bajando la cabeza inmediatamente después.


  Lleva huyendo, sola, sin poder contar con nadie, desde los quince años. El cabrón de Alexander ha sido el primero que la ha cuidado, que se ha preocupado por ella desde entonces, aunque está claro que con algún maquiavélico objetivo. Entiendo que sea difícil para ella, pero solo quiero protegerla.


  —Tienes que confiar en mí —le pido.


  «Por favor, hazlo».


  Bárbara me mira, los ojos se le llenan de lágrimas, siento cómo su pasado, todo el miedo que tuvo que sentir, pesa más que yo, que este momento.


  —No puedo —contesta, y su voz se apaga.


  Niego con la cabeza y una punzada de tristeza, incluso de una involuntaria decepción, se mezcla con toda la rabia.


  Podría contarle lo que acaba de decirme Alexander, pero qué sentido tendría. Él solo debería mentir, diciendo que lo he malinterpretado, y Bárbara intentaría por todos los medios convencerme de que así son las cosas.


  Quiero que confíe en mí, que venga conmigo, pero al final depende de ella. Yo tengo que irme. No puedo dejar que Aitana esté un solo segundo más en peligro.


  Sin decir una sola palabra más, giro sobre mis talones, tiro de ella y salimos de la propiedad. Le abro la puerta del Camaro, espero a que se acomode y cierro. Empiezo a pensar. Tengo que llevarla con la señora Ramos; teniendo en cuenta todo lo que saben, ni siquiera creo que sea buena idea que esté sola en nuestro apartamento… aunque lo que tendría que hacer es obligarla a montarse en un avión y mandarla de vuelta a Jersey, con Rico, donde estaría realmente a salvo. La rabia se hace mayor. El miedo se hace mayor.


  Arranco, el motor ruge bajo mis pies y salgo disparado.


  —Héctor, ¿qué ha pasado? —pregunta Aitana.


  Como pasó cuando volvíamos de la fiesta, guardo silencio. No puedo contarle lo que está pasando hasta haber encontrado una solución. Solo la preocuparía.


  Atravesamos una calle tras otra, llegamos al malecón.


  —¿Qué es lo que te ha dicho Alexander? —inquiere de nuevo.


  Sigo callado. Tengo que ponerla a salvo. Debería llamar a Rico, contarle dónde estamos, pedirle que viniese a por ella.


  —¿Por qué querías que Bárbara nos acompañara? —Con cada pregunta suena más nerviosa, más perdida.


  Entramos en La Habana Vieja. Callejeo más rápido.


  Pero ¿cómo coño voy a vivir sin ella? No sé vivir sin ella, joder.


  —Héctor, háblame —me pide, desesperada por poder entenderme, ayudarme, y me siento como un cabrón, pero tengo la sensación de que la situación se me está yendo de las manos y necesito poder pensar, actuar, hacer lo que tenga que hacer, y todo eso será imposible si significa que la pongo en peligro de la manera que sea.


  —Entra y quédate en el apartamento de la señora Ramos —le ordeno, deteniendo el Camaro junto a la puerta de la corrala—. No subas al nuestro hasta que yo llegue.


  —No pienso hacerlo —replica sin dudar.


  —Tengo que arreglar algo.


  «Nena, por favor, hazme caso, entra ahí, demuéstrame que podemos lograr seguir aquí, juntos, que puedo protegerte».


  —Iré contigo —contesta, resuelta.


  —Debo ir solo —trato de hacerle entender.


  —Pues entonces cuéntame qué es lo que te ha dicho Alexander para que estés así.


  Bajo la cabeza y doy una bocanada de aire. Esta conversación solo es un ejemplo de que, cuando se trata de ella, no puedo pensar.


  —Entra y quédate en casa de la señora Ramos —repito, y mi voz se endurece.


  Soy un egoísta de mierda, debería mandarla con Rico, pero es que soy incapaz de renunciar a ella. No sé, joder.


  —No.


  —Por favor —rujo.


  —No soy ninguna niña, ¿por qué te empeñas en tratarme así?


  —¡Porque lo eres, joder! —estallo—. ¡Sal del maldito coche, entra en la maldita casa y quédate allí!


  Siento el momento exacto en el que un relámpago de decepción, tristeza y rabia la cruza de pies a cabeza. Aparta la mirada sin decir una sola palabra y de la misma manera se baja del Camaro y entra en la corrala.


  Cierro los ojos y el portazo que da con la puerta principal atraviesa mi cuerpo. Trato de concentrarme en la idea de que al menos ahora mismo está bien, aunque me odie.


  —Está a salvo —murmuro—. Eso es lo que importa.


  Doy una larga bocanada de aire. Miro hacia el interior de la casa y tengo que apretar el volante con fuerza para no salir tras ella. Resoplo. He de mantener la cabeza fría. Pensar, pero no soy capaz, hostias.


  —Está donde querías, ¿no? —gruño entre dientes—, pues céntrate de una puta vez.


  ¿Cuál es el siguiente paso? Repaso todas las posibilidades. Podría hablar con Rayo, pero ¿para qué? Solo lo preocuparía y, con toda probabilidad, me diría que no pusiese en peligro a Bárbara, que perdiese la carrera, pero no puedo hacerlo por demasiados motivos. No podemos dejarnos avasallar, es una puta cuestión de principios; defenderte y defender a los que quieres. La gente como Alexander solo es escoria con poder y, si dejamos que nos pasen por encima, lo único que le estamos regalando es más poder y nuestra maldita dignidad.


  Y, sobre todo, nunca, jamás, podría traicionar así a Rayo. Ni siquiera es una opción. Es su sueño, por lo que lleva tanto tiempo peleando.


  Podría hablar con Bárbara; de hecho, debo hablar con ella, y necesito encontrar la manera de que me crea… pero, aunque lo consiguiera, Alexander sigue teniendo en su mano hacerle daño.


  Tiene que haber una condenada solución.


  —Piensa, joder, piensa —me atosigo, pasándome las manos por el pelo hasta dejarlas en mi nuca.


  Chloé.


  ¡Eso es! Ella es la jefa de las clandestinas y controla las apuestas. Si le cuento las intenciones de Alexander, podrá impedir las apuestas, la carrera no se amañará y ganará quien la suerte decida.


  Pongo el coche en marcha. Acelero con fuerza. Voy a conseguirlo.


  Chloé vive en El Vedado, el barrio residencial más grande de La Habana, en la cuarta planta de un enorme edificio de viviendas relativamente nuevo cerca de La Rampa, la calle más importante de este distrito, donde la arquitectura colonial se mezcla a la perfección con el art nouveau tan típico de Los Ángeles.


  Llamo a la puerta, impaciente, mucho más de lo que los modales marcan, y, tras unos segundos, oigo pasos al otro lado.


  —¿Héctor? —pregunta, confusa, cuando me ve en su rellano, con las dos manos apoyadas en el marco de su puerta y el cuerpo echado ligeramente hacia delante.


  —¿Puedo pasar?


  Ella me mira, creo que meditando la respuesta. No la culpo. Al fin y al cabo, no somos amigos.


  —Claro —contesta, echándose a un lado con la madera.


  —Gracias.


  Entro y la sigo hasta el salón.


  —¿Quieres tomar algo de be…?


  —Tenemos que hablar de la clandestina que está organizando Rayo —la interrumpo con convicción.


  Chloé vuelve a guardar un segundo de silencio, que usa para estudiarme. No es una persona a la que se la pueda engañar fácilmente, es lo bastante lista como para verlas venir. Tiene que serlo para controlar todo el submundo de carreras ilegales de esta ciudad.


  —Misha y su padre, Alexander Sídorov, quieren amañar la clandestina para llevarse todo el dinero de las apuestas. Me han pedido que pierda a propósito y que consiga que el piloto de Misha gane.


  Lo suelto de un tirón, sin ni siquiera pararme a tomar aliento. Tengo que solucionar todo esto. Saber que todo está bien.


  —Imagino que esperarán a que las apuestas contra su piloto estén lo más altas posible; creen que, como mínimo, veinte a uno, pero no tenemos por qué esperar, puedes echarlos ahora mismo. Tú…


  —Héctor —me frena ahora ella a mí.


  —¿Qué? —pregunto, pero la solitaria palabra sale de mis labios por pura inercia. Una parte de mí, por la manera en la que me mira, ya sabe lo que va a decirme.


  —No puedo hacerlo.


  No. Joder.


  —¿Por qué? —Y es la inercia otra vez. En realidad, ya lo sé—. Tú ya lo sabías. Alexander ha hablado contigo.


  Ella aparta la mirada. Se siente avergonzada. ¡Debería!


  —¡¿Cómo puedes hacerle eso a Rayo?! —estallo.


  Soy consciente de que no están saliendo y, la verdad, nunca he llegado a saber si se acuestan o se acostaban, pero es más que obvio que sienten algo el uno por el otro.


  —Estoy segura de que Alexander te recompensará —suelta, con voz temblorosa.


  —¿Crees que me importa el dinero? —bramo—. No puedo hacerle eso a Rayo. Las clandestinas son su vida. Si se enteran de que la carrera ha sido amañada, no lo dejarán participar jamás.


  Chloé da un paso hacia mí. Parece desesperada porque acepte implicarme. Pero ¿qué coño le pasa a todo el mundo?


  —Te prometo que, si llega a saberse, no seré dura con él —me ofrece—. El castigo será mínimo.


  —¡No debería recibir ningún castigo, Chloé!


  Mis palabra silencian cualquier intento de réplica que tuviese preparado, incluso le hacen bajar las manos suavemente y dar un paso atrás. Se siente mal, culpable. Entonces, ¿por qué ha aceptado involucrarse?


  —¿Por qué estás haciendo todo esto? —pongo en palabras mis pensamientos. No logro entenderlo—. Tú no eres como Alexander. —Avanzo un paso hacia ella. La presiono. No me importa. No puede estar de acuerdo con algo así—. Rayo te importa.


  Espero unos segundos, un minuto, un par. Nada. Chloé sigue con la mirada clavada en el suelo. Supongo que le importa Rayo y que se siente mal con todo esto, pero no lo suficiente como para renunciar a su parte del pastel.


  Asqueado, giro sobre mis talones y me dirijo hacia la puerta. Creía que era diferente.


  —Tengo una hija en España —empieza a decir, deteniéndome en seco—. Me han mandado fotos. Si no cedo a lo que quieren, le harán daño, Héctor —y se le quiebra la voz.


  Santo Dios.


  —Me obligaron a pedirle a Rayo que organizara la carrera —continúa, y me vuelvo para poder tenerla de frente—. Saben lo importante que es para él, por lo que han dado por hecho que, si llega a enterarse, estará dispuesto a callarse con tal de que no lo echen de las clandestinas sin necesidad de ofrecerle siquiera dinero.


  Todo ha estado orquestado desde el principio. Doy una bocanada de aire. ¿Cómo demonios voy a arreglarlo?


  —Tengo que irme —anuncio, lacónico.


  He de encontrar una solución y no tengo la más mínima idea de cómo hacerlo.


  —Son unos hijos de puta, Héctor —añade con la saña de todo el dolor que le están causando, justo cuando mi mano ya rodeaba el pomo de la puerta—. Tienes que ganar. Tienes que arruinar todos sus planes.


  Esas frases ya casan más con la Chloé que conozco, pero siguen sin resolver el problema. ¿Cómo protegeré a Bárbara?


  Ladeo la cabeza, la miro y asiento, solo una vez. Tengo que encontrar esa maldita solución.


  Me monto en el Camaro y hago lo único que se me ocurre: ir a ver a mi hermana. Con un poco de suerte, me creerá, aunque no soy ningún estúpido y sé que a estas alturas pedir que confíe en mí en contra de Alexander sin más pruebas que mi palabra es como soñar que llueva cerveza, Mahou, a poder ser.


  Llego a su casa, pero, después de llamar a la puerta algo así como un millón de veces, nadie me abre. Pruebo con el teléfono. Cinco tonos y, en mitad del sexto, descuelga. Se ha tomado su tiempo.


  —¿Qué quieres, Iván?


  El mismo escalofrío de cada vez me recorre la columna vertebral. No quiero ser Iván. No soy Iván.


  —¿Podemos hablar?


  Ella suelta un largo suspiro. Parece triste y automáticamente vuelvo a sentirme culpable. Tengo la sensación de que, en los últimos meses de mi vida, he llegado al cupo de uso de ese sentimiento y esa puta palabra.


  —Siempre quiero hablar contigo, pero, si es sobre el tío Alexander, prefiero que no lo hagamos.


  Ahora el que resopla soy yo.


  —Sé que lo pasaste muy mal cuando éramos unos críos y que él, en cierta manera, te rescató de esa vida, pero, Bárbara, no es una buena persona. Es peligroso y acabará haciéndote daño.


  —¿Cómo lo sabes? Apenas has hablado con él.


  —Y ha sido suficiente —contesto, tajante—. Quiere amañar la carrera, hacerle daño a Rayo, a ti, a mí.


  —No es verdad.


  —¿Por qué iba a mentirte?


  —No lo sé —responde, veloz—, pero no es verdad.


  Está cada vez más nerviosa, más apenada.


  —Bárbara…


  —Tengo que colgar —me frena.


  —¿Por qué no vienes a casa y hablamos? —le ofrezco, tratando de sonar más desenfadado—. Estoy en la puerta de tu apartamento.


  Bárbara guarda silencio y tengo la esperanza de que, por lo menos, acepte que hablemos con más calma.


  —Ya estoy en mi apartamento, Iván, y no quiero abrirte. No quiero hablar más contigo por hoy —sentencia antes de colgar.


  Me separo el teléfono de la oreja y me quedo observando la puerta sin tener la más remota idea de qué hacer y, para qué negarlo, muy cabreado. Solo intento ayudarla, cuidar de ella. ¿Por qué no es capaz de verlo? De pronto pienso en Rico y es lo último que necesito, siendo sinceros. Lo único que él quiere es proteger a Aitana, como yo quiero proteger a Bárbara. Creo que el karma acaba de darme una lección por correo urgente.


  Dejo el Camaro en el no taller de Rayo y me dirijo a casa. En circunstancias normales, iría a buscarlo, recogeríamos a Aitana y pasaríamos la tarde los tres juntos, perdidos en La Habana, pero hoy no puedo hacerlo. Rayo tardaría algo así como treinta segundos en darse cuenta de que me ocurre algo y ni quiero mentirle ni puedo contárselo. Además, está Aitana… Dios, actualmente estoy muy lejos de ser su persona favorita.


  Entro en la corrala con los pies pesados, sin poder dejar de pensar. Me paso la palma de la mano por la cara, me froto los ojos y acabo deslizándomela por el pelo.


  —Hola, señora Ramos —saludo con un amago de sonrisa al verla salir de su apartamento—. ¿Puede decirle a Aitana que ya estoy aquí?


  —Aitana no está acá, chamaco —me informa, llevándose los puños a las caderas—. Me dijo que se iba a vuestro departamento porque allí era donde quería estar y que podía gustarte la idea o no, pero que no tenía por qué obedecerte —responde, y no me sorprende. Algo dentro de mí ya se lo esperaba.


  Miro hacia las escaleras. Resoplo. Va a ser una batalla campal… y a pesar de todo solo puedo pensar en abrazarla, acallar sus protestas a besos y hundirme en ella. La necesito, la quiero, la deseo, y lo hago todo a la vez y sin medida, incluso ahora, en mitad del caos en el que se ha convertido mi vida. Estoy bien jodido.


  —¿Tú estás bien? —pregunta mi casera.


  Asiento. ¿Qué sentido tiene preocupar a nadie más con algo que debo arreglar yo? Y menos que a nadie, a ella; quiere a Rayo como si fuera su propio hijo.


  —Solo cansado —contesto—. Ha sido un día largo.


  Ella mueve la cabeza en un gesto afirmativo y yo me encamino a la segunda planta. Me quedo de pie delante de la puerta y no sé qué estoy haciendo exactamente…, reunir valor, quererla un poco más de lo que ya lo hago. Desde que estábamos en Vallecas, esta relación me ha convertido en una especie de yonqui de la adrenalina que sortea campos de minas.


  Entro y automáticamente mi cuerpo se hace hiperconsciente de ella. Está sentada en el centro de la cama, con las piernas cruzadas, descalza. El pelo le cae suelto y ondulado por debajo de los hombros, y su piel, suavemente bronceada y un poco enrojecida en las mejillas por el día de playa, se combina deliciosamente con sus ojos color avellana. Es preciosa. No sé en qué momento me di cuenta, creo que siempre lo supe, pero tardé en reconocerlo porque, con total franqueza, no necesitaba más motivos de los que ya tenía para acabar loco por ella.


  —Hola —digo, deteniéndome bajo el marco de la puerta que separa el dormitorio del salón. Mi voz suena ronca, dura.


  —¿Estás bien? —pregunta ella, y es obvio que está muy enfadada.


  Me tomo un segundo y asiento al tiempo que humedezco un labio con otro.


  —Sí.


  —Genial —replica, aunque no suena contenta en absoluto.


  Se arrastra por la cama hasta llegar al borde y se baja de un salto, agarrando su mochila, que descansaba en el suelo, prácticamente en el mismo movimiento justo antes de caminar decidida hacia la puerta.


  Frunzo el ceño. Mi cuerpo se despierta.


  —¿A dónde vas? —inquiero, malhumorado.


  —Lejos de ti —responde sin dudar—. Te has comportado como un imbécil y no quiero tenerte cerca mientras siga odiándote como te odio ahora.


  Aitana es visceral, como un puto volcán; me odia con la misma facilidad con la que me quiere y, cuando ocurre lo primero, que ella sea buena persona y la cárcel son lo único que me mantiene con vida. Cuando nos queremos, podrían invadirnos los extraterrestres que nos daría exactamente igual; nada puede conseguir que dejemos de besarnos. Y aunque todo ese sentimiento, para bien o para mal, hace que la adore aún más, en momentos como este también me pone de los nervios.


  —No puedes comportarte así —me quejo, muy cabreado—. Tenía mis motivos para hacer lo que he hecho.


  —Pero no piensas contármelos, ¿verdad? —me espeta, deteniéndose a unos pasos de mí.


  —Lo estoy haciendo por ti.


  ¡¿Por qué coño no puede entenderlo?!


  —No, lo estás haciendo por ti, por tu estúpida idea que tienes de mantenerme en una urnita de cristal o me romperé. Soy fuerte, Héctor.


  —Lo sé.


  —¡Puedo cuidar de mí misma!


  —¡Te he dicho que lo sé!


  Nuestras frases a voz en grito nos acallan a los dos, dejándonos quietos, mirándonos, sintiendo. Discutimos como si la vida nos fuera en ellos y nos queremos igual. Es una puta locura.


  —¿Cuéntame qué es lo que ha pasado? —me pide, y suena más serena, pero también más desesperada.


  Necesita que le demuestre que confío en ella… y lo hago, pero no puedo preocuparla así, no puedo cargarla con más problemas. Ya ha tenido que dejar a su familia, a la gente que le importa, para estar conmigo. Solventar todo lo que pase, especialmente si está provocado por algo que tiene que ver conmigo y no con ella, me corresponde solo a mí.


  Le mantengo la mirada, pero también guardo silencio.


  —No vas a contármelo —parece una pregunta, pero usa el tono equivocado—. Debo de ser reverendamente idiota.


  Reinicia su marcha hacia la puerta y ya no puedo más. Necesito que se quede. Necesito que me perdone. Corro hasta ella, la cojo de la cintura, estrechándola contra mí, y la beso con fuerza, hasta quedarnos sin aliento y, paradójicamente, porque el amor es una maldita locura, por fin puedo volver a respirar.


  Aitana gime contra mis labios, se deja llevar, pero, cuando nos separamos, parece reaccionar y me empuja con firmeza, dando un paso atrás para colocar aún más distancia entre los dos.


  —¿Qué demonios te crees que haces? —sisea, dolida y todavía más enfadada—. No puedes hacer esto, Héctor. No puedes usar cuánto te quiero en mi contra.


  Quiero decir que no es eso lo que he hecho, pero ha sido justamente así.


  —Solo quiero que nos olvidemos de todo esto, Aitana. —Yo también sueno enfadado, pero en el fondo, en la parte que no le dejo ver, es una súplica.


  —Pues cuéntame lo que te pasa, déjame ayudarte. Confía en mí.


  —Confío en ti, pero esto es… —Voy a estallar; me siento superado, demasiado cabreado, confuso, abatido, y no tiene nada que ver con ella, ni siquiera con esta puta discusión—. Santo cielo, ¿por una vez podrías no ponérmelo difícil?


  —¿Eso es lo que hago? —inquiere, y la decepción en su mirada se hace mayor.


  —Sí, eso es lo que haces, constantemente.


  Dios. Quiero parar. Pensar.


  —Pues siento complicarte la vida —me escupe con rabia.


  —Yo no he dicho eso —gruño.


  —¡Claro que sí!


  Me paso las manos por el pelo. No aguanto más. Solo puedo pensar en Rayo, en Bárbara, en la maldita clandestina.


  —¡No puedo lidiar con esto ahora, joder! ¡Todo está patas arriba! Te quiero más que a mi vida, por eso tengo que protegerte y cuidar de ti y por eso no puedo contarte lo que pasa hasta encontrar una condenada solución, porque la única que se me ocurre ahora mismo es meterte en un puto avión de vuelta a Nueva York, que es donde deberías estar.


  He estallado.


  Aitana se queda muy quieta, como si estuviera procesando lo que acabo de decirle, afligida. Aprieto los dientes. He perdido el control. Soy un completo estúpido. Doy un paso en su dirección, alzo la mano dispuesto a consolarla, a pedirle que me perdone.


  —Nena, yo, lo siento…


  —No —murmura, dando un nuevo paso hacia atrás al tiempo que una lágrima cae por su mejilla, alejándose de mí.


  Me mira con una mezcla de pena y decepción y los ojos vidriosos, y el corazón se me hunde en el fondo del pecho. Todo mi cuerpo protesta y me llama imbécil. ¿Por qué he tenido que pagarlo justo con ella, con la persona que más me importa? No quiero que se vaya. No quiero montarla en ese avión.


  —Aitana —vuelvo a llamarla. Tengo que decírselo.


  —Tengo que irme —me anuncia sin mirarme, reemprendiendo el camino hacia la puerta.


  —No, espera.


  Muevo las manos para agarrarla de nuevo, pero ella se frena antes de que pueda alcanzarla y yo las retiro con una punzante sensación de pérdida quemándome por dentro. No quiere que la toque.


  Ya ni siquiera está enfadada y, al contrario de lo que pueda parecer, es muchísimo peor. La culpa me atraviesa como un cuchillo, pero también la tristeza, la frustración.


  —Vale —continúo, alzando las manos en señal de tregua—, no te tocaré —y odio cada una de esas tres palabras más que la anterior—, pero quiero que me escuches.


  —Demasiado tarde, Héctor —responde, negando con la cabeza—. Ya no quiero hacerlo.


  Resoplo, desesperado. No puedo dejar que se marche. ¿Por qué he tenido que ser tan idiota?


  —Me iré yo —decido de pronto—. Tú quédate aquí, por favor. No es ninguna orden —añado—. Cuando quieras que hablemos, dímelo.


  Aitana baja la cabeza, sopesando mis palabras. Sé que quiere mandarme al diablo y largarse, pero también que me quiere demasiado para hacerlo. Una parte de mí no para de gritarme que aproveche eso en mi favor y la bese hasta que no pueda pensar… pero, aunque lo haya hecho alguna vez, esta no puede ser una de esas ocasiones. No he hecho las cosas bien. Tiene derecho a estar enfadada.


  Tras unos segundos que se me hacen eternos, asiente sin levantar la mirada. Solo quiero correr a abrazarla, consolarla, pero me doy cuenta de que es algo que no me he ganado y me dirijo hacia la salida.


  Con la puerta ya abierta, mi cuerpo se niega a dar el primer paso que me saque de aquí, como si algo más fuerte que yo me impidiese alejarme de ella. Cabeceo. Es una puta tortura, pero odio pensar que está sufriendo por mi culpa, que yo soy el responsable.


  —Lo último que quiero es que vuelvas a Nueva York. No podría renunciar a ti —sentencio.


  Y, reuniendo toda la fuerza de voluntad de la que soy capaz, salgo.


  Ya la echo de menos, joder.
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  Aitana


  La puerta resuena al cerrarse y mi cuerpo, a pesar de esperarse el impacto, tiembla suavemente. Me obligo a soltar la mochila, que hace un ruido sordo al aterrizar en el suelo, a levantar la cabeza, a respirar.


  Héctor y yo discutimos mucho, con toda probabilidad con más intensidad de la que dicta el sentido común, pero siempre es una carretera con un cartel al final de «Felices para siempre». En cambio, ahora, me siento como aquel día en Jersey… Tengo demasiado miedo a que todo se haya acabado, a que siquiera pueda acabarse, y eso no es bueno, no es sano. Por amor de Dios, no puede ser que la expresión «No sé qué haría sin ti», entre nosotros, no sea una metáfora.


  Empiezo a deambular por el pequeño apartamento, negándome a tumbarme en la cama y clavar la mirada en el techo. Sé que a Julia Roberts siempre le da resultado en las pelis, pero a mí nunca me ha funcionado.


  Me asomo a la ventana y una vista a más edificios, a más colores y a más sol se dibuja delante de mí. ¿Por qué no puede contarme qué ha pasado? Tiene que confiar en mí. Somos un equipo.


  Sé que, cuando me ha besado, una parte de él lo ha hecho porque necesitaba huir, olvidarse de todo. He sabido ver su súplica cuando solo parecía que había rabia, pero no puede solucionar las discusiones así. Si quiere escapar del mundo, huiremos juntos y haremos de nuestra cama un fortín, pero, para poder conseguirlo, tiene que ser sincero y poner todas las cartas sobre la mesa.


  Resoplo. Eso me ha molestado, pero, siendo sinceros, no es el quid de la cuestión. No puedo alejarme de él, incluso si hubiese un peligro tan grande que lo hiciera necesario. No puedo y, cuando él lo ha dicho, La Habana se ha desmoronado a mis pies.


  Curioseo entre sus cosas; eso siempre me ha gustado, es como sentirlo cerca incluso cuando no está. Toqueteo sus libros y una tenue sonrisa se cuela en mis labios. Los trajo desde Nueva York. Veo el borde de unas fotos sobresalir de su ejemplar de El gran Gatsby y se me encoge un poco el corazón al ver que son de nosotros, de mis hermanos, de Rico y Daniela, de la vida que tenía antes de venir a La Habana. Vuelvo a sonreír al ver una de Rayo y él en el malecón después de un día de playa.


  Héctor y Alexander tienen la misma sangre y, sin embargo, utilizan la palabra familia de una manera completamente diferente. Para su tío es un arma; para Héctor es la gente que te importa de verdad, por la que harías todo cuanto fuese preciso.


  Encuentro su portátil. Por un momento me digo que es algo demasiado personal y tal vez no debería cogerlo, pero la idea se esfuma tan rápido como ha llegado. Lo dejo en la pequeña mesita de centro y me siento en el suelo. Nunca he leído nada de lo que ha escrito Héctor, así que es realmente emocionante.


  Veo el icono de varios archivos Word en el escritorio, pero decido pinchar en documentos recientes. Frunzo el ceño de pura sorpresa cuando veo uno llamado «Aitana». Lo abro con demasiada curiosidad y comienzo a leer.


  No sé durante cuánto tiempo lo hago, porque, sencillamente, no puedo dejar de hacerlo.


  Yo…


  Esto es…


  Ni siquiera sé cómo sentirme.


  Me levanto como un resorte, cierro el portátil, lo cojo y corro hasta la puerta. Tengo que hablar con él.


  Para mi sorpresa, la carrera dura poco, ya que Héctor está sentado en el suelo, junto a nuestra puerta, apoyado en la pared. Tiene una rodilla levantada y la otra pierna estirada a lo largo del suelo de viejas losas pintadas a mano.


  Al verme, se levanta, ágil.


  —¿Llevas todo este rato aquí? —pregunto, sin poder creérmelo.


  Él se lleva la palma de la mano a la nuca.


  —Necesitabas tu tiempo y quería dártelo, pero no quería estar lejos de ti.


  Las burbujas se despiertan en la boca de mi estómago. Me contengo para no tirarme en sus brazos y puedo notar cómo tiene que cerrar sus manos en un puño para no hacer lo mismo.


  —¿Tú has escrito esto?


  Sé que la respuesta es sí, que sería imposible que fuera de otra forma; además, ni siquiera especifico diciéndole el nombre del archivo, pero sé que eso tampoco hace falta.


  Héctor baja la mirada hasta el portátil y después la sube despacio por mi cuerpo hasta llegar de nuevo a mis ojos. La electricidad, las mariposas, todo se hace mayor.


  —Ese es el único libro que no quiero terminar.


  —¿Por qué? —murmuro.


  —Porque no quiero dejar de pensar en ti.


  No aguanto más. Agarro su camiseta con la mano que me queda libre y tiro de él, obligándolo a inclinarse para poder besarlo. Los primeros segundos, Héctor se deja hacer, sorprendido, pero, entonces, sus manos se vuelven más indomables sobre mi cintura, abriendo los dedos posesivo sobre mi piel; endereza el cuerpo y me levanta con él sin dejar de besarnos. Yo subo mi mano hasta aferrarme a su hombro y Héctor me estrecha un poco más contra él.


  Nos perdemos en ese beso, en todo lo que sentimos.


  Héctor me baja despacio y mis pies aterrizan, primero uno y luego otro, suavemente en el suelo.


  No digo nada más, lo cojo de la mano y lo llevo conmigo hacia el interior del apartamento. Dejo el portátil sobre el sofá camino del dormitorio sin dejar de caminar, pero, cuando estamos a punto de cruzar la puerta que separa las dos estancias, Héctor se detiene y ahora es él quien tira de mí para devolverme a sus brazos.


  —Nena, confío en ti —dice con una seguridad absoluta.


  —¿Y por qué no has querido contarme lo que ha pasado?


  —Porque quiero protegerte.


  Abro la boca dispuesta a repetir el mismo discurso sobre que soy adulta y responsable y no necesito que nadie cuide de mí. Teniendo en cuenta cuántas veces he tenido que repetirlo delante de Rico y Héctor, voy a publicarlo en un bando municipal, pero mi chico me frena levantando la mano suavemente.


  —Soy consciente de que crees que no lo necesitas, y probablemente tengas razón, pero eso no cambia que yo sí lo haga. No sé qué haría si te pasara algo, nena —susurra con la voz ronca, mirándome directamente a los ojos.


  Es el mismo miedo a perderme que tengo yo, el mismo que esta misma tarde he dicho que no era propio de una relación sana, pero contra el que no puedo luchar porque lo siento en el estómago, en el fondo de mi mente, en mi corazón.


  —¿Y qué ha pasado?


  Resopla y sé que está enfadado, pero también entiendo que no es conmigo, que es por lo que sea que ha ocurrido.


  —Alexander pretende amañar la clandestina que está organizando Rayo. Quiere que pierda a propósito y que me asegure de que el piloto de Misha gane. Me ha amenazado con hacerle daño a Bárbara si no lo hago.


  Lo miro tratando de asimilar todo lo que acaba de decir.


  —Sabía que Alexander no era un buen tipo, pero esto… —dejo en el aire, incapaz de continuar. Estamos hablando de su propia sobrina—. ¿Se lo has contado a ella?


  Héctor se encoge de hombros, un gesto corto, furioso y desesperado.


  —No ha querido escucharme.


  Llevo la vista hacia un lado de la habitación. Pienso. Tiene que haber algo que podamos hacer.


  —¿Por qué no hablas con Chloé?


  Sí. Ella es la jefa de las clandestinas. Nunca permitiría algo así.


  Héctor asiente y su expresión se ensombrece un poco más.


  —Alexander la ha amenazado con hacer daño a su hija.


  ¿Qué?


  —Es un hombre horrible —protesto.


  —Por eso tengo que apartarlo de mi hermana —replica Héctor, y en cada palabra puede notarse cuánto le preocupa que tenga algún contacto con Bárbara—, pero ella jamás me creerá.


  Al límite, se separa de mí, camina un par de pasos a ninguna parte y se pasa las manos por el pelo para acabar llevándosela a la cara.


  —Quizá lo de Bárbara solo sea una manera de presionarte —le digo, tratando de tranquilizarlo. Además, creo de verdad que puede ser una posibilidad real.


  —Tal vez —responde Héctor—, pero también puede ser que no le importe absolutamente nada que sea su sobrina ni aprovecharse de cuánto confía en él. Por eso no debo arriesgarme —sentencia, desesperado—, pero tampoco ceder y perder esa carrera. No puedo hacerle eso a Rayo y tampoco quiero, joder. No quiero permitir que una escoria como Alexander se salga con la suya.


  Siempre he sabido que Héctor es un hombre con principios. Los tuvo para no tocar a una chica de diecisiete años, para no enredarse con la hermana de su amigo. Los tuvo para dejar toda su vida con tal de no hacerle daño a nadie más. Y los tiene aquí, ayudando a todo el que lo necesite, en realidad, como lleva haciéndolo toda la vida. Por eso, que no quiera ceder ante el chantaje de alguien que piensa que por tener dinero puede apabullar a los demás, lejos de sorprenderme, me enorgullece.


  —Vamos a encontrar una solución —afirmo, con una seguridad absoluta.


  Pero mis palabras parecen hundirlo un poco más.


  —Llevo horas pensando, Aitana, dándole vueltas a todo —contesta, mortificado.


  Otra vez la frustración le gana la partida, gira sobre sus talones y camina inconexo un poco más.


  —No va a ser fácil —continúo sin rendirme, yendo hasta él y abrazándolo por la espalda, rodeando su cintura con mis brazos y apoyando la mejilla en el espacio entre sus hombros—, pero, si alguien puede conseguirlo, ese eres tú.


  Héctor deja escapar todo el aire de sus pulmones, tratando de resistirse a todo mi optimismo, pero, finalmente, alza sus manos y las coloca sobre las mías.


  —Rico sabría qué hacer —dice de pronto, y puedo notar cuánto lo echa de menos, no solo por lo que está pasando, sino porque es increíblemente importante para él—. Desde que llegué aquí, tengo la sensación de que estoy ocupando el puesto que él ha dejado, con las carreras, cuidando de todos, pero nunca seré como él. Si estuviera aquí, nos sacaría de este maldito lío.


  Me tomo un momento para pensar en sus palabras y dejo que el sonido de su corazón me llegue a través de su piel. Pienso en Rico. Pienso en Vallecas.


  —Si Rico estuviera aquí, estaría tan asustado como tú lo estás ahora.


  Mi comentario lo hace tensarse un poco más.


  —Toda la fuerza que lo hacía convertirse en el rey del extrarradio cada noche era luchar por la gente que quería, y ese también era su talón de Aquiles. Si Daniela, mis hermanos, tú o yo hubiésemos estado en peligro alguna vez, se habría vuelto loco.


  —Él no hubiera acabado en esta situación —se lamenta con la voz ronca.


  —Él casi deja que Hugo arruine su relación con Daniela porque sentía que debía proteger a nuestro hermano de algo que nos había pasado de críos y que en ningún momento había sido nuestra culpa —le recuerdo—. Tú no eres ningún farsante ni estás ocupando el puesto de nadie.


  Deslizo mi mano por su torso hasta llegar a su pecho, dejo descansar la palma justo ahí y sonrío cuando su corazón late, rítmico, bajo ella y también contra mi oreja, a través de su espalda.


  —Los dos tenéis un corazón enorme y la gente que está dentro es vuestra fuerza y vuestra debilidad —sentencio.


  Su corazón es el mejor lugar del mundo.


  —Vas a conseguirlo, Héctor. Por todos nosotros.


  Agarra mi mano, gira sobre sí mismo y me mira con auténtica veneración justo antes de besarme con fuerza, mover nuestros cuerpos, llevarme contra la pared.


  —Mi fuerza eres tú —declara con la voz trabajosa contra mis labios, separándose lo suficiente como para poder hablar y apoyando su frente en la mía— y mi debilidad eres tú —ruge con los ojos aún cerrados.


  Todo me da vueltas.


  —Lo mismo digo —contesto.


  Pero apenas he pronunciado la última palabra cuando Héctor vuelve a besarme. Todo mi cuerpo reacciona, despierta, crece, y necesito su piel contra la mía en cada centímetro de mí, sentirlo latir en mi interior mientras llega más y más adentro.


  Le quito la camiseta. Se deshace de mi vestido.


  —Voy a encontrar esa solución —pronuncia, determinado.


  Me levanta a pulso. Rodeo su cintura con mis piernas. Busco el roce con sus vaqueros y gimo extasiada cuando lo encuentro mientras él gruñe contra mis labios.


  —Lo sé —respondo con la respiración echa un caos.


  Le desabrocho los pantalones, me parte las bragas. Sonrío. Sonríe. Y entra espectacularmente glorioso.


  —Te lo juro —sentencia.


  


  La noche de la clandestina llega antes de lo que todos esperamos. Cada día Héctor ha intentado hablar con Bárbara, en persona, por teléfono, por mensaje, pero ella siempre le ha respondido lo mismo: «Estoy deseando hablar contigo, pero no quiero hacerlo de nada que tenga que ver con el tío Alexander».


  Le hemos dado vueltas a todo, a cada posibilidad, pero no hay solución. Si Héctor gana, puede que ponga a Bárbara en peligro. Si Héctor pierde, gana Alexander y eso no lo podemos consentir.


  El malecón está preparado como cada noche de carreras, con las guirnaldas de lucecitas alumbrando la zona, entrelazándose bajo el maravilloso cielo de La Habana. Los coches están dispuestos junto a la línea de salida, y la música, las risas y la gente se oyen desde cada rincón.


  —Prométeme que no harás ninguna tontería —le pido a Héctor.


  Está apoyado, casi sentado, en el Camaro azul y yo estoy de pie entre sus piernas.


  —Te prometo que volveré sano y salvo.


  —Esa no es la misma promesa.


  Él me dedica una tenue sonrisa, pero el gesto no le llega a los ojos, y me besa.


  Estoy demasiado preocupada. No voy a negarlo.


  —¡Pilotos, dueños de las calles de Cuba! —grita el mismo hombre de siempre, el maestro de ceremonias, por así decirlo.


  Siempre me hace sonreír porque me recuerda a Lucas en una versión más grandilocuente y elegante, sin el toque barrio que le pone nuestro amigo. Sin embargo, en este momento estoy demasiado nerviosa como para prestarle atención, más todavía porque sé que es mi señal para subir con Rayo a la terraza del edificio. Como él organiza esta clandestina, le permiten estar allí.


  No obstante, a pesar de saber que es lo que debo, no quiero separarme de Héctor, no esta noche. No sé lo que va a pasar, la decisión que va a tomar cuando empiece a correr. ¿Y si elige mandarlo todo al diablo y enfrentarse directamente al piloto de Misha, u olvidarse del piloto y hacerlo directamente con su primo o con Alexander?


  —Héctor… —murmuro.


  El corazón me late a mil kilómetros por hora. Quiero pedirle que nos vayamos, que volvamos a Nueva York, a Vallecas, que nos alejemos de Alexander.


  Él parece entenderlo, porque toma mi cara entre sus manos y me obliga a levantarla suavemente para poder atrapar mis ojos.


  —Nena, no va a pasarme nada, porque nadie va a alejarme de ti. Es mi superpoder para poder regresar siempre a casa.


  Sonríe, esta vez de verdad, y le devuelvo el gesto. Así es lo que sentimos el uno por el otro. Nos hace ser valientes.


  Me da un último beso. Me obligo a hacer lo que tengo que hacer y me separo de él. Comienzo a andar hacia la casa abandonada cuya terraza hace de palco. Cuando ya me he separado un puñado de metros, me giro y vuelvo a buscar a Héctor con la mirada. Él me está mirando a mí y puedo sentir cómo nuestra conexión se hace invencible. «Buena suerte», «Te quiero», «Volveré».


  —Vamos, galleguita —me llama Rayo, esperándome en la puerta para entrar.


  Me fuerzo a sonreír y voy hasta a él. Creo que ocultarle todo a Rayo ha sido lo más difícil para Héctor, pero los dos teníamos claro que, de haberlo sabido, él jamás le hubiera permitido poner en peligro a Bárbara, aunque no podamos estar ciento por ciento seguros de si es un riesgo real o no, y se habría sacrificado. Por suerte, todos los preparativos de la clandestina lo han tenido lo suficientemente ocupado como para que no pareciera que Héctor lo estaba evitando.


  Cuando estoy a punto de alcanzarlo, veo un coche de alta gama, de esos que ya sabes que son carísimos al primer vistazo, detenerse a unos metros de la línea de salida. Un hombre muy corpulento, que me resulta muy familiar, se baja del asiento delantero y abre la puerta del trasero, del que desciende Misha. Todo mi cuerpo se tensa, se llena de rabia y miedo a la vez.


  Él echa un vistazo a su alrededor como si la vida de todas las personas con las que se cruza no valiese nada y echa a andar hacia la zona de pilotos seguido del tipo que le ha abierto y otro matón más.


  Me ve y sonríe, tiene claro que sé todo lo que está pasando, y a continuación busca a Héctor entre la multitud. Lo hace fingiendo que, en realidad, no busca a nadie, pero solo es eso, disimular. La presencia de Héctor molesta a Misha y no me hace falta ser muy lista para deducir que tiene que ver con su padre, como si Alexander prefiriera el carácter fuerte y valiente de Héctor, incluso si no está de su lado, por encima del de Misha, que la mayoría de las veces se comporta como un niñato rico y malcriado.


  Héctor repara en él y, cuando sus miradas se cruzan, la tensión se hace tan palpable que, si estirara los dedos, podría tocarla.


  «No va a pasar nada —me digo mentalmente una y otra vez—. Héctor volverá sano y salvo. Te lo ha prometido y él siempre cumple sus promesas».


  Cabeceo para que mi cerebro entienda que tengo que apartar la vista y seguir avanzando, pero, cuando lo hago, otra vez siento que todo se tambalea. ¿Qué hace Bárbara aquí?


  —¿Galleguita? —me llama Rayo, confuso, aún en la puerta del edificio abandonado.


  Supongo que, ahora mismo, mi expresión debe de ser un poema.


  —Dame un segundo, Rayo —le pido, echando a andar hacia Bárbara, sin esperar a oír su respuesta.


  Viene caminando desde el malecón.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto, deteniéndome frente a ella.


  La hermana de Héctor se encoge de hombros, confusa.


  —Misha me ha invitado —contesta sin entender dónde está el problema—. Quería que lo viera correr.


  Pero el problema existe y es demasiado grande. Misha solo busca que esté aquí como un recordatorio para Héctor de que Alexander la tiene en sus manos.


  —Tienes que marcharte —le digo sin pensármelo dos veces.


  No quiero hacerle daño, pero no puedo permitir que todo esto desconcentre a Héctor.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué está pasando, Aitana?


  Entiendo que esté confundida, yo lo estaría en su lugar.


  —Si quieres saber qué es lo que ocurre, tienes que escuchar a Héctor —replico. No quiero estar enfadada con ella y, por el amor de Dios, comprendo su postura, ¿quién no lo haría? Para ella, Alexander es su salvador y la última vez que vio a Héctor fue hace veinticinco años, pero no puedo evitar tener cierto resquemor. Si al menos le hubiese dado a su hermano la oportunidad de explicarse, quizá no estaríamos en esta situación.


  —No puedo hablar con Iván —contesta, apenada—. Él no entiende cómo son las cosas con Alexander.


  —Con sinceridad, Bárbara, quien no las entiende eres tú.


  Ella se queda callada, mirándome a los ojos, y vuelvo a darme cuenta de lo difícil que es todo esto para ella.


  —Ahora, por favor, márchate antes de que Héctor te vea.


  Se dispone a protestar, pero doy un paso más hacia ella y la cojo de las manos. No puedo contarle lo que está pasando, eso le corresponde a Héctor, pero sí puedo apelar a cuánto se quieren y, siendo honestos, a cuánto lo quiero yo.


  —Está muy preocupado por ti y, si te ve, va a desconcentrarse y, si lo hace, puede acabar estrellando el coche. Por favor —le suplico, pero no me importa porque estamos hablando de Héctor—, no puedo perderlo.


  Bárbara tarda unos segundos en los que mira a todos lados hasta que devuelve sus ojos a los míos y asiente. Se agarra el tirante del bolsito que lleva cruzado, visiblemente nerviosa, y, tras girar sobre sus talones, comienza a andar, alejándose.


  —¡Preparados! —grita la chica de la bandera.


  —Bárbara —la llamo, porque de verdad entiendo lo complicado que es todo esto para ella—, Héctor te quiere muchísimo. Por favor, dale la oportunidad de explicarte lo que está pasando.


  Ella vuelve a tomarse unos segundos para mirarme y finalmente asiente. No sé por qué, al fin y al cabo apenas la conozco, pero sé que está siendo sincera.


  La observo alejarse, pero no tardo más de un instante en darme cuenta de que debo ir con Rayo.


  —¿Qué está ocurriendo? —me pregunta cuando nos reunimos en la entrada de la casa abandonada.


  —¡Listos!


  Niego con la cabeza.


  —Ahora tenemos que concentrarnos en tu carrera —respondo, tratando de escurrir el bulto.


  Entro, pero, cuando he avanzado unos pasos, me doy cuenta de que él no me sigue.


  —¿Héctor está bien? —pregunta, y suena realmente preocupado.


  —¡Ya!


  No quiero mentirle, de verdad que no, pero ¿qué sentido tiene que se lo cuente ahora?


  Los coches pasan a una velocidad de vértigo a su espalda.


  —Sí, está bien —contesto, pero no sé si es la forma en la que pronuncio esas tres palabras o la manera en la que me mira, pero sé que no me ha creído.


  No levanta la mirada de mí, pensativo, y finalmente asiente, no para mí, sino para sí mismo.


  —Subamos —me pide.


  Muevo la cabeza afirmativamente y accedemos por unas escaleras reforzadas con piezas de metal hasta la tercera planta.


  A pesar de ser un edificio abandonado, esta sala concentra lujo y tecnología a partes iguales. Desde aquí pueden verse un montón de sillones de piel, con los bordes dorados, repartidos por la inmensa terraza contigua, donde aún quedan varias personas charlando después de ver en directo el inicio de la carrera.


  Dentro, una extensa mesa está preparada con todo tipo de refrigerios y sobre ella descansan varias cubiteras con champagne, y a lo largo de todas las paredes hay televisiones en las que pueden verse distintos puntos de la carrera en tiempo real. Deben de haber colocado al menos un centenar de cámaras por todo el recorrido.


  —¿Dónde está Héctor? —pregunto, buscándolo en las distintas pantallas.


  Rayo, a mi lado, hace lo mismo, otra prueba más por la que sé que antes no me ha creído; está tan preocupado como yo.


  Una pantalla, otra y de pronto lo veo, cruzando el malecón a toda velocidad.


  —Ahí está —grito, entusiasmada, señalando uno de los monitores.


  Rayo mira el televisor que le indico, murmura el número de la esquina y, tras una rápida batida, me señala el siguiente que lo enfocará.


  Esperamos impacientes, un segundo, dos segundos, tres… y vuelve a aparecer, convertido en una auténtica exhalación. Está corriendo para ganar. No va a dejar que nadie lo pisotee y no podría estar más orgullosa de él.


  En ese preciso momento, la pequeña reunión en la terraza se disuelve y Chloé Maldonado, seguida de varios hombres, entra en la sala.


  Nuestras miradas se cruzan y, no sé si es porque estoy al tanto de todo lo que está ocurriendo o porque de verdad lo parece, detecto que tiene la expresión apagada y juraría que se siente culpable. Ni siquiera es capaz de mantenerme la mirada y acaba apartándola.


  Tuerzo los labios, llena de empatía. Alexander la ha amenazado con su hija, ¿qué clase de persona tienes que ser para hacer algo así?


  Devuelvo mi vista a las pantallas. Ahora lo que más me importa es Héctor. Pasa por una de las cámaras, por dos, llega al monte de Las banderas y toma la primera curva camino del entramado de callejuelas. Va primero, con el segundo pegado a sus talones.


  —Vamos, hermano —murmura Rayo, con la vista puesta en el Camaro azul.


  «Vuelve a casa, por favor», suplico yo.


  Están a punto de alcanzar las calles más estrechas, sin duda alguna la parte más peligrosa del recorrido, cuando Héctor disminuye la velocidad, dejando que el segundo lo adelante. Frunzo el ceño, realmente confusa.


  —¿Este se comió un camión de locos? ¿Qué está haciendo? —susurra Rayo sin poder entenderlo.


  Deja que también lo hagan el tercero y el cuarto y, cuando está a punto de pasarle el piloto de Misha, da un volantazo brutal, obligando al Audi a desviarse por la calle paralela. Debido al brusco movimiento, Héctor está yendo directo contra el edificio que divide los dos callejones. Me llevo la palma de la mano a la boca. ¡Dios, no!


  No puedo apartar la mirada.


  Va demasiado rápido.


  Consigue frenar en el último segundo.


  —Carajo —gruñe Rayo para soltar la tensión.


  Nunca me había latido el corazón tan rápido.


  —Parece que esta carrera va a resultarnos muy emocionante a todos. —Reconozco la voz al instante y tengo que contenerme para no tirarle algo a la cabeza. Es Misha.


  —Hasta que esto no acaba, no acaba —replica Rayo, frotándose las palmas de las manos.


  La mayoría de los coches adelantan a Héctor, él intenta arrancar el Camaro, pero algo parece no funcionar.


  —El motor de arranque a veces se encasquilla —me explica Rayo—. Solo hay que tener paciencia.


  ¿Paciencia? ¿Se está quedando conmigo?


  —Todos sabemos cómo va a acabar, ¿verdad, Aitana?


  Lo fulmino con la mirada, sintiendo cómo todo el cuerpo se me llena de ira pura. Debería llamar al FBI, a la KGB, no sé a quién, pero a cualquiera que estuviera dispuesto a cavar un hoyo y tirarlo dentro. Si estuviéramos en mi barrio, conozco a un par que harían el trabajo.


  No le dedico una sola palabra, no se la merece, y me vuelvo hacia las televisiones.


  —Vamos, Héctor… —murmuro.


  «Puedes hacerlo. Confío en ti».


  Héctor por fin arranca y reemprende la marcha.


  —¡Sí! —gritamos al unísono Rayo y yo, emocionados.


  Toma el callejón y vuelve a moverse como si fuera la chispa pura que prende la electricidad. Adelanta a un coche, a dos. Rayo y yo nos movemos por la habitación para quedar frente a la pantalla de la cámara que lo enfoca. Pasa al tercero, al cuarto. El Audi sigue por la calle paralela. Cinco. Seis. ¡Va a conseguirlo!


  El Audi se acerca veloz a la última curva. Frunzo el ceño, confusa.


  —¿Lo que hay al final de esa calle son una escaleras? —pregunto, señalándolo en el monitor donde aparece el piloto de Misha.


  Rayo observa donde le indico.


  —Sí —responde, acelerado—, en la primera clandestina que mi hermano ganó, la salto.


  Sonrío, alucinada.


  —¿La saltó?


  —Fue todo un espectáculo —me certifica, orgulloso, sonriendo también.


  Misha oye nuestra conversación y da un paso hacia los monitores. El Audi está a punto de llegar. Si lo logra, aparecerá en el malecón en cabeza. Un silencio sepulcral toma la sala. No quiero que gane. No quiero que se salga con la suya… y, justo cuando está a punto de alcanzar las escaleras, el piloto de Misha pega un frenazo, haciendo que el coche se gire por inercia hasta quedar en paralelo a los primeros peldaños.


  Rayo y yo sonreímos.


  —Parece que no todos pueden ser igual de valientes —apunta Rayo, en teoría, un comentario para mí, pero todos sabemos a quién ha ido dirigido en realidad.


  Asiento, grandilocuente.


  —Parece que al final sí que todos sabemos cómo va a acabar, ¿verdad, Misha? —añado, ladeando la cabeza para mirarlo por encima del hombro.


  ¡Dios, qué gustazo!


  Héctor toma la última curva. Enfila el malecón. Solo tiene dos coches delante. Acelera.


  —Vamos, vamos, vamos —murmuro, sin poder levantar la vista de los monitores.


  Acelera. Si cierro los ojos, puedo oír el motor rugir. Más deprisa. Más valiente. Más salvaje.


  ¡Y atraviesa primero la meta!


  —¡Ha ganado! —grito, lanzándome a los brazos de Rayo, que me levanta del suelo y nos hace girar.


  —¡Ha ganado! —repite—. Vamos a buscarlo —me propone, dejándome en el suelo.


  —Se supone que tú tienes que ser neutral —le recuerdo riendo, feliz—. No puedes venir.


  —Soy neutral, pero él es mi hermano —afirma, como si esa frase no diese lugar a dudas y, con total franqueza, no creo que haya una contestación mejor.


  Nos dirigimos a la salida cuando alguien me toca en el brazo. Me giro y me encuentro con la sonrisa de Chloé y, aunque es auténtica, también es un poco triste.


  —Felicidades —dice.


  —Gracias —respondo.


  Quiero consolarla de alguna manera. Si yo estoy preocupada por Bárbara, no quiero ni pensar cómo me sentiría si fuera mi hija la que estuviera en el punto de mira de esa gentuza.


  —Todo se va a arreglar —afirmo, porque, aunque no tenga ni la más remota idea de cómo, sé que lo lograremos—. Héctor encontrará una solución.


  Siempre lo hace.


  Ella sonríe de nuevo, creo que confiando en mis palabras, porque en su gesto hay un poco más de esperanza y un poco menos de miedo.


  Me giro y corro hasta Rayo.


  En cuanto ponemos un pie en la calle, todos están gritando alborotados, eufóricos por la carrera y vitoreando a Héctor.


  Un grupo de personas detienen a Rayo para felicitarlo. Yo me abro paso entre ellos y, en cuanto llego al Camaro, solo puedo gritar su nombre.


  —¡Héctor!


  Él reconoce mi voz en medio de la multitud. Me tiro entre sus brazos y él me estrecha con fuerza.


  —Lo has conseguido —digo con la cara hundida en su cuello, sintiendo cómo él calor de su piel calienta la mía a pesar de nuestra ropa.


  No quiero separarme nunca de él.


  —No lo habría hecho sin ti.


  Coloca su mano en mi nuca, apretándome contra él, me besa en el cuello y después busca mis labios, haciéndome levantar la cabeza para perseguir su boca, deslizando ahora sus dedos por mi espalda.


  —Lo de empujarlo al camino que termina en las escaleras ha sido a propósito, ¿verdad?


  Héctor sonríe.


  —Esa idea no se me ha pasado por la cabeza, convirtiéndose en un plan, hasta que me he montado en el Camaro, pero entonces lo he visto claro.


  No necesito preguntar más para unir las piezas. Rayo me ha contado que así ganó su primera clandestina, de modo que, al empujarlo a tomar ese callejón, podrá decir que lo estaba ayudando a hacer lo mismo y nadie podrá negárselo. Solo me queda una duda.


  —¿Cómo sabías que llegado el momento no saltaría?


  —¿Tú arriesgarías tu vida por Misha?


  Niego con una sonrisa.


  —Aun así, ha sido un poco osado, ¿no te parece?


  Ahora es él quien niega, al tiempo que una preciosa sonrisa se cuela en sus labios, invitando a la mía a ensancharse, porque nadie en el mundo es más guapo que él.


  —Rayo me dijo una vez que solo puedes ganar si tienes algo que perder y, hasta que no entendí que todavía tenía una cosa por la que luchar, aunque fuese un recuerdo, no gané.


  Me pierdo en sus ojos verdes y cada latido de mi corazón lleva su nombre.


  —¿Y por qué luchas? —inquiero, y sin pretenderlo mi voz suena más dulce.


  —Por ti. Siempre será por ti, nena.


  Me besa y le devuelvo cada gesto. Me entrego a él por completo, porque mi corazón ya le pertenece; así de simple, así de cruel. Ni siquiera oímos los otros sonidos, ni siquiera vemos las otras luces, y, en mitad del paseo marítimo más famoso del Caribe, rodeados de un centenar de personas, somos solo agua y sed, sentir frío y descubrir la calidez, el fuego, la electricidad, las mariposas.


  —¡Hermano! —grita Rayo, acercándose.


  Hago el ademán de separarme, pero Héctor no está por la labor y se inclina hacia delante para volver a besarme.


  —Para —le pido entre risas.


  —De eso nada —me advierte.


  Pasea su lengua, provocadora, por mis labios y acabo rindiéndome, gimiendo y devolviendo el beso, y ni siquiera sé si pasa en ese orden.


  —¡Has ganado! —lo felicita Rayo, triunfal, repiqueteando con los palmas sobre el capó del Camaro justo a nuestro lado.


  Héctor gruñe un juramento entre dientes, divertido, contra mi boca justo antes de separarse, y rompo a reír.


  —Eres una fiera —le dice Rayo, señalándolo con los dos índices.


  Mi chico sonríe, pero no responde.


  —Solo quería estar a la altura —suelta al fin—. Era tu clandestina.


  —Nuestra —lo corrige—. Tú y yo siempre cincuenta y cincuenta, hermano.


  La sonrisa de Héctor se ensancha y chocan los puños.


  —Pero ahora quiero que tú me cuentes qué está pasando —añade, y ya no sonríe; no quiere que haya ni una sola duda de que está hablando en serio.


  Héctor nota a la perfección la diferencia de tono y su gesto también se borra. Abre la boca dispuesto a hablar, pero Rayo vuelve a señalarlo, esta vez con un solo dedo.


  —No se te ocurra meterme ningún cuento —le advierte.


  Héctor asiente. Rayo mueve la vista hacia mí y yo bajo la cabeza, un pelín avergonzada. Sé que ese comentario está directamente relacionado con mi «está bien» en la casa abandonada cuando Rayo me ha preguntado si había algún problema.


  —Lo siento, Rayo —me disculpo—. No quería preocuparte.


  —Pues más te vale aprender a mentir —replica.


  Aunque es lo último que quiero, mis labios se curvan en una sonrisa y, para disimularlo, tuerzo el gesto en un mohín.


  —Es cierto que ha pasado algo —interviene Héctor—, pero ya está arreglado y te prometo que te lo contaré todo mañana, pero ahora tienes una fiesta por delante.


  Rayo niega con la cabeza.


  —No. Me preocupo por ti, hermano, quiero asegurarme de…


  —Tú has organizado todo esto —lo interrumpe Héctor—. Te mereces disfrutarlo.


  Rayo se dispone a continuar protestando, pero Héctor vuelve a adelantársele.


  —Has hecho un gran trabajo —sentencia—. Estoy muy orgulloso de ti.


  Al oír sus palabras, Rayo no es capaz de contenerse y abraza a Héctor, que le devuelve el gesto sin dudar.


  —Júrame que estás bien, que los dos lo estáis —le pide cuando se separan, mirándome a mí antes de volver a centrarse en él.


  Héctor asiente una sola vez.


  —Te lo juro.


  Ahora es Rayo el que mueve la cabeza afirmativamente.


  —¿Os quedáis?


  Héctor me mira y creo que los dos tenemos la misma idea.


  —Queremos volver a casa y descansar —follar como locos— toda la noche. —Ab-so-lu-ta-men-te-to-da.


  Rayo sonríe. Está claro que sospecha nuestras verdaderas intenciones.


  —Llevaos el Camaro —nos ofrece.


  Héctor niega con la cabeza al tiempo que me pasa el brazo por el hombro, acercándome a él, y sé de sobra por qué. Ahora mismo lo rodean algo así como unas cincuenta personas. Salir de aquí con el coche nos llevaría al menos una hora.


  —¿Te apetece dar un paseo?


  Asiento, entusiasmada.


  —Claro que sí.


  Héctor me da un beso en el pelo y nos mueve para que empecemos a caminar.


  —Diviértete —le dice a Rayo.


  —Lo mismo digo —contesta, socarrón.


  —Y compórtate —lo fastidia.


  —Tú no, hermano.


  Los tres sonreímos y definitivamente nos separamos. Nosotros, camino de las callejuelas que nos devolverán a La Habana Vieja; Rayo, en el corazón de la fiesta.


  —Tengo que contarte algo —le digo cuando nos hemos alejado unos pasos.


  Héctor me observa, diciéndome sin palabras que continúe.


  —Bárbara se ha presentado en la carrera. Misha le había pedido que viniese.


  Al pronunciar su nombre y, sobre todo, al haberlo hecho junto al de su hermana, todo el cuerpo de Héctor se tensa.


  —No te enfades —continúo. La verdad es que no he pensado en cómo reaccionaría Héctor cuando le he dicho que se fuera; solo quería evitarle más cosas en las que pensar a pocos segundos de que empezara la competición—, pero le he pedido que se marchara para que no pudieras verla. Es más que obvio que Misha la ha hecho venir solo para demostrarte el poder que tiene sobre ella.


  Héctor guarda silencio, con la vista al frente, mientras seguimos caminando.


  —¿Estás enfadado? —pregunto, incapaz de esperar una respuesta espontánea.


  Lo último que quiero es que sea así.


  —No —responde tras unos largos y angustiosos segundos, y yo dejo escapar todo el aire que sin darme cuenta había retenido—. Comprendo por qué lo has hecho. La verdad es que, si la hubiese visto, me habría preocupado todavía más.


  —Parecía muy triste. Le he dicho que debe darte la oportunidad de que le cuentes lo que estaba pasando.


  Héctor me da las gracias en forma de un beso en el pelo.


  —Para ella todo esto tiene que ser muy difícil —sigo—. A veces también tengo ganas de presentarme en su casa y zarandearla para que entre razón —añado, sacándole una sonrisa—, pero no voy a negar que la entienda. Cree que Alexander la salvó y ahora tiene que enfrentarse a que, a pesar de eso, es una persona horrible. —De pronto guardo silencio, cayendo en la cuenta de algo—. ¿Por qué crees que lo hizo? Me refiero a buscarla y todo eso.


  —Él sigue diciendo que lo hizo porque somos los hijos de su hermana, pero me cuesta creerlo. Serían dos caras demasiado diferentes de la misma moneda.


  Asiento. De ser verdad, no sería la primera historia que se escucha de un mal tipo que en casa tiene un comportamiento ejemplar, aunque lo cierto es que Alexander no lo tiene. De ser así, nunca habría pretendido involucrar a Héctor en sus negocios ni lo habría amenazado con hacer daño a Bárbara.


  —No me fío de él —sentencio.


  —Por eso te quiero, Aitanita, porque eres muy lista —comenta, burlón.


  —Y muy inteligente, Cruz, que no se te olvide.


  —Y exasperante.


  Abro la boca, indignadísima.


  —Supongo que lo que pretendías decir era «sumamente interesante».


  Héctor asiente.


  —No —responde al mismo tiempo y, antes de que ninguno de los dos pueda decir nada más, los dos rompemos a reír.


  Sin duda alguna, estamos en el camino para acabar con todo esto.


  —Tú.


  Como si el universo se empeñase en llevarme la contraria, esa única palabra nos llega clara y directa y los dos reconocemos al instante quién la ha pronunciado: Misha.


  El cuerpo de Héctor vuelve a alcanzar un estado de guardia en cuestión de segundos. Se gira y, en el mismo movimiento, retira su brazo de mi hombro, me toma de la mano entrelazando nuestros dedos y me coloca a su espalda, protegiéndome.


  —¿Qué coño quieres? —pregunta mi novio, sin paños calientes.


  Héctor es valiente y, sobre todo, no rehúye cuando otro trata de avasallarlo. Jamás agacha la cabeza y se acobarda.


  —Teníamos un trato —le recuerda su primo.


  Por primera vez no parece un niño rico desdeñoso; ahora es un niño rico irritado porque no se ha salido con la suya.


  Héctor le dedica su media sonrisa más dura.


  —Y yo he cumplido mi parte —contesta, macarra y arrogante—. Le indiqué a tu piloto el camino que lo haría ganar, el mismo que usé yo la primera vez que lo conseguí. No es mi problema si no ha sido capaz —añade, encogiéndose de hombros con una actitud de perdonavidas absoluta.


  —Casi haces que se estrelle —protesta, furioso.


  —¿Te ha arañado el Audi? ¿Ese es el problema? —replica, burlón, riéndose claramente de él.


  —Mi padre no va a dejar las cosas así —ruge.


  —Si no te gusta cómo ha ido, ¿por qué no te defiendes solo?


  Héctor da un paso hacia él lleno de esa inconfundible seguridad y la valentía que lo hacen enfrentarse a cualquier cosa por defender lo que es justo. Los dos matones de Misha también se acercan y, por un instante, el ruso piensa que eso lo amedrentará. No sabe hasta qué punto se equivoca. Héctor, sin separarse un solo centímetro de Misha, mueve su mirada hasta los dos hombres, intimidante, fuerte, indomable, demostrándoles sin necesidad de usar una sola palabra que podrían ser cien que él seguiría allí, de pie, con la misma actitud, dispuesto enfrentarse a cuantos hiciera falta.


  —Dile a Alexander —susurra Héctor, inclinándose hacia delante— que, si le hace daño a alguien que me importe, acabaré con él.


  Se incorpora con los ojos aún sobre Misha, a continuación los mueve hacia sus guardaespaldas, rebosando todo ese arrojo y, sin decir una sola palabra más, nos gira para que reemprendamos nuestro camino.


  Unos minutos después estamos andando por una calle cualquiera, estrecha y llena de viejos edificios, cuando muevo su mano para que, sin soltarme, me la pase por el hombro y estar un poco más cerca de él.


  —Estoy muy orgullosa de ti —le digo.


  De verdad lo pienso.


  Él sonríe.


  —Y yo lo estoy de ti, nena —replica.


  Mi sonrisa se ensancha.


  —Formamos un buen equi…


  No puedo terminar la frase.


  Alguien me agarra de la cintura con fuerza, levantándome del suelo a la vez que me tapa la boca con la mano.


  Al mismo tiempo, otro alguien golpea a Héctor en el centro de la espalda con una porra de metal extensible, haciéndolo caer al suelo.


  —¡Noooo! —grito con todas mis fuerzas, pero la mano amortigua mi voz, mientras lucho por zafarme con todas mis fuerzas.


  Tiene una cicatriz en la palma, que me asquea y presiona mis labios, haciéndome aún más daño. Huele a una colonia demasiado fuerte y a madera quemada.


  Mi chico intenta levantarse, pero vuelven a golpearlo.


  —¡Héctor! —vuelvo a chillar, forcejeando—. ¡No! ¡Por favor!


  Se levanta por tercera vez. Esquiva un nuevo golpe. Mira aturdido a su alrededor.


  —Aitana —susurra cuando me ve, y sus ojos se llenan de un genuino miedo.


  El hombre que me sostiene echa a andar.


  —¡Aitana! —grita Héctor saliendo tras de mí.


  Uno de los tipos se coloca delante, impidiéndole el paso. Trata de alcanzar a Héctor con un puñetazo. Él lo esquiva y lo tumba en el suelo de un derechazo. Va a salir corriendo tras de mí, pero el primero que lo ha golpeado lo agarra por la espalda, inmovilizándole los brazos, y el segundo comienza a pegarle, sin piedad.


  —¡Héctor! —grito, desesperada, sin poder dejar de llorar.


  Lo golpean en la cabeza con la barra de metal y cae inconsciente contra el suelo de adoquines. Le pegan patadas. No deja de sangrar.


  —¡Socorro! —chillo—. ¡Por favor, que alguien nos ayude! —pido, mirando a todos lados, pero nadie me oye.


  Al fin los hombres se detienen y echan a andar hacia mí y el otro tipo, dejándolo tirado en el suelo, inconsciente, lleno de sangre.


  —Héctor —susurro sin poder levantar los ojos de él.


  Ni siquiera sé si está vivo.
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  Héctor


  —Hermano.


  Siento cómo me mueve suavemente. Me duele todo el cuerpo… La cabeza… me duele mucho la cabeza.


  —Hermano, despierta.


  Trato de abrir los ojos, pero soy incapaz. Tengo los labios mojados. La cama es demasiado dura y está demasiado fría. ¿Dónde estoy?


  —Hermano.


  Consigo separar un poco los párpados, unas luces me deslumbran. Hay una persona a mi lado, mirándome. La conozco. Trato de enfocarla. Es Rayo. Voy a preguntarle qué está pasando, pero, antes de que pueda hacerlo, los recuerdos de como acabé aquí van desfilando delante de mí, haciendo que cada golpe me duela otra vez hasta que…


  —Aitana —pronuncio, desesperado, tratando de ponerme en pie.


  Se la llevaron. Esos tipos se la llevaron. La rabia, la culpa, todo se hace una bola gigante que se traga el miedo. ¿Qué le han hecho? ¿Dónde está?


  —No, espera. No puedes levantarte así —me pide Rayo, pero ni siquiera lo escucho.


  Todo mi cuerpo se resiente y protesta, consigo casi incorporarme, pero, cuando apenas me separo del suelo, todo comienza a girar trescientos sesenta grados y vuelvo a caer en redondo, magullándome aún más las costillas.


  —Hermano…


  —Aitana —lo interrumpo—. Se llevaron a Aitana. Tengo que encontrarla.


  Tengo que traerla de vuelta. ¡Tengo que protegerla!


  Hago un nuevo intento por levantarme, pero resulta más inútil que el anterior. Una punzada me atraviesa las costillas, cortándome el aliento, y ya sé lo que sienten los vampiros en las películas cuando les atraviesan el pecho con una estaca.


  —Lo sé, pero mira cómo estás, tenemos que llevarte a casa y curarte.


  Rayo pasa mi brazo por sus hombros y, sosteniéndome con la otra mano por el costado, me ayuda a ponerme en pie y a empezar a caminar, pero trato de zafarme y andar hacia el lado contrario.


  Se la llevaron en esa dirección.


  ¡Tenemos que ir en esa puta dirección!


  —Tengo que encontrarla.


  Todo da vueltas. Todo duele.


  Vuelvo a perder el sentido.


  


  Abro los ojos. Me cuesta enfocar al principio, pero, tras unos segundos, reconozco el techo de mi apartamento. Estoy en mi cama. Una punzada me atraviesa de sien a sien y cierro los párpados, apretándolos con fuerza. Joder. Otra vez tardo un segundo, pero no necesito más. Tengo que encontrarla.


  Aparto las sábanas. No llevo camiseta. Cojo mis vaqueros del extremo de la cama y me los pongo. Cada movimiento en un jodido cuchillo en una parte de mi cuerpo, que se multiplica cuando intento levantarme, pero aguanto el tirón.


  —Ey, ey —me llama Rayo, caminando hasta mí—. ¿Dónde tú crees que vas?


  —A por ella.


  Al poner los pies en el suelo, un dolor sordo y cortante me agujerea el pecho. Me llevo el brazo al costado, pero no me detengo. Con el primer paso, trastabillo, como si mis propias piernas no pudieran sostener el peso de mi cuerpo, pero eso tampoco me importa: me dejo caer contra la pared y ando pegado a ella.


  —Ni siquiera puedes caminar. —Trata de hacerme ver lo evidente, pero ni siquiera lo escucho.


  Continúo avanzando y resoplo cuando el dolor se hace casi insoportable. Consigo llegar hasta el sofá, donde veo una camiseta; me la pongo. Miro a mi alrededor. Voy a resoplar otra vez, pero el propio dolor me corta el aliento. Aprieto los dientes.


  —¿Dónde están mis putos zapatos? —le pregunto a Rayo, y ahora es él quien no contesta.


  La puerta se abre. Por un segundo, tengo la esperanza de que sea Aitana y siento que puedo volver a respirar, pero todo se desbarata como un castillo de cartas cuando veo a la señora Ramos.


  —¿Qué tú haces parado, chamaco? —pregunta, pero en el fondo me está riñendo por estar de pie—. Arranca para la cama.


  Lleva una caja de plástico pequeña llena de vendas y desinfectante. Solo entonces me doy cuenta de que tengo varias por el cuerpo y más moratones y cortes de los que puedo contar.


  —¿Dónde están las llaves del Camaro? —inquiero, olvidándome de cómo me siento y de lo que se supone que debo hacer, porque tengo que encontrarla.


  ¡Tengo que encontrarla, joder!


  —¿Dónde están las llaves? —vuelvo a plantear al ver que no obtengo respuesta. Sueno desesperado, pero eso tampoco me importa.


  Rayo deja escapar todo el aire de sus pulmones y da un paso hacia mí.


  —Hermano, tú tienes que descansar, ni siquiera puedes mantenerte en pie —me explica, paciente.


  Mi cuerpo, como si quisiera ahondar en el hecho que acaba de describir, me da un latigazo de pies a cabeza que incluso me eriza el vello, consiguiendo que cierre los ojos y tenga que agarrarme con las dos manos con fuerza al sofá para no caerme en redondo.


  Vuelvo a abrirlos. Tengo la respiración agitada.


  —¿Dónde están las llaves? —repito.


  La señora Ramos y Rayo guardan silencio, mirándome llenos de compasión. No quiero que me miren así, ¡quiero que me ayuden!


  —Se la han llevado —digo con todo lo que siento saturando mi voz, con los ojos vidriosos y el miedo haciéndose más y más fuerte—. Tengo que traerla de vuelta, tengo que protegerla, por favor.


  No me importa suplicar si así lo consigo. No me importa arrastrarme, hacer lo que tenga que hacer. Solo quiero saber que ella está a salvo.


  —Ni siquiera sabes dónde está —señala Rayo.


  —Sí, lo sé. La tiene Alexander.


  —¿Tu tío? —pregunta, incrédulo.


  —Es un hijo de puta —lo describo, lacónico. No se merece más palabras ni un apelativo mejor—. Quiso que lo ayudara a amañar la clandestina, pero no lo hice y se ha vengado.


  Rayo me mira aún más confuso.


  —¿Qué carrera? ¿La que yo organicé?


  Asiento. Las costillas vuelven a resentírseme. No puedo más, joder.


  —Quería llevarse todo el dinero de las apuestas, haciendo que el piloto de Misha ganase. Me amenazó con hacerle daño a Bárbara si no colaboraba.


  —¿Y tú qué carajo hiciste?


  —Ganar —sentencio.


  Tendría que haber hecho lo que sabía que debía hacer. Tendría que haber metido a Aitana en un maldito avión, ponerla a salvo con Rico en Nueva Jersey. Soy un maldito inconsciente.


  —Yo he puesto en peligro a Aitana —me castigo.


  Rayo niega con la cabeza.


  —¿Por qué tú no me lo contaste? Te habría ayudado.


  —No, me habrías dicho que aceptara el acuerdo para protegernos a Bárbara y a mí mismo.


  —Claro que sí —contesta, sin dudar—, porque era lo que debías hacer. ¿Por qué mierda no tomaste esa decisión?


  —Por ti.


  Ahora soy yo quien no duda.


  Rayo se lleva las manos a las caderas, al tiempo que abre la boca dispuesto a decir algo, pero acaba cerrándola como si, por primera vez desde que lo conozco, no le salieran las palabras. Asiente una sola vez y pierde su mirada por la ventana.


  No me arrepiento de haber tomado esa decisión. Rayo es uno de mis mejores amigos, pero tendría que haber hecho las cosas mejor. Tendría que haber puesto a salvo a Aitana, a Bárbara… Dios, Bárbara.


  —Necesito mi teléfono —pido con urgencia, tratando de moverme por la habitación y fracasando con los primeros pasos—. Debo llamar a Bárbara, saber si está bien.


  El corazón vuelve a estrujárseme dentro del pecho.


  —Tranquilízate, chamaco —me pide la señora Ramos, poniendo su mano en mi antebrazo para detenerme—. La he visto hace diez minutos en la plaza. Ella está bien.


  Una parte de la tensión se esfuma y la sustituye el alivio; sin embargo, la sensación no dura más de una milésima de segundo.


  —Tengo que buscar a Aitana —repito.


  Hago un nuevo esfuerzo por moverme, lo consigo. Veo mis zapatos, pero, antes de que pueda llegar a ellos, vuelvo a desplomarme, cayendo de rodillas al suelo.


  Rayo corre a ayudarme y me levanta despacio, dejándome en el sofá con la ayuda de nuestra casera.


  Él no dice nada, solo coge los zapatos y, sentado en la mesita de centro, comienza a calzarme.


  Lo miro con la mandíbula tensa, todo el cuerpo dolorido y la mente funcionándome demasiado rápido, y, aun así, soy consciente de que siempre podré contar con él, para lo bueno, lo malo, lo complicado y las misiones suicidas como ir a buscar a una chica al fortín de unos mafiosos rusos porque es el amor de tu vida. Él asiente. Ha entendido cada palabra que no he pronunciado.


  La señora Ramos suelta un juramento ininteligible entre dientes, mirándolo como si se hubiera vuelto loco.


  —Pero ¿qué tú estás haciendo? —lo reprende.


  —Vamos a encontrar a Aitana.


  —Tú no vas a venir —le advierto, echándome hacia delante y pagando el precio de sentir que se me van a romper todos los huesos del cuerpo.


  —Y tú sí eres tremendo loco si piensas que te voy a dejar hacer esto solo —replica.


  —Niño, si ni siquiera puedes caminar —interviene ella, alarmada y muy enfadada.


  Rayo la mira.


  —Sé que puedes encargarte de eso, viejita —le dice, cambiando el tono de voz por completo.


  Ella le mantiene la mirada y convierte sus labios en una fina línea, dudando.


  —Es Aitana, señora Ramos —continúo con dificultad—. ¿Recuerda cómo sonríe? ¿Cómo siempre quiere ayudar a todo el mundo?


  Quiero convencer a mi casera, pero la tonelada de «cosas que decir sobre la chica más especial de la tierra» me traiciona y la veo en mi cama, riendo, envuelta en mis sábanas, pidiéndome que vaya con ella. Recuerdo el tacto de su piel bajo mis dedos, su olor.


  —La necesito —sentencio.


  No sé si es porque sueno sincero o desesperado, pero la señora Ramos maldice y, farfullándole a Rayo que se eche a un lado, se sienta frente a mí. Solo entonces me doy cuenta de que en la pequeña caja de plástico, además de vendas, hay jeringuillas y varios viales.


  Frunzo el ceño, completamente perdido.


  —Estudié enfermería en la universidad —me explica— y ejercí hasta que mi marido falleció. Lo hizo en el hospital en el que yo trabajaba, y desde entonces no he sido capaz de volver a pisar uno.


  La observo tratando de decir algo, pero lo cierto es que no sé el qué.


  —Voy a apretarte todos los vendajes. Eso hará que se entumezcan las heridas y podrás moverte mejor. Es una solución a muy corto plazo y te va a doler —me advierte, supongo que esperando que eso me haga replanteármelo.


  —No me importa. Hágalo —afirmo.


  Ella asiente, deja la cajita a un lado, se levanta y me quita la camiseta. Con los primeros vendajes, el dolor es sobrehumano, pero resisto. Sin embargo, cuando llega al de las costillas, hay un momento en el que lo veo todo negro y tengo que dar las gracias por no haberme desmayado.


  —Esto es adrenalina, chamaco —me indica, enseñándome uno de esos autoinyectables, de color amarillo, y me lo guarda en el bolsillo delantero de los vaqueros. Lo de la vendas ha sido un suplicio, pero al menos he conseguido ponerme en pie—. Cuando lleguéis, justo antes de entrar a ver a esos malnacidos, tú la giras —me explica, haciendo el gesto con las dos manos— y te la pones en el lateral del muslo. Dura bien poco. Cinco minutos a lo sumo. No la desperdicies.


  Asiento y Rayo, a mi lado, ayudándome a mantenerme erguido, también lo hace.


  Diez minutos después estamos montados en el Camaro, camino de Miramar.


  —Gracias —le digo sentado en el asiento del copiloto, mirándome una mano vendada y la otra llena de magulladuras.


  No se ha separado de mi lado desde que me encontró ayer tirado en un callejón de Centro Habana; solo ha salido a hacer una llamada y ha vuelto a los tres minutos exactos.


  Rayo niega con la cabeza.


  —No tienes nada que agradecer.


  Pero, en realidad, sí lo tengo, y mucho.


  Estoy asustado, furioso, nervioso. Tienen a Aitana. Me revuelvo en el asiento, maldiciendo porque no podamos ir más rápido. Cuando por fin alcanzamos la Quinta Avenida, lo único que quiero es conseguir un puto tanque y tirar esa maldita mansión abajo con todos dentro. No obstante, tengo claro que eso no me va a ayudar a salvarla. Debo pensar, esa es la única manera en la que lograré traer a Aitana de vuelta conmigo.


  —¿Sabes lo que vas a decirle? —pregunta Rayo.


  —Que si no sueltan a Aitana, los mato a todos con mis propias manos.


  —Ahí sí que no puedes negar que eres nieto de un mafioso ruso.


  Tuerzo el gesto. Pensar. Ser más listo.


  —Toma —llama mi atención, entregándome las llaves del Camaro. Frunzo el ceño, confuso—. Siempre te han dado suerte —asevera—. ¿Estás listo? —inquiere, refiriéndose a la inyección.


  Asiento, la saco de mi bolsillo y, siguiendo las indicaciones de la señora Ramos, me la clavo en el lateral del muslo. En el primer instante no pasa nada, pero en el siguiente… cada vena de mi cuerpo me arde, como si estuvieran destruyéndose y construyéndose a sí mismas en cuestión de microsegundos, los pulmones se me expanden, el corazón empieza a latirme rápido y el dolor… el dolor se vuelve mudo.


  Empiezo a andar y, aunque cojeo, ya no necesito sostenerme en Rayo.


  Llamo a la puerta y, en cuanto me abren, me ahorro todas las presentaciones, empujo la madera perfectamente lacada en blanco y entro con el paso acelerado, escoltado por Rayo.


  —¡Aitana! —grito con todas mis fuerzas.


  —No pueden estar aquí —nos persigue el mayordomo.


  —¡Aitana! —continúo, dirigiéndome al salón, mirando a ambos lados cuando llego al gigantesco pasillo.


  —Márchense o llamaré a la policía —nos amenaza.


  —Márchate tú, huevón —replica Rayo, girándose hacia él— o voy a encargarme de hacer jirones ese traje y todo lo que hay debajo.


  —¡Aitana! —repito por tercera vez.


  —¡Héctor!


  Su voz es mejor que cien inyecciones de adrenalina.


  Corro hacia el salón, seguido de Rayo, y en cuanto entramos atropelladamente en la estancia mi cuerpo se hace consciente de ella, como cada jodida vez, solo que ahora aborrezco lo que veo. Está sentada en uno de los dos carísimos sofás, con un matón de Alexander a cada lado.


  Al verme, sus ojos se iluminan, como si una parte de ella no supiese si estaba vivo cuando me dejaron tirado en aquel callejón. Trago saliva y la recorro con la mirada, tratando de detectar cualquier herida, cualquier corte. Gracias al cielo, no veo ninguno.


  —Nena —susurro, procurando concentrarme en la idea de que está bien, de que ya la veo y de que la sacaré de aquí; no hay otra opción.


  —En esta ocasión tan especial —empieza a decir Alexander, y su voz me hace llevar mi vista hasta él. Está de pie, junto al tresillo, con un habano encendido en una mano y el cortapuros en la otra. Me observa y sonríe—, solo se me ocurre decir: bienvenido a casa, Iván.


  Soy consciente de todo ese discurso sobre pensar y ser listo, pero no soy capaz y me abalanzo sobre él, dispuesto a partirle la cara. La ha secuestrado, la ha hecho llorar, sufrir. ¡No puedo pensar!


  Rayo me sujeta, deteniéndome. Parece que él si está sabiendo mantener la cabeza fría.


  —Tienes fuerza —comenta Alexander, alzando la mano y cerrando el puño, queriendo ejemplificar sus palabras—, carácter. Eres valiente. Es tu sangre rusa corriendo por tus venas, llamándote. ¿Por qué no puedes aceptar que tu sitio está aquí?


  —Suéltala —pronuncio con la voz dura e intimidante a modo de toda contestación.


  —Podrías llegar tan lejos… —continúa diciendo, con cierta admiración—, como tu abuelo o como yo. Ser el jefe de la familia Sídorov.


  De pronto las piezas del puzle se unen como si las hubiese tenido delante desde el principio pero no hubiera sabido girarlas para hacerlas encajar.


  —Tú mataste a mis padres… —murmuro, y una parte de mí se niega a creer que sea verdad.


  —La lucha de clases es algo tan ruso, ¿no te parece? —empieza a decir—. Pelean por derrocar a un zar y lo único que hacen es poner a otro en su lugar que les continúe pisando el cuello, y después otro y otro, que puede que ya no se llame zar, aunque, créeme, le encantaría, y que sigue asfixiándolos hasta que mueren en sus frías camas de sus grises colmenas soviéticas, clamando por el comunismo. No entienden que la lucha de clases, en el fondo, solo es pelear por el poder. Es un concepto que no está al alcance de muchos —prosigue, caminando hacia mí—, pero yo sí lo entendí y, cuando me tocó pelear por él, no lo dudé, ni con mi padre ni con los tuyos.


  —Tú eras la mano derecha de tu padre —rujo, recordando lo que me contó Bárbara el primer día que pisé esta casa—, quien mato a todos los que podían ocupar su puesto para hacerlo tú.


  —Una mujer no podía arrebatarme mi posición —argumenta en referencia a mi madre—, pero su hijo sí. Tenía que asegurarme de no dejar ningún cabo suelto. Sin embargo, tu hermana fue extraordinariamente lista dejándote en aquel orfanato con un nombre falso. Lástima que, tras años huyendo, olvidara la lección de no confiar en nadie.


  La rabia se recrudece en mis venas. Trato de zafarme de Rayo, con demasiadas ganas de pelea en las manos.


  —Suéltala —bramo.


  «Suéltala para que pueda marcharse con Rayo y yo te mate con mis propias manos».


  —Antes hablemos de algo —replica—. Quedé gratamente impresionado con tu comportamiento en la carrera… Valor, carácter, no me cansaré de repetirlo, pero también inteligencia. Me hiciste perder mucho dinero.


  —Ahora —siseo.


  —Y deberás hacer algo para compensarme; al fin y al cabo, Bárbara sigue en un estado de salud envidiable.


  —Te he dicho que la sueltes —grito, clavando mis ojos metálicos y endurecidos en él.


  —Tienes que ganar la clandestina Hache.


  —¿Qué? —murmuro, completamente perdido.


  —Lo que has oído —repite—, gana la clandestina Hache de dentro de una semana para mí. Esta vez, para asegurarnos de que todo va a salir como esperamos, me quedaré con algo que realmente te importe como prenda.


  —Aitana —murmuro, y el miedo se hace aún mayor.


  No. No. No.


  Alexander le hace un gesto a uno de sus hombres, y este la pone en pie.


  —No pienso dejarla aquí —gruño forcejeando, liberándome de Rayo.


  Pero, cuando voy a salir disparado hacia él, el matón la suelta y Aitana corre hacia mí. Al sentirla entre mis brazos, el alivio me recorre de más maneras de las que ni siquiera puedo explicar. Rodea mi cuello con sus brazos, hundiendo la cara en ellos, y en ese preciso instante rompe a llorar. Yo ya no siento el dolor en las costillas ni las piernas flaqueándome, solo la estrecho con fuerza con una de mis manos en su cintura mientras llevo la otra hasta su nuca, pegándola más a mí, y pierdo mi nariz en su pelo.


  —Ya está, nena —susurro, cerrando los ojos y rezando por no haberme desmayado mientras la señora Ramos me apretaba las vendas y que todo esto sea solo un sueño—. Ya está todo bien.


  —Un reencuentro conmovedor —comenta Alexander, y su voz me pone en guardia de nuevo.


  Sus ojos están posados en los míos, pero entonces se mueven hasta los de Rayo y todo lo que ocurre a continuación sucede a cámara lenta…, cómo mi amigo echa a andar hacia él; cómo los matones se colocan uno a cada lado, cogiéndolo de los brazos sin demasiada amabilidad; cómo Alexander lo sigue con la mirada y vuelve a llevar su vista hasta mí, con una sonrisa, cuando ya lo tiene.


  —¿Qué haces? —le pregunto a Rayo, separándome de Aitana y colocándola a mi espalda—. No, no —me respondo a mí mismo, a la puta situación en general—. Vuelve aquí.


  —Es lo mejor, hermano —responde sereno, mirándome a los ojos—. Confío en ti.
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  Héctor


  —El señor Rayo ha decidido presentarse voluntario, por decirlo de alguna forma —me explica Alexander con esa falsa amabilidad—. Él ocupará el puesto de la encantadora Aitana como prenda, para asegurarme de que ganas la clandestina Hache.


  Los pocos minutos que se ha separado de mí los ha usado para llamar aquí, a Alexander.


  —Suéltalo —siseo, y tengo la sensación de que he entrado en un condenado bucle infinito.


  —Estará bien cuidado. La señorita Aitana podrá confirmarte que sabemos tratar a nuestros invitados.


  —No aceptaré correr hasta que lo sueltes —le advierto.


  —Me temo que no, Iván —replica, dando un paso hacia mí, y su amabilidad se esfuma—. Correrás para que no lo mate y ganarás para que no lo descuartice pedazo a pedazo y esparza cada trozo en un rincón diferente de la isla.


  Quiero tumbarlo de un puñetazo. Quiero quemar esta maldita casa hasta los cimientos.


  Alexander les hace un leve gesto a sus hombres y estos se llevan a Rayo hacia el interior de la mansión. Busco su mirada por última vez. «No voy a dejar que te pase nada, hermano».


  —Gracias por la visita, Iván —se despide Alexander.


  —Pienso acabar contigo —le digo, sintiendo cada letra que pronuncio.


  —La clandestina Hache es dentro de una semana, espero que estés listo —sentencia antes de marcharse.


  Yo me quedo allí, de pie, con la respiración agitada, tratando de controlar todo lo que acaba de pasar. ¡No puede ser, joder! ¡No puede ser! Tiro de la mano de Aitana y la saco de allí. Estamos llegando al Camaro cuando las piernas comienzan a arderme y el dolor irrumpe, puntiagudo primero e insoportable después. Me quedo sin aire y he de apoyarme con las dos manos sobre el capó para no volver a acabar en el suelo.


  —Héctor —me llama Aitana, preocupada, procurando sostenerme.


  —Tendrás que conducir tú —le anuncio, con la respiración trabajosa—. ¿Sabes hacerlo?


  Asiente, nerviosa, pero tan valiente como siempre es.


  —Rico me enseñó.


  —Un maestro cojonudo.


  Sonrío, aunque ni siquiera soy capaz de asimilar el gesto, y comienzo a toser.


  Aitana me pasa el brazo por sus hombros, me apoya sobre su costado y me lleva hasta el asiento del copiloto.


  No sé cómo llegamos. Pierdo el conocimiento y vuelvo a despertarme una docena de veces. Siento cómo ella me toma el pulso con dos dedos sobre mi cuello, cómo susurra una y otra vez que «voy a ponerme bien».


  Tampoco sé quién me ayuda a subir. Oigo voces que no conozco. Me oigo a mí mismo llamando a Rayo una y otra vez. No podría decir quién me tumba en la cama, pero sí que la señora Ramos y Aitana vuelven a curarme las heridas, a vendarme los golpes, a pincharme medicinas.


  No sé si me duermo o pierdo el conocimiento otra vez.


  


  —Dios —gruño al abrir los ojos, y tengo que volver a cerrarlos.


  La luz es infernal.


  Muevo la cabeza y, tras un par de segundos, vuelvo a intentar a abrirlos más despacio. Estoy en mi cama. En mi apartamento.


  —Estás despierto.


  Su voz me llena de alivio. Ladeo la cabeza en dirección al sonido y la observo salir del baño y sentarse a mi lado, en la cama. Me toma el pulso, esta vez en la muñeca, y me mira la fiebre con el reverso de la mano en la frente.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta, profesional.


  —Vas a ser una médica increíble y también muy sexy. Presiento que el número de ingresos hospitalarios va a multiplicarse donde estés trabajando.


  Ella finge no oírme.


  —¿Cómo te encuentras?


  —¿Dónde está mi ropa? —pregunto, tratando de levantarme.


  —Estás loco —brama, tumbándome de nuevo—. Tienes que descansar.


  Pero vuelvo a intentar incorporarme.


  —Tengo que hacer un millón de cosas. Hablar con Tito, encontrar a alguien que corra conmigo. La clandestina Hache es en una semana.


  —Y si no te recuperas, no podrás correrla y ganarla —replica.


  Muevo el cuerpo para, aún sentado en la cama, tenerla de frente. No quiero preocuparla, juro por Dios que no, pero hay cosas que en este momento no me puedo permitir.


  —Esa gentuza tiene a Rayo —le digo, y la culpabilidad acecha detrás de cada letra—. No puedo quedarme en la cama a descansar y simplemente esperar que todo salga bien.


  Ella asiente un número indefinido de veces.


  —¿Sabes lo que pasará si corres sin estar recuperado? —contraataca—. La presión arterial, el estrés, incluso el propio dolor, podrían dejarte inconsciente mientras conduces, y eso en el mejor de los casos; en el peor, cuando la adrenalina generada por tu propio cuerpo disminuyese a niveles normales, podrías entrar en shock al no ser capaz de enfrentar el nuevo dolor generado por el esfuerzo. Podrías morir, Héctor.


  Doy una bocanada de aire, manteniéndole la mirada, y finalmente la tomo de la nuca y me enderezo para darle un beso en la frente. El contacto, su olor, qué coño sé, hacen su papel y acabo dándole otro en los labios mientras dejo mi frente descansar sobre la suya.


  —Tendré cuidado —le prometo—, pero tengo que irme. No puedo abandonar a Rayo.


  —No lo estás abandonando. Solo vas a descansar para poder ganar esa carrera y salvarlo.


  Entiendo sus motivos y adoro que quiera cuidar de mí, pero no puedo.


  —Lo siento, nena, pero no puedo.


  Le doy un beso más sentido y un poco desesperado, porque, en realidad, lo único que querría hacer es sentarla en mi regazo y olvidarme del condenado mundo, pero eso es algo que no me puedo permitir.


  Sin embargo, al separarme, frunzo el ceño. Aitana me está mirando de una manera… diferente.


  —Imaginaba que dirías eso —sentencia, enigmática.


  La señora Ramos entra decidida en la habitación y, antes de que pueda hacer nada por evitarlo, me pincha algo en el hombro. Pica.


  —Pero ¿qué demonios…?


  Ni siquiera puedo terminar la frase. Todo me da vueltas una sola vez. Los ojos me pesan demasiado para mantenerlos abiertos y caigo en un profundo sueño.


  


  —La cabeza va a matarme —gruño a regañadientes.


  Me incorporo hasta quedar sentado en el colchón y abro los ojos. Aún es de noche. Miro a mi lado, Aitana está dormida, acurrucada y preciosa. Quiero enfadarme con ella por haberme drogado en contra de mi voluntad en complot con nuestra casera, pero no puedo. Solo quiere cuidar de mí, igual que yo de ella.


  Me levanto. Las costillas se me resienten, aunque no tiene nada que ver con el dolor que sentí ¿ayer? Espero que no haya sido más tiempo. Me pongo los vaqueros y, al buscar una camiseta, diviso un bote de ibuprofeno en la mesita de Aitana. El frasco está en inglés, así que supongo que lo trajo consigo desde Nueva York. Chica lista. Encontrar medicinas en Cuba, aunque sea algo tan básico como un antiinflamatorio, a veces es una misión imposible.


  Me tomo dos con un trago de agua. Me digo que, quizá, debería haberme asegurado de cuándo fue la última vez que los tome o si me han dado cualquier otra cosa incompatible con ellos, pero el pensamiento dura poco, menos aun cuando empiezan a hacer efecto.


  Me pongo la primera camiseta que pillo y me calzo mis deportivas. Son solo las seis, pero no puedo perder más tiempo.


  Arranco un trozo de papel de uno de mis cuadernos y garabateo una nota corta, explicándole a Aitana que me he ido a buscar a Tito y que, por favor, no salga de la corrala. Subrayo el «por favor» dos veces, por aquello de que mi chica tiene cierto problemilla con acatar órdenes. Además, si dos palabras me hacen salirme con la mía, soy lo suficientemente maduro como para pronunciarlas —o escribirlas—, lo importante es lo de salirme con la mía.


  Sin embargo, cuando me acerco despacio hasta su lado de la cama para dejarle la nota en la mesita y la veo dormida, la idea de largarme sin despertarla cae en saco roto.


  Me siento en el borde, apoyando también la rodilla, y comienzo a acariciarla con la punta de los dedos…, sus labios, la mejilla, la barbilla, la base del cuello y un suave viaje hasta su clavícula, y reemprendo la marcha contraria.


  Ella hace un ruidito de lo más sexy y se mueve un poco, sin cambiar de postura, logrando que mi polla se despierte, contenta.


  Me agacho y hago con los labios el mismo camino que mis dedos.


  —¿Qué pasa? —pregunta, adormilada—. ¿Estás bien?


  —Me marcho —digo contra su boca.


  —Voy contigo —responde, haciendo el ademán de levantarse, pero no me cuesta mucho trabajo tumbarla de nuevo en el colchón; está muerta de sueño. Es tempranísimo y estoy seguro de que tardó en dormirse, asegurándose de que yo estuviera bien.


  —Ahora la que tiene que descansar eres tú. Yo voy a ver a Tito y a arreglar algunas cosas para la clandestina Hache. Tengo que encontrar a un piloto que corra conmigo.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  Suspiro.


  —No tengo ni la más remota idea —me sincero—. Tengo todas mis esperanzas puestas en que Tito conozca a alguien.


  —¿Qué pasará si lo no encuentras?


  Si no encuentro a nadie, no podré correr la carrera y Alexander matará a Rayo. De hecho, ni siquiera me vale con cualquier piloto. La vida de uno de mis mejores amigos depende de que gane, no de que participe.


  —No puedo permitirme pensar en esa posibilidad.


  Al oírme, Aitana se toma unos segundos para estudiarme con la mirada.


  —Rayo saldrá de esta —sentencia sin lugar a duda.


  Quiero creerla, pero una presión demasiado familiar comienza a oprimirme el pecho. Nunca podré agradecerle lo suficiente a Rayo que se intercambiara por Aitana, y ese es solo uno de los motivos por los que tengo que hacer más de lo posible para asegurarme de que regresa a casa sano y salvo.


  La idea de cómo lo estará pasando ahora en casa de Alexander me lleva a otra y todo mi cuerpo entra en una indecible tensión.


  —¿A ti… —empiezo a decir, y mi voz, involuntariamente, se vuelve más ronca— ellos… —la presión se hace mucho más grande que algo con lo que poder lidiar—… te hicieron algo?


  Atrapo sus ojos buscando cualquier reacción, intentando anticiparme para no perder el control si oigo un sí, pero, ¿a quién pretendo engañar?, si esa es la respuesta, voy a matarlos uno a uno con mis propias manos, me importa bastante poco lo que me ocurra a mí.


  Aitana se incorpora hasta quedar sentada en la cama frente a mí.


  Los segundos se me hacen eternos.


  —No —contesta sin dudar, y el hoyo negro que siento en el centro del pecho desaparece—. Me trataron bien, todo lo bien que puedes sentir que te tratan en una situación así —especifica—, pero no me hicieron nada escabroso ni horrible, y estoy segura de que tampoco se lo harán a Rayo.


  Ella guarda un segundo de silencio, sin levantar su mirada de la mía, y sé que le está dando forma a una nueva idea.


  —A pesar de todo lo que ha pasado —argumenta—, creo que Alexander espera que acabes trabajando con él, que aceptes tu puesto entre los Sídorov. Por eso nunca hará nada respecto a ti o a la gente que te importa que no tenga marcha atrás.


  —Retener a Rayo, amenazar a Bárbara, para mí ya no tienen marcha atrás —respondo sin necesitar ni siquiera pensarlo—… y, más que nada, alejarte de mí. Eso es algo que jamás le perdonaré.


  Aitana asiente, pero, en ese mismo instante, su expresión cambia por completo y baja la cabeza, concentrando su mirada en sus propias manos.


  —Nena, ¿qué pasa? —le pregunto.


  Ella niega con la cabeza y un sollozo atraviesa su pecho. Me preocupo al instante, pero, antes de que pueda volver a indagar, Aitana se mueve rápido y me abraza con fuerza, hundiendo su preciosa cara en mi cuello.


  —Aitana…


  —No sabía si estabas muerto —se sincera al fin.


  Dios. La abrazo con ganas y la beso en el pelo, tratando de consolarla mientras le doy todo el tiempo del mundo para que se desahogue. Esa es otra cosa que nunca le perdonaré a Alexander; hizo sufrir a la chica que más me importa en la faz de la tierra.


  —Cuando aquellos hombres te dejaron tirado en mitad de la calle —me cuenta, alejándose de mí, pero quedándose lo suficientemente cerca como para que mis manos aún rodeen su cintura—, estabas inconsciente, lleno de sangre, de golpes. Pensé… —un sollozo la interrumpe y, aunque es lo último que quiero, una suave sonrisa se cuela en mis labios; es la cosa más adorable que he visto jamás—… pensé que te había perdido, Héctor. Eso fue lo peor de todo, peor que cualquier cosa que pudiera pasarme a mí.


  Decir que la entiendo es quedarme mezquinamente corto.


  —Nunca vas a perderme —asevero con una seguridad absoluta.


  —¿Y qué pasa con la clandestina Hache?


  —Que voy a ganarla. —Otra vez no hay dudas. No puede haberlas si estamos hablando de que Aitana vuelva a sonreír.


  —¿Y con Alexander? No va a rendirse. Te quiere con él.


  Tiene razón, pero acabo de darme cuenta de que, precisamente porque la tiene, no solo puedo concentrarme en ganar la clandestina, aunque es mi prioridad, también tengo que conseguir deshacerme de Alexander y sus secuaces.


  —Vamos a conseguir que pague por lo que ha hecho.


  Aitana frunce el ceño, confusa.


  —¿Te refieres a la policía?


  Niego con la cabeza.


  Cuba es particular en muchas cosas, pero, en lo referente a que la justicia le pase la mano a quien tiene dinero, se parece bastante a cualquier país de cualquier continente. La policía está sobornada por los que apuestan, Misha entre ellos, así que no van a ayudarme.


  —Tony Fernández —murmuro, recordando lo que me contó Rayo.


  —¿Quién es?


  —Un policía, el único que no hace la vista gorda respecto a las clandestinas. Casi me detiene el día que llegué a la isla.


  Aitana sonríe, impertinente.


  —Parece que hay muchas cosas que no me has contado, Cruz.


  —Me drogaste, ayudada por la señora Ramos —replico, socarrón—, no estás en posición de exigir.


  —Soy tu doctora, y tú, mi paciente. Solo hice lo que consideré necesario. No me arrepiento —afirma, levantando la barbilla.


  —No hace falta que lo jures. Te conozco muy bien, Aitanita.


  No necesitaba que me lo dijera para tenerlo clarísimo.


  Me paso la punta de la lengua por el borde de los dientes sin levantar los ojos de ella.


  —¿Sabes? —continúo—, después voy a explicarte un sitio donde me sigue doliendo.


  Mi chica abre la boca, indignadísima.


  —Eres un pervertido —se queja, y yo sonrío, encantado—. Sígueme contando —me azuza— antes de que decida volver a drogarte.


  —Ese sargento es nuestra mejor baza. Quiere acabar con las clandestinas porque cree que su hermano pequeño murió en una, pero no fue así: lo mataron, palabras textuales, «los rusos de Miramar».


  Aitana lo piensa un instante.


  —¿Alexander?


  —Puede que haya más rusos en ese distrito, pero, sin duda alguna, los rusos —repito, haciendo hincapié en el artículo— son ellos.


  Aitana se pone de rodillas para ganar en intensidad.


  —Tienes que hablar con él, Héctor. Puede ser la llave para acabar con todo esto. Alexander es un mal tipo. Aunque nos marchemos, Rayo, Bárbara, la señora Ramos, Chloé…, ellos seguirán aquí, y no puedes dejarlos en sus manos.


  Algo de lo que dice llama mi atención.


  —¿Quieres que nos marchemos? —le pregunto.


  Ella niega con la cabeza y me dedica una preciosa y suave sonrisa.


  —Yo quiero estar donde estés tú.


  —Y yo solo quiero que tú seas feliz.


  Su sonrisa se ensancha, haciendo brillar la ciudad de La Habana un poco más.


  —Pues entonces lo tienes fácil, Héctor Cruz: señala un punto en el mapa y listo.


  Por Dios, cada día que pasa creo que es imposible que la quiera más y cada día que pasa me doy cuenta de que estaba equivocado.


  Ya sé cuál es ese punto en el mapa, pero por ahora prefiero guardármelo para mí.


  —Aun así, necesitaremos pruebas —digo para llenar el aire con palabras y poder controlar las ganas que tengo de tumbarla en la cama y comérmela a besos.


  —Necesitamos un espía corporativo, como en las pelis de John Grisham —apunta.


  —Sabes que lo que John Grisham hace es escribir libros que después convierten en pelis, ¿verdad?


  —Yo solo sé que conoce los bufetes de abogados más interesantes del mundo —sentencia solo para hacerme sonreír, y lo consigue.


  —Nadie que trabaje con Alexander se atreverá a contarle nada a la policía, sería un suicidio.


  Me dejo caer hasta tumbarme bocarriba en el colchón y pienso, pienso, pienso, y encuentro a esa persona, pero no me gusta lo más mínimo.


  —Bárbara —murmuro.


  Aitana se coloca a mi lado.


  —¿Crees que lo hará?


  —No lo sé, pero ella tiene acceso completo a la casa de Alexander y allí será donde tenga un despacho o algo parecido y guarde archivos de cosas que puedan incriminarlo y, si es más listo que eso, sabemos que tiene reuniones de negocios allí; quizá pueda escuchar algo.


  Alexander no ve a Bárbara como una amenaza y eso jugaría claramente a nuestro favor.


  —¿Y quieres ponerla en riesgo?


  Niego con la cabeza al tiempo que resoplo.


  —Claro que no —lo último que quiero es que le pase algo—, pero antes tenías razón: no podemos marcharnos y dejar a todas las personas que nos importan en manos de esa gente. Además, dudo mucho que la influencia de Alexander se limite a Cuba. Tenemos que asegurarnos de acabar con él.


  Pensamos muchas más alternativas y posibilidades. Como toda la gentuza corrupta y sin escrúpulos, la fuente de todo el poder de Alexander es el dinero, por lo que es vital que, aunque yo cumpla y gane para salvar a Rayo, él no vea un solo dólar.


  —Y ahí es donde entra Chloé —apunta Aitana—. Si declara las apuestas ilegales, Alexander lo perderá todo. Solo tienes que convencerla para que lo haga una vez terminada la clandestina y que Rayo esté a salvo.


  Sonrío.


  —Solo nos falta algo —señalo—: un plan B. No podemos confiar en que Tony Fernández pueda detenerlo ni en que Bárbara esté dispuesta a darnos la información y la encuentre. Necesitamos algo que implique que, sí o sí, saldrá de nuestras vidas.


  —Eso me recuerda a los exploradores —comenta Aitana, absorta en lo que sea que esté pensando.


  —¿Qué? —pregunto, confuso.


  —Y en Bosco —añade.


  —Creo que es la combinación más rara que he oído en mi vida.


  Aitana rompe a reír y el sonido me calienta por dentro.


  —Tenía una teoría para robarles las galletas que vendían a domicilio —me explica cuando sus carcajadas se calman. Enarco las cejas, divertido; eso va mucho más con su padre, y ella tuerce los labios, risueña—. Decía que los exploradores funcionan como una sociedad en miniatura. Tienen al proletariado, los niños exploradores, los mandos intermedios, que serían los jefes de grupo, y los líderes, los monitores. Si quieres las galletas, no puedes ir a uno de los exploradores y robárselas. Tienes que ser más listo, provocar una disputa entre ellos y señalar a un culpable. Como en toda sociedad, la implacable maquinaria de la justicia —continúa, melodramática, entrecerrando los ojos, y no tengo más remedio que sonreír— empezará su curso y, mientras están distraídos con el «yo no he sido, ha sido él» y esas cosas, podrás robar las galletas sin ningún problema. Si consigues que, en mitad de la trifulca, uno de los exploradores te pegue una patada o algo así, el líder te ofrecerá galletas gratis como compensación; ese era su plan B.


  Asiento, fingiendo meditar sobre sus palabras.


  —Ese consejo es casi tan bueno como el de no aceptar apuestas que incluyan ardillas —sentencio.


  —Es que era un sabio moderno —señala, burlona.


  Sonríe y yo lo hago con ella.


  Miro por la ventana. Ya ha amanecido. Tengo que ir a buscar a Tito. Necesito saber cómo lleva el Porsche. Nos hacen falta dos coches para la clandestina Hache.


  —Tengo que irme —anuncio, pero mis ojos atrapan los de ella y se me hace muy complicado hacer algo tan sencillo como moverme y levantarme.


  —Este lugar nos ha cambiado a los dos, ¿verdad? —dice, alzando la mano suavemente y apartándome un mechón de pelo de la frente.


  Niego con la cabeza mientras una media sonrisa se instala en mis labios.


  —Ya te quería como un loco antes, así que no lo creo.


  Aitana se lleva el reverso del pulgar a los dientes y sonríe encantada por lo que acabo de decir. Se le sonrojan un poco las mejillas y yo empiezo a perder el sentido común.


  —Me gusta cómo nos siento aquí —murmura, sin apartar sus preciosos ojos de los míos—, como si juntos pudiésemos enfrentarnos a cualquier cosa.


  —Eso siempre va a ser así —contesto, y no dudo, porque siento que no hay nada de lo que dudar—. Entre nosotros dos hay un vínculo, Aitana, algo más grande que todo lo demás. En Vallecas tuvimos que luchar por dejarlo de lado, porque era demasiado duro enfrentarse a él y no poder estar juntos; incluso en Nueva York, con los secretos y las mentiras, pero aquí todo eso se acabó. Podemos encontrarnos, tenernos, ser nosotros sin que nada más importe.


  Mi última palabra se diluye en la manera en la que recorro su rostro con la mirada. Nunca pensé que estar enamorado sería así de brutal, que me cortaría el aliento y me brindaría el oxígeno al mismo tiempo, pero aquí estoy, sin poder levantar mis ojos de ella; entiendo a la perfección que mi vida es mejor solo porque Aitana está en ella.


  —Me siento libre cuando estoy contigo —murmura, dulce.


  —Quiero que lo seas —sentencio—, siempre.


  Libre, valiente, confiada, como cuando bailaba aquella canción en la fiesta improvisada después del día de playa en Cayo Ensenachos, exactamente como es cuando se deja llevar y simplemente es ella misma.


  Tumbados en la cama, sigo mirándola, porque, con toda sinceridad, no quiero dejar de hacerlo nunca. Estiro la mano y le acaricio la mejilla. Mis dedos van por libre, excelentemente dirigidos por el animal tarado, y bajan hasta su cuello para atraerla hasta mí.


  La beso porque necesito hacerlo y me pierdo en ella porque es mi manera favorita de respirar.


  —Te quiero —susurro contra sus labios, separándome.


  —Te quiero —repite ella.


  No me concedo un segundo más, o me quedaré a vivir en esta cama, y me levanto. Abro la puerta y, antes de salir, me giro, la miro y, al verla sentada en el colchón, observándome, sonriéndome, con las mejillas encendidas y el pelo suelto, solo me queda llamarme estúpido una docena de veces y controlar a mi cuerpo y a mí. Ya la echo de menos.


  


  En el no taller de Rayo, Tito me explica que el Porsche va mejor de lo que esperaba, pero que todavía le quedan algunos problemas por resolver. Le he pedido que se traslade aquí para poder ayudarlo en lo que necesite y tener a Aitana y Bárbara cerca para asegurarme de que están bien.


  No dejo de pensar en todo lo que he hablado con Aitana esta mañana. Tengo que encontrar la mejor manera de abordar a Tony Fernández y también a mi hermana. Sé que le va a costar muchísimo creer todo lo que tengo que decir sobre Alexander, puede que incluso ni siquiera lo haga. Resoplo. Esa es una opción que no me puedo permitir. Si no me cree, independientemente de todo lo que está ocurriendo, seguirá queriéndolo en su vida y es demasiado peligroso.


  Tampoco puedo dejar de darle vueltas a lo que dijo mi chica acerca de robarle galletas a los exploradores y ni siquiera sé por qué. ¿Nunca os ha pasado? Sabéis que la idea que estáis buscando está asomando por un rincón determinado, pero no entendéis cómo ni cuándo ni siquiera por qué ese rincón y no otro. Si os pasa, creedme, perseguid esa idea hasta el final, porque eso se llama intuición.


  —¿Se te ocurre a quién podríamos usar como piloto para la clandestina Hache? —inquiero mientras lo observo; tiene medio cuerpo bajo el capó del Porsche.


  —Desde que me lo has preguntado hace cinco minutos, no —responde, armándose de paciencia.


  Lo sé. Estoy siendo insoportable, pero necesito encontrar a alguien. Esa carrera es diferente a todas las demás. Aparte de las complicaciones obvias, Rayo dijo que los pilotos debían conocerse muy bien, ser capaces de funcionar como un equipo sin fisuras; al fin y al cabo, tienen que cruzar la meta a la vez.


  —¿Qué tal Osorio? —plantea Tito.


  Niego con la cabeza.


  —No, correrá con O’Toole.


  —¿Sandra Hernández?


  —También tiene pareja…, alguien que viene desde Varadero.


  —¿Luis San José?


  —¿Estás hablando en serio? —protesto—. Tenemos que ganar, Tito —refunfuño.


  Él asiente, dándome la razón. San José es un desastre. Todavía no se ha estrellado en cualquier clandestina porque alguien debe de quererlo mucho allí arriba.


  —¿Y el Audi? —inquiere tras unos minutos de silencio.


  Arrugo la frente, asimilando sus palabras.


  —¿El piloto de Misha?


  No puede estar hablando en serio.


  Tito sale de debajo del capó.


  —Sí —responde como si fuera obvio—. No maneja mal el carro. Además, es Alexander quien quiere que tú corras, ¿por qué no hacerlo con su piloto?


  Lo pienso. Estoy a punto de decir que sí, pero entonces caigo en la cuenta de algo.


  —No saltó las escaleras.


  —Porque no está tan quimbao —loco— como tú —se queja Tito—. Además, eso era lo que tú pretendías, por eso lo hiciste, ¿no?


  —Lo que quiero decir es que no se arriesgó, y no puedo permitirme a alguien así. Rayo no es nada suyo; llegado el momento, ¿por qué iba a jugársela por él?


  —Dile a Alexander que amenace a alguien de su familia.


  Ladeo la cabeza al tiempo que resoplo y lo miro francamente mal.


  —Me he pasado, ¿no? —comenta, resignado.


  —Te has pasado —asevero.


  Asiente, sintiéndose culpable, y vuelve a meterse bajo el capó.


  —Esto está en candela —que la cosa está difícil—. El problema —empieza a decir desde allí— es que nunca vas a encontrar a alguien que se preocupe por Rayo como nosotros y esté en posición de conducir.


  —Lo sé —contesto, porque, ¿qué coño?, no soy idiota—, pero sí podemos encontrar a alguien que sepa echarle valor por lo que es justo. Si damos con él, nos ayudará a salvar a Rayo. Estoy seguro.


  Tito se mueve lo justo para que entre en su campo de su visión sin despegarse del motor y asiente por tercera vez.


  No salvar a Rayo, sencillamente, no es una posibilidad.


  Sin embargo, después de horas y horas dándole vueltas, de hablar con todos los que conocemos, no tenemos nada.


  Cuando vuelvo a la corrala, ya ha anochecido. Subo las escaleras como una exhalación y entro en mi apartamento. Antes de poder pensarlo con claridad, comienzo a patear las sillas, la pequeña mesa de centro, a golpear las paredes, a gritar.


  ¡Estoy demasiado cabreado! ¡Demasiado asustado! ¡Rayo va a morir porque no soy capaz de encontrar una puta solución!


  Voy hasta la estantería y empiezo a tirar todo lo que hay en ella, convirtiendo el suelo en una alfombra de cosas indefinidas.


  No me detengo. Quiero pensar y ni siquiera puedo. ¡Quiero salvarlo y no puedo! ¡No puedo, joder!


  Uno de los movimientos me traiciona y un dolor sordo y cortante me atraviesa las costillas, pegándome contra la pared. El segundo en el que me quedo sin aire me sirve para aplacar una parte demasiado pequeña de la rabia, pero lo suficiente como para que la tristeza tome el control.


  Me dejo caer por el muro hasta acabar sentado en el suelo, con los ojos vidriosos y la mirada perdida al frente, con las piernas estiradas y las manos laxas en el hueco que crean. La imagen de alguien que ya no sabe qué paso dar.


  La puerta suena en mitad de todo eso y entra Aitana. No dice nada. Contempla la estancia hecha un completo caos un único segundo y, con cuidado de no tropezarse, camina hasta mí. Se sienta a mi lado, me levanta el brazo para pasárselo por sus hombros y se acomoda contra mi costado.


  —Estamos juntos en esto —dice.


  Y, aunque ahora mismo no sea capaz de verlo, ni siquiera de sentirlo, sé que acaba de hacerme invencible.


  


  Más o menos una hora después, Aitana se queda dormida. Me las apaño como puedo para llevarla a la cama, le quito los zapatos y la tapo con la sábana. Sé que debería dormir, pero no soy capaz. Me tomo dos ibuprofenos y adecento la habitación. No quiero que la señora Ramos la vea y se preocupe todavía más o acabar partiéndome las costillas que me quedan sanas por trastabillar y darme de bruces contra el suelo.


  Cuando termino, estoy agotado, pero sigo sin poder dormir, así que le doy un beso a Aitana con cuidado de no despertarla y bajo a dar una vuelta.


  Es de madrugada y la plaza está tranquila. Todos los puestos y los paladares están cerrados y solo quedan en pie los dueños, limpiándolos y adecentándolos un poco. Apenas he avanzado unos metros cuando una voz familiar me llama.


  —Hola, Lázaro —lo saludo, volviéndome y caminando los pocos pasos que me separan de su puesto cerrado.


  —Tengo algo para ti —me dice, dejando la escoba con la que estaba barriendo, que sin duda ha visto tiempos mejores, apoyada en su carro verde oscuro y agachándose tras él—. Toma —continúa, incorporándose de nuevo y tendiéndome una cajita de cartón sin tapa de la que asoman una decena de galletas.


  —Eres el mejor —asevero—, pero ahora no tengo ánimos.


  —¿Desde cuándo hay que tener ánimos para comerse un dulcecito?


  Touché.


  —También es verdad.


  Cojo una galleta y le doy un bocado. Por Dios, esto está de vicio.


  —La señora Ramos me ha contado que tú estás teniendo problemas —me explica—, pero no te preocupes. Yo peino canas —afirma con vehemencia—. He vivido una dictadura, una revolución y un gobierno diferente, pero también con un mandón al frente, y, al final, las cosas siempre encuentran su cauce para ir por donde deben ir.


  Sonrío, aunque no me llega a los ojos.


  —Gracias.


  —Tú no lo olvides, muchacho.


  Creo que este es el lugar más especial del mundo.


  —Oye, estás galletas están increíbles —le digo con la única intención de cambiar de tema—; deberías ir puerta por puerta vendiéndolas.


  «Como los exploradores», pienso y sonrío recordando otra vez lo que me contó Aitana.


  —Ni hablar —responde, tajante, Lázaro—. Son una receta de familia.


  Familia. La palabra se queda rebotando en mi mente y de pronto una imagen nítida y perfecta de Alexander pronunciándola se proyecta en el fondo de mi mente.


  —Eso es —murmuro, acelerado. ¡Lo tengo!—. Debo irme —me despido, echando ya a andar—. Gracias por todo.


  —De nada —responde, y puedo sentir cómo sonríe por mi comportamiento.


  Sin preocuparme de la diferencia horaria, cojo el teléfono y marco un número. Tres tonos después, contesta.


  —Nicolai —lo llamo en cuanto lo hace, sin dejar de caminar a través de la plaza, de vuelta a casa—. Soy Héctor. Necesito que hagas algo por mí.


  —Lo que quieras.


  


  Entro en el apartamento después de estar más de una hora al teléfono con Nicolai, el portero de El Circo; mi plan B ya está en marcha, y todo gracias a una idea de Bosco acerca de cómo robar galletas. Va a ser verdad que los caminos del Señor son inescrutables.


  Nicolai me confirma lo que ya sospechaba. En la Bratvá, como en la mayoría de las mafias, existe una especie de consejo que decide si un mafioso merece ser castigado o no, si ha cometido alguna falta, ya que, a pesar de lo que pueda parecer, y en la mafia rusa en particular, existe un código de honor muy fuerte que siempre debe ser respetado.


  Al matar a mi abuelo, un jefe de familia, y a su hermana y su marido, además de intentar hacer lo mismo con Bárbara y conmigo, Alexander quebrantó ese código. Si consigo hablar con los miembros del consejo, llevarles las pruebas, ellos se encargarán de hacerlo desaparecer, llevándoselo de vuelta a Rusia y, qué sé yo, encerrándolo en un gulag.


  Nicolai no me promete nada, pero intentará encontrar la manera de hacerles llegar mi mensaje: YA Ivan, syn Sergei Sidorov. YA zhiv i znayu, kto ubil moyego deda. «Soy Iván, el nieto de Sergei Sídorov. Estoy vivo y sé quién mató a mi abuelo». La comunidad rusa en Madrid está muy unida, como también lo está con la del resto de España y la propia Rusia. Sé que lo conseguirá.


  Me quito los zapatos y me tumbo en la cama, deslizo los brazos baja la cintura de Aitana, que está profundamente dormida, y la estrecho contra mí. Necesito sentirla cerca.


  


  —Buenos días, estrella del rock —me saluda, burlona, mi chica mientras baja las escaleras.


  Soy consciente de que, después de la que monté anoche, me he ganado ese apelativo a pulso. Aun así, le dedico un mohín, que la hace sonreír todavía más, sentado a la vieja mesa junto a la puerta de la señora Ramos. Ella está dentro, preparando más café.


  Aitana acaba de despertarse y está preciosa, y tengo clarísimo que viene a desayunar con nuestra casera. Para mí, ya es el tercer café del día. He bajado antes de que amaneciera; no podía dormir, y llevo trabajando en el Porsche con Tito desde entonces. Todavía no tenemos piloto, así que, por lo menos, necesito cerciorarme de que el segundo coche estará listo.


  —Después la arreglé —me defiendo.


  —Desde luego eso juega a tu favor —replica, impertinente—. Los Mötley Crüe nunca lo hicieron.


  Frunzo el ceño, confuso, aunque el gesto solo dura un segundo. En cuanto la tengo lo suficientemente cerca, estiro el brazo y tiro de ella hasta sentarla en mi regazo.


  —¿Y de dónde conoces tú a los Mötley Crüe?


  —The Dirt —responde como si fuera obvio—. Es una peli sobre sus vidas en Netflix.


  —Eso también fue antes un libro —respondo justo antes de llevarme un trozo de galleta a la boca.


  Aitana tuerce el gesto, divertida.


  —No tengo la culpa de que los libros ganen siempre —protesto.


  Me roba mi café y se bebé más de la mitad justo antes de girarse sobre mí, agarrarme la muñeca y medirme el pulso mirando el reloj de su móvil.


  —Estoy bien —me quejo—. He perdido la cuenta de cuántos antiinflamatorios me he tomado, pero estoy bien.


  Ella me chista, yo la miro mal y ella pasa de mí.


  Cuando se da por satisfecha, levanta la mano y pone el reverso en mi frente para comprobar mi temperatura.


  —Ya te he dicho que estoy bien —repito, parafraseándome.


  —Necesitas descansar. —Pongo los ojos en blanco, burlón. También he perdido la cuenta de cuántas veces he oído eso—. ¿A qué hora te has despertado esta mañana?


  Finjo pensarlo.


  —No lo sé. Temprano.


  —¿No lo sabes porque era de noche cuando lo hiciste, quizá? —me acusa, achinando los ojos sobre mí—. Sin olvidarnos del pequeño detalle de que te acostaste de madrugada.


  Podría reconocerlo, pero prefiero mantener el misterio, básicamente porque me va a costar diez minutos de charla y una pelea porque voy a marcharme ya de vuelta al no taller. Así que soy un chico listo —o malo, depende de cómo se mire— y, en lugar de darle explicaciones, la beso con fuerza. Mi movimiento la pilla por sorpresa, pero solo necesito insistir un poco más, bajar mis manos un poco más al sur de su cintura, y gime, entregada.


  —Tengo que irme —le anuncio contra sus labios, pero no hago el más mínimo intento por separarme.


  Ella tampoco.


  —Así que aquí estáis. —La voz llega clara y contundente desde el centro del patio.


  Me separo de Aitana y me giro, sin poder creer lo que estoy viendo.


  —Rico… —murmuro.


  —Creo que tú y yo tenemos que hablar —dice.
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  Héctor


  Tengo que mirarlo dos veces para asegurarme de que no estoy sufriendo una maldita alucinación. Aitana se baja de mi regazo y da un paso hacia él. Sé que desea correr a abrazarlo, pero antes quiere asegurarse de cómo de «amigable» va a ser el reencuentro.


  —¿Podemos hablar? —me pregunta Rico—. ¿A solas?


  Asiento con el cuerpo tenso, claramente en guardia, y me duele que sea justo con él, porque lo quiero como si fuera mi maldito hermano, pero, si viene a llevarse a Aitana, francamente, puede darse media vuelta y largarse… y, sí, soy consciente de que yo mismo tendría que haberla metido en un avión a Nueva York cuando esta locura de Alexander empezó, que me lo he repetido un millón de veces, pero sencillamente no puedo renunciar a ella.


  —Rico —lo llama Aitana y, sin poder contenerse más, corre hasta él y se tira en sus brazos.


  Él la recibe encantado y el abrazo se prolonga durante un par de minutos.


  —¿Estás bien? —le inquiere Rico en un susurro.


  Aitana asiente un número casi ridículo de veces y, a pesar de todo, no puedo evitar sonreír con ella.


  —Sí —se reafirma.


  —¿Hablamos luego?


  —Claro.


  Vuelve a abrazarlo un segundo más y se separan definitivamente. Aitana camina hacia las escaleras con los ojos posados en mí, tratando de leer mi reacción, y lo último que quiero que piense es que llamarlo para que se la lleve ha sido idea mía o que estaría contento siquiera con esa posibilidad. Así que, cuando llega a mi altura, la cojo de la mano y, girándola hacia mí, la beso, tratando de decir con ese gesto que la quiero más que a mi vida, siempre.


  —No te preocupes por nada —le digo, y necesito que me crea.


  Ella asiente.


  —No lo haré —me promete justo antes de ponerse de puntillas, con la manos en mi pecho, y darme un nuevo beso, más corto que el anterior.


  Aitana se separa de mí y entra en casa de la señora Ramos. Desde ese instante, la tensión del ambiente se multiplica por mil. Rico y yo nos miramos directamente a los ojos y, aunque me duela, nos desafiamos.


  —¿Has venido a llevarte a Aitana? —indago y, aunque no lo pretendo, mi voz suena más ronca, más dura.


  —¿Ibas a permitírmelo?


  —No —respondo sin dudar.


  Rico asiente, como si en cierta manera mi respuesta le hubiese satisfecho.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Aitana me llamó.


  ¿Qué?


  Creo que esa es la última respuesta que me esperaba. ¿Lo ha llamado ella? ¿Quiere marcharse? El pánico me atenaza, pero solo dura un segundo. Aitana me quiere y yo la quiero a ella. No piensa en la posibilidad de no estar juntos, igual que no me la planteo yo.


  Guardo silencio sin levantar la vista de él, esperando a que continúe.


  —Me contó todo lo que está ocurriendo con ese tal Alexander y que no lo estás pasando bien.


  —Ya, bueno… —Un resoplido se escapa de mis labios al tiempo que agacho la cabeza—. Hace un par de semanas todo era normal y, de pronto, soy medio ruso, mi abuelo era un capo de la Bratvá y mi tío es un puto psicópata. Ah, y ahora corro carreras ilegales —añado con una fugaz sonrisa llena de rabia y frustración.


  Rico sigue observándome, pero no dice nada y solo es una prueba más de que he perdido a uno de mis mejores amigos y, por mucho que quiera, no voy a poder recuperarlo, no voy a poder contarle todo lo que pase, escucharlo a él, ayudarlo. Rico era una de las personas más importantes de mi vida, pero me echó de la suya y, aunque me lo merecía, eso no hizo que doliera menos.


  Recuerdo la conversación en el hospital y cada palabra se alía con todo lo que ha pasado estos días, con que amenazaran a Bárbara, que se llevaran a Aitana, que ahora tengan a Rayo, la paliza, la clandestina, el propio hecho de que Rico esté aquí. Todo atenaza mi cuerpo, tratando de retorcerlo mientras el corazón me late tan rápido que creo que va a parárseme en cualquier momento.


  —¿A qué has venido? —pregunto al límite.


  —A correr esa carrera contigo —responde con una convicción absoluta.


  —¿De qué estás hablando?


  Nos separa el inmenso patio de losas blancas, lleno de luz.


  ¿De verdad ha venido hasta aquí para ayudarme?


  —Mira, Héctor —empieza a decir—, no me arrepiento de lo que te dije en el hospital y las cosas entre nosotros están como están y no van a cambiar. Estoy haciendo esto solo porque Aitana me lo ha pedido.


  Asiento. No puedo culparlo.


  —De todas formas, gracias.


  —Aitana —la llama, ignorando por completo mis palabras.


  Ella tarda solo unos segundos en salir rápida hasta que pone un pie en el patio y su paso se vuelve más cauteloso.


  —¿Sí? —inquiere.


  —Quiero ver dónde vives —le explica, mirándome todavía a mí.


  —Claro —responde ella con una sonrisa, señalándole las escaleras y dirigiéndose hasta ellas—. Es en la segunda planta —le anuncia, empezando a subir.


  Rico la sigue y, cuando me quedo solo en el patio, siento la adrenalina, la rabia, la tensión recorrerme de pies a cabeza. Está aquí, correrá la clandestina, me ayudará a salvar a Rayo… pero odio de qué modo está, por qué lo hará.


  —¿Estás bien, chamaco? —me pregunta mi casera.


  No contesto. No tengo nada que decir.


  —Ese yuma —añade, y es obvio que se refiere a Rico—, ¿es el hermano de la galleguita?


  —Sí.


  —Y no le gusta que estéis juntos, ¿eh?


  Resoplo. Pierdo la vista a un lado y de una puta patada me siento como me sentía en Vallecas.


  —No.


  —¿Era tu consorte?


  —Sí, era mi mejor amigo.


  —La historia más vieja del mundo —me consuela, poniéndome una mano en el hombro.


  Vuelvo a resoplar. Las cosas no deberían ser así.


  —Señora Ramos —la llama Aitana, regresando al patio seguida de Rico—, quiero presentarle a mi hermano. Rico, ella es Milady Ramos, la dueña de la corrala.


  Esta me mira un segundo antes de avanzar hasta Rico y coger la mano que le tiende.


  —Hola, m’hijo.


  —Encantado de conocerla, señora Ramos.


  —Además de nuestra casera es enfermera, ya no ejerce, pero con ella estoy aprendiendo un montón de cosas que no salen en los libros. —Los dos sonríen por Aitana—. Además, cocina de miedo. Tienes que probar sus tamales y su arroz con leche. Te van a encantar —añade, emocionada.


  Sé lo que está haciendo Aitana, los tres lo sabemos, en realidad. Quiere mostrarle a Rico todos los detalles bonitos de nuestra vida aquí para que a él acabe pareciéndole buena idea que lo dejara todo y cogiera un avión. La quiero aún más por ello, solo por intentarlo, pero no va a funcionar.


  —Tendrías que ver las playas, Rico —continúa, estirando las manos, admirada—, son impresionantes. Tal vez, cuando Daniela y el bebé estén bien, podríais venir todos a vernos.


  Rico vuelve a sonreír solo para no hacerla sentir mal, pero, por la manera en la que toma aire justo después, es obvio que eso tampoco entra en sus planes. Aitana también se da cuenta y baja la cabeza, nerviosa, tratando de pensar qué otra cosa decir para convencerlo de que, que estemos aquí, juntos, no es un error.


  —Deberíamos ir a ver el coche —me propone.


  —Sí —respondo, lacónico—, el taller está a un par de calles.


  Doy un paso hacia Aitana y ella de inmediato centra su atención en mí.


  —Vendré a verte cada vez que pueda —le digo—. Quédate con la señora Ramos.


  —Héctor… —empieza a protestar.


  —Por favor —le pido.


  Lo último que hace falta ahora mismo es que tengamos una de nuestras legendarias peleas delante de Rico.


  —Iba a decir que no te preocuparas, que no pensaba moverme de aquí —añade con una sonrisa—. La señora Ramos ha prometido enseñarme sus libros de anatomía.


  Respiro hondo y, olvidándome de todo, enmarco su cara entre mis manos y la beso. El alivio es instantáneo, la sensación de consuelo también, y por un segundo todo deja de importar.


  —Te quiero, nena —pronuncio, separados apenas unos centímetros.


  —Te quiero.


  Nos despedimos de la señora Ramos, y Rico y yo salimos en silencio de la corrala y así llegamos al no taller de Rayo. Le presento a Tito. Los dos parecen entenderse bastante bien y, al cabo de un par de minutos, ya están metidos debajo del capó, trabajando en el Porsche.


  Yo me quedó allí, sentado sobre una de las cajas de material, fingiendo que repaso el itinerario de la clandestina por quinta vez cuando, en realidad, estoy buscando la manera de hablar con Rico, de explicarle todo lo que ha pasado. No voy a pedirle perdón. Estar con Aitana no es un error y no me arrepiento. Solo quiero que entienda que estoy enamorado de ella, que no es un maldito juego. Daría mi vida por ella, joder.


  El ruido de algo rasgándose me hace bajar la cabeza y solo entonces me doy cuenta de que he apretado con tanta fuerza los papeles que tenía entre las manos que he acabado rompiéndolos.


  El sonido también es una especie de recordatorio: da igual lo que le diga. Él nunca va a comprenderlo.


  Me levanto como si el asiento estuviera en llamas y, con una pobre excusa, salgo del no taller. No puedo seguir allí. En mitad de la plaza Vieja, decido ir a ver a Bárbara. Con toda probabilidad, ir en este estado de ánimo no sea lo mejor, pero también es cierto que no puedo permitirme perder más tiempo.


  Me paso dos minutos enteros llamando a su puerta sin resultados, pero sé que está dentro.


  —Bárbara, abre —le pido, golpeando la madera de nuevo—. Esto es ridículo. Sé que estás ahí.


  Un minuto más. Estoy a punto de tirar la puerta abajo —lo he dicho, no estoy del mejor humor— cuando por fin abre.


  —¿Qué quieres? —pregunta, áspera, con la mirada clavada en el suelo… pero solo es una pose, lo que en realidad está es triste.


  Automáticamente, me siento mal. Ahora tengo muchos problemas y no he empezado el día de la mejor manera posible, pero ella es mi hermana, es mi responsabilidad. Tengo que cuidarla.


  —Quiero que hablemos —contesto en un tono mucho más amable—. Sé que esto es muy difícil para ti, pero lo único que quiero es protegerte.


  Bárbara vacila, pero finalmente alza la cabeza al tiempo que se hace a un lado con la puerta y me indica con una señal que pase. Cuando me ve, ahoga un suspiro y da un paso hacia mí.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunta muy preocupada, mirando los moratones y cortes que tengo en la cara y los brazos.


  —Te lo contaré, ¿vale? —respondo—. Solo necesito que me escuches.


  Al llegar al salón, muy luminoso y cuidado a pesar de que todos los muebles son bastante antiguos, me doy cuenta de que nunca había estado aquí.


  —Nunca había venido a tu casa —comento, poniendo mis pensamientos en voz alta.


  —Bueno, las cosas no han salido como pensaba que saldrían —se disculpa, pasando a mi lado y caminando hasta el sofá—. ¿Te sientas? —inquiere, señalándolo.


  Asiento y los dos nos acomodamos en el mismo tresillo, uno frente al otro.


  Busco la mejor manera de enfocarlo todo, pero rápidamente me doy cuenta de que no hay una forma fácil de decir «uno de los pocos familiares que te quedan es un asesino despiadado».


  —Tenemos que hablar de Alexander —le digo.


  —Lo sé —responde, y el hecho de que no se haya cerrado en banda me da esperanzas.


  —No quiero hacerte daño…


  Esa es mi primera frase, con las siguientes le explico lo de la paliza, el secuestro de Aitana y que ahora tienen a Rayo. Le cuento que me amenazó con hacerle daño a ella si no corría la carrera y hacía ganar al piloto de Misha y todo lo de la clandestina Hache.


  Por un momento, valoro la posibilidad de no contarle que mandó matar a nuestro abuelo y a nuestros padres, pero, por muy doloroso que sea, tiene que escucharlo para entender que debe alejarse de él.


  —¿Y por qué tendría que creerte? —me pregunta, con los ojos repletos de lágrimas.


  —¿Y por qué iba a mentirte? —contesto—. Si no me crees, podemos hablar con Aitana o con Chloé. Puedes ir a Miramar y comprobar que Rayo está allí.


  Bárbara medita mis palabras, dándose cuenta de que tengo razón, y, finalmente, resopla al tiempo que se levanta y camina hacia ninguna parte, alejándose del sofá como si eso implicara hacerlo de todo lo que acaba de escuchar.


  —Todo esto es una mierda —farfulla, exasperada—. ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? No quiero seguir huyendo.


  —No tienes por qué —replico veloz, levantándome y caminando hacia ella—. Me tienes a mí. Siempre voy a cuidar de ti.


  Me mira a los ojos y, en mitad de toda esta locura familiar, sabe que estoy siendo sincero.


  —Tendría que ser al revés, enano —replica, obligándose a sonreír—. Yo soy la hermana mayor.


  —Todos necesitamos que nos cuiden alguna vez.


  —Eso es algo que diría Aitana —apunta.


  Sonrío y asiento.


  


  —Tienes razón.


  Otra razón por la que jamás podría dejarla de lado: adora a Aitana.


  —Todo esto va a acabar —le aseguro con determinación—. Solo tenemos que poner a Alexander en el lugar que se merece, y para eso necesito tu ayuda.


  Bárbara me mira con recelo. No la culpo.


  —Tienes que buscar a un hombre, un sargento de policía: Tony Fernández.


  —¿Por qué?


  —Porque tienes que decirle que sabes quién mató a su hermano.


  No puedo mandar a Bárbara de nuevo a Miramar, es demasiado peligroso, y ni quiero ni puedo ni pienso poner su vida en riesgo, pero sí puede contarle a Tony Fernández lo que sabemos que le ocurrió a su hermano, amén de todas las reuniones que haya presenciado en Miramar y todas las personas que haya visto allí. Bárbara ha sido nuestra espía sin ni siquiera saberlo. Subestimarla ha sido el mayor error de Alexander.


  Nos pasamos hablando al menos una hora más y, poco a poco, la conversación empieza a girar hacia nuestros padres, hacia nuestras vidas, a cómo somos, y cuando me acompaña de nuevo a la puerta, siento que la conozco un poco mejor.


  —Ey —me llama cuando ya me he alejado unos pasos por su rellano.


  —¿Sí? —pregunto, volviéndome.


  —¿Por qué tenías tan claro que aceptaría ayudarte?


  Lo pienso un instante, pero en el fondo no lo necesito.


  —Porque enviaste esas postales —sentencio.


  Ella sonríe.


  —Hasta luego, Héctor.


  Sonrío.


  —Hasta luego.


  Siento que ella también me conoce un poco mejor.


  


  De camino a la corrala, llamo a Chloé. Le explico el plan y acepta sin dudar. Solo necesito mencionar el nombre de Rayo.


  


  Estoy atravesando el patio cuando unas risas llaman mi atención. Rico ha regresado y está sentado en las escaleras, charlando con Aitana. En el momento en el que reparan en mí, el sonido se hace más suave hasta casi desaparecer y yo vuelvo a sentir esa punzada de culpabilidad que está en pleno proceso de mutación hacia la rabia y el instinto de querer defender lo que Aitana y yo tenemos, pase lo que pase.


  —Le he dicho a Rico que podríamos ir a comer a uno de los paladares de la plaza —me informa Aitana, levantándose y andando hasta mí.


  No me he dado cuenta de que me he detenido en mitad del patio, demasiado lejos de ellos, hasta que la veo a ella caminar hasta mí.


  En ese preciso momento, la señora Ramos sale de su apartamento y se detiene bajo el umbral de su puerta.


  —¿A cuál crees que deberíamos ir? —pregunta, colocando las palmas de las manos en mi pecho.


  Está feliz de tener a su hermano aquí.


  —Pregúntale a Lázaro quién ha conseguido hoy calamares frescos y llévalo allí —le digo.


  Aitana frunce el ceño.


  —¿Tú no vienes?


  Niego con la cabeza.


  —Quiero que vengas —prácticamente me interrumpe.


  —Es mejor así —trato de hacerle entender, deslizando mis dedos por sus sienes hasta llegar a su mejilla, sin apartar mis ojos de los suyos—. Poneos al día —comento con una sonrisa que no me llega a los ojos—. Yo estaré con Tito.


  —Héctor… —intenta convencerme.


  —La clandestina es en cuatro días y todavía tengo muchas cosas que arreglar —pongo como excusa—. Diviértete por mí, ¿vale?


  No pienso quitarle la posibilidad de ser feliz con su hermano el tiempo que esté aquí.


  Aitana me mira tratando de leer en mis ojos si hay algo más y soy consciente de que, si le doy el tiempo suficiente, lo descubrirá, por lo que decido acelerar las cosas.


  —Deberíais marcharos ya o no encontraréis ni mesa ni calamares —aviso a Rico.


  Él asiente. Está claro que no piensa dedicarme más palabras de las necesarias.


  Aitana no está en absoluto convencida. La conozco.


  —Vamos —la animo—, enséñale lo bien que comemos aquí.


  Fuerzo una sonrisa.


  Rico se despide de la señora Ramos y echa andar hacia la puerta.


  —¿Por qué tengo la sensación de que no estás siendo sincero? —me pregunta.


  «Porque eres la persona más intuitiva que conozco, nena».


  —Está todo bien —miento.


  Y la beso, en teoría, para terminar de convencerla, pero se alarga ganando en intensidad porque, en el fondo, estoy demasiado asustado de que todo salga mal, de perder a Rayo, a Bárbara… y, sobre todo, tengo miedo de que Aitana decida que echa demasiado de menos a Rico, a su familia, y opte por volver a Nueva York.


  —Tienes que marcharte —repito contra sus labios, con nuestras respiraciones entremezclándose aceleradas, y, haciendo uso de todo mi autocontrol, me obligo a separarme.


  Ella asiente, aturdida, y finalmente echa a andar hacia su hermano. Resoplo, tratando precisamente de mantener toda mi fuerza de voluntad a flote, y me dirijo hacia las escaleras.


  —Te estás equivocando —me reta mi casera cuando ya he empezado a subirlas.


  Me detengo, pero no me giro.


  —Yo quiero que sea feliz, que pueda disfrutar de su hermano.


  —Ella solo puede ser feliz contigo y, ahora que él está aquí, ella solo podrá ser feliz si os tiene a los dos. Si no, lo único que vas a hacer será recordarle que nunca va a poder tener a los dos hombres más importantes de su vida juntos. ¿Eso es lo que tú quieres para ella?


  —No —gruño.


  —Pues entonces compórtate como un hombre, chamaco. Trágate lo que te duele y hazla feliz de verdad, ahora mismo.
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  Héctor


  Quiero decirle que está equivocada, que todo es mucho más complicado de lo que parece, pero es que tiene razón, en cada jodida letra. Conozco lo suficiente a Aitana como para saber que, si puede tenernos a los dos, querrá tenernos a los dos, aunque sea en una maldita comida.


  Resoplo. ¡Quiero liarme a hostias con el mundo!, pero sé qué es lo que tengo que hacer.


  Desciendo las escaleras y, bajo la atenta mirada de la señora Ramos, salgo de la corrala y corro hasta la plaza. No tardo en verlos, despidiéndose de Lázaro y caminando hacia uno de los paladares.


  —Esperad —los llamo.


  La música que reina en la plaza parece aliarse conmigo y darme los segundos de espacio suficientes para que puedan oírme.


  Aitana y Rico se giran a la vez y ella sonríe de oreja a oreja en cuanto sus ojos se encuentran conmigo. Solo por eso, ya sé que todo esto valdrá la pena.


  —Tengo que hablar contigo —le anuncio a Rico sin paños calientes—. Aitana, puedes dejarnos solos.


  Ella me mira y yo asiento para que entienda que no tiene por qué preocuparse.


  —Iré pidiendo sitio en el paladar —conviene, señalando vagamente a su espalda, antes de echar a andar.


  —No, Aitana —la frena Rico—. Quédate.


  Mi chica duda, mirándonos alternativamente a los dos.


  —No le oculto nada —zanjo este tema—. No tengo ningún problema en mantener esta conversación delante de ella.


  —¿Qué coño quieres? —pregunta entonces su hermano.


  Parece que él tampoco va a andarse por las ramas.


  —Arreglar todo esto —respondo con un convencimiento absoluto—, que entiendas de una condenada vez que la quiero.


  Una sonrisa arisca y fugaz se cuela en los labios de Rico.


  —¿La quieres? —repite con un punto de cinismo—. Tiene dieciocho años —protesta, muy cabreado—. ¿No te paraste a pensar en eso?


  —Claro que lo pensé —contesto con la voz endurecida, tan enfadado como él—. ¿Te crees que soy un monstruo, joder?


  —Y, aun así, saliste con ella a mis espaldas, te acostaste con ella a mis espaldas —añade, todavía más irritado con cada palabra que pronuncia— y la hiciste venir aquí y que dejara atrás todo lo que tenía en Nueva York.


  —Él no me hizo venir aquí —interviene ella.


  —Cállate, Aitana —la reprende Rico.


  Mi chica resopla, pero no dice nada más. Es demasiado lista como para no entender que ahora no es el mejor momento para abrir más batallas.


  —¿De verdad eso es lo que te molesta? —replico yo—, ¿que tenga dieciocho años? Porque yo creo que el problema aquí es que no te pedí tu bendición, rey del extrarradio.


  Con toda probabilidad, no es la mejor manera de enfrentar este asunto, ¡pero es que estoy de muy mala hostia!


  Rico da un paso hacia mí y yo le mantengo la actitud y la mirada sin ningún problema. Si quiere que volvamos a partirnos la cara, por mí, perfecto.


  —El problema es que es mi hermana y se merece algo mejor que tú.


  —Claro que se merece algo mejor que yo —contesto sin ningún tipo de duda, porque no la hay. Aitana es un tesoro, un maldito regalo. Ni siquiera merezco poder respirar el mismo aire que ella—. Se merece una puta mezcla entre el Dalai Lama, todos los ganadores del Nobel y quien sea que invente la cura para el cáncer, pero yo la quiero más que a mi vida.


  Eso también lo digo sin dudas, porque, con total franqueza, nunca las ha habido, ni siquiera cuando estábamos en Vallecas.


  Mis palabras parecen sacudirlo un poco y, cuando vuelve a hablar, su tono es diferente, más sereno, pero mucho más dolido.


  —¿Y quién te dice que eso vaya a ser suficiente?


  —Lo será —sentencio.


  Empezamos a llamar la atención de la gente de la plaza. La verdad, me sorprende que hayamos tardado tanto.


  —¿Por qué? —contraataca, y la furia cristalina vuelve a saturar su voz—, ¿porque aquí sois felices como si vivierais todo el puto día de vacaciones?


  —No sabes lo que dices —vuelve a intervenir mi chica.


  —Cállate, Aitana —le pido.


  Y ella vuelve a resoplar.


  —¿De vacaciones? —siseo con rabia—. ¿De verdad acabas de decir eso? Mi vida es un caos por más motivos de los que ni siquiera puedo contarte y, aun así, lo último que hago antes de dormir y lo primero cuando abro los ojos es asegurarme de que ella está bien. Por eso sé que esto va a funcionar.


  Rico tiene que entenderlo, joder.


  —¿Y dejará de estudiar por ti? —plantea, pero, en realidad, no es una pregunta, es una condenada afirmación.


  —No. Escogerá la universidad que quiera y estudiará allí. Yo me encargaré.


  —Ella ya estaba en la universidad que quería.


  —Y sigo estándolo —trata de explicarle Aitana—. No he renunciado a Columbia y no necesito que nadie me pague nada. Existen las becas. Puedo trabajar. Soy independi…


  —Cállate —decimos los dos al unísono, aún más malhumorados.


  Ella nos observa a ambos, con los carrillos hinchados, conteniéndose.


  —Idos los dos al infierno —nos espeta, estallando y echando a andar hacia el paladar sin mirar atrás.


  —Vas a pagar las facturas, la universidad, un apartamento, ¿con qué? —me presiona—, ¿con tu brillante carrera de escritor o con tus redes de favores? ¿Harás un trueque con el rector de Columbia para que la dejen asistir a clase? —Resoplo. No tiene ni puta idea—. Mira, siempre he respetado cómo te ganas la vida, tu forma de vivirla, pero no es lo que quiero para mi hermana.


  —Renunciaré a todo eso por ella, sin dudar —respondo. Ni siquiera necesito pensarlo— y, sí, haré uso por última vez de mi red de favores para conseguir un buen empleo bien pagado, aunque signifique matarme cien horas a la semana a trabajar en una oficina para asegurarme de que ella tiene todo lo que necesita y, más que nada, todo lo que quiere. Y si tú te hubieras molestado en hablar conmigo cinco putos minutos en vez de echarme de tu vida pensando que lo único que hacía era tirármela, lo sabrías.


  No sé si es mi voz sin una pizca de arrepentimiento, mis palabras o mi determinación, pero parecen tener un eco directo en él.


  —Yo no he cambiado, Rico —añado, porque necesito de una vez que lo comprenda, pero también porque, aunque lo entienda, me duele que me echara de su vida sin ni siquiera pestañear—. Soy el mismo que siempre ha estado ahí para ti, que ha cuidado de Mati y de Suso como si fueran mis hermanos.


  —También cuidabas de Aitana —me recuerda con rabia.


  Niego con la cabeza. Otra vez se está fabricando una visión completamente distorsionada de lo que teníamos.


  —Nunca la toqué —afirmo, con la herida de aquellos días doliendo como lo hacía entonces—. En Vallecas mi vida era una jodida tortura porque estaba enamorado como un idiota de la chica más maravillosa del mundo, ella lo estaba de mí, y jamás nos permití estar juntos. Me fui a Jersey por ti, renuncié a ella por ti, y la tortura se convirtió en un maldito infierno. La primera vez que la besé, pude respirar. ¿Tienes idea de lo que es eso? —Sé que sí. Sé que él siente lo mismo por Daniela—. Y aun así, cuando se presentó aquí, estuve a punto de meterla en un condenado avión por respeto a ti.


  Algo diferente cruza la mirada de Rico y noto cómo todo lo que Aitana me hace sentir, una vez más, me hace más valiente, más fuerte, mejor.


  —No voy a disculparme por quererla —continúo—, ni por habernos dado la oportunidad de ser felices, porque lo somos, Rico, y vas a tener que empezar a asumirlo. No sé dónde vamos a vivir, no sé lo que vamos a hacer. Nos quedan muchas cosas por elegir todavía, pero, si Aitana quiere regresar a Columbia, yo lo haré con ella. Viviremos en Nueva York y tú tendrás que decidir si tu orgullo herido pesa más que tu relación con tu hermana.


  —Mi orgullo no pesa más que ella —sentencia—, pesa más que tú.


  Duele. Duele mucho, pero empiezo a tener la sensación de que ya no lo hace como antes.


  —Pues entonces, ni una sola de las veces que me dijiste que eras mi hermano, fueron verdad.


  Ya no tengo nada más que decir y, pasando junto a él, echo a andar hacia el paladar. Es mi mejor amigo, lo quiero y me equivoqué, pero el serlo no es solo estar el uno para el otro o ayudarse; es saber perdonarse, es ser capaz de ver que el otro está siendo sincero, dar un paso adelante y dejarlo todo atrás.


  —Sí lo fueron —afirma a mi espalda, deteniéndome en seco, haciendo que me gire—, pero ¿te haces una idea de lo cabreado que estoy? Es mi hermana, Héctor —añade, dando un puñado de pasos hacia mí.


  —Y es mi todo, Rico —sentencio yo—, y, aunque solo fuera por ella, deberíamos poder estar en la misma habitación…, tener una relación cordial.


  Tragarse lo que nos duele, por ella.


  —¿Eso es lo que quieres? —inquiere.


  Su pregunta me coge por sorpresa, pero una vez más no necesito pensar la respuesta.


  —No, pero también sé que es lo único que vas a estar dispuesto a darme, así que tendré que conformarme, porque haría cualquier cosa por Aitana.


  Rico me mantiene la mirada y sé que él también sería capaz de hacer cualquier cosa por su hermana; en realidad, siempre lo he sabido.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  Otra vez no me lo esperaba, aunque, desgraciadamente, para contestarla tampoco necesito pensar.


  —No —respondo, sincero.


  Rico me estudia con la mirada un número indefinido de segundos.


  —Estoy seguro de que encontrarás la manera de arreglarlo.


  Asiento.


  Por un momento, he tenido la sensación de que esto se parecía a lo que teníamos antes.


  —Más me vale —asevero.


  —¿Vamos? —me pregunta, empezando a caminar.


  —Sí.


  Andamos hasta uno de los paladares al oeste de la plaza. En cuanto entro, solo me hacen falta un par de segundos para encontrar a Aitana sentada a una de las mesas y uno más para entender lo enfadada que está.


  —Nena… —la llamo, deteniéndome al otro lado del mueble; Rico está junto a mí.


  —De nena, nada —replica, furiosa, levantándose de un salto—. Me habéis mandado callar, tres veces —especifica con vehemencia—. Yo solo quiero que lo arregléis, ayudaros, y vosotros me tratáis así. Ni siquiera sé por qué sigo aquí —se recrimina a sí misma, alzando suavemente las manos y rodeando la mesa para dirigirse a la salida.


  Pasa por mi lado cabreadísima, pero no la dejo escapar, la agarro de la cintura y la hago retroceder. Aitana forcejea y yo la levanto del suelo, por lo que se pone a patalear.


  —¿Quieres parar? —le pido con una sonrisa, dejándola frente a mí. ¿Qué puedo decir? Mi chica tiene carácter y me encanta.


  En cuanto sus pies tocan el suelo, me empuja con ambas manos, aunque no me mueve. Afortunadamente para mí, su fuerza física no casa con su temperamento o ya estaría muerto.


  —No podéis tratarme así —nos espeta, señalándonos alternativamente con el índice—. Y no sonrías —añade, fulminándome con la mirada.


  Yo quiero darle el gusto y dejar de hacerlo, incluso me muerdo el labio inferior para contener el gesto, pero soy incapaz y vuelvo a sonreír. Es adorable, joder.


  —Tienes razón —digo antes de que se enfade todavía más— y, ahora, ¿qué te parece si cenamos?


  La expresión de Aitana cambia por completo en un único instante.


  —¿Los tres? —inquiere, risueña y esperanzada.


  Aunque la respuesta hubiese sido «no», viéndola poner esa cara, sería imposible que me negara. Creo que podría hacer cualquier cosa que me pidiera (estoy bien jodido).


  —Sí, los tres —respondo.


  Ella lleva la vista hasta Rico, que asiente, y, como si ya no pudiese aguantarlo más, nerviosa, se muerde el labio inferior y corre a sentarse a la mesa, mirándonos para que hagamos lo mismo.


  La señora Ramos tenía razón. Aitana solo podría ser feliz de verdad así.


  


  Comemos y damos un paseo antes de regresar a la corrala. No es la velada de mi vida, y Rico y yo convertimos a Aitana en el centro de todas las conversaciones, sin hablar entre nosotros prácticamente nada, pero ella no puede dejar de sonreír, así que merece la pena.


  Nuestra casera prepara uno de los apartamentos vacíos para Rico y, por primera vez desde que Rayo me encontró tirado en mitad de la calle, siento un poco de optimismo. Rico correrá conmigo y ayudará a Tito a tener el coche a tiempo. Sé que vamos a ganar y sé que vamos a salvar a Rayo. He podido hablar con Bárbara y me ha creído, así que he conseguido alejarla de Alexander.


  Solo espero que todo salga como tiene que salir.


  


  Un sonido estridente cruza la habitación. Abro los ojos con demasiado sueño y miro a mi alrededor, tratando de que mis pupilas se adapten a la poca luz que entra por la ventana. Llevo mi vista al otro lado de la cama. Aitana está durmiendo, acurrucada contra mí. El sonido vuelve. Es mi móvil. Me giro hacia la mesita, las costillas se me resienten y lanzo un juramento entre dientes antes de poder atraparlo por fin y mirar la pantalla. Es Nicolai.


  —Nicolai —pronuncio a modo de saludo, al tiempo que me levanto, dolorido, y me alejo caminando descalzo hacia el salón. No quiero despertarla.


  —Tu mensaje ha llegado —me explica, lacónico.


  Suelto todo el aire de mis pulmones y asiento.


  —Te verán en el aeropuerto internacional de La Habana en dos días —eso es el anterior a la clandestina Hache—, a las ocho de la tarde. No te retrases.


  —Muchas gracias, Nicolai.


  —No me las des, Héctor —replica, veloz—. Esa gente es muy peligrosa y no se anda con juegos. Sabes lo que estás haciendo, ¿verdad?


  Miro a Aitana durmiendo con mi camiseta. Pienso en Rayo, en Bárbara.


  —Sí.


  —Si algo sale mal, van a matarte —añade sin paños calientes—. No trato de asustarte, pero tampoco quiero saber que te he ayudado a meterte en la boca del lobo sin que lo tuvieras claro.


  Me gustaría poder decirle a él, a mí, que tengo claro que no va a pasar nada, que sé que lo que les contaré será suficiente como para que se lleven a Alexander y todo volverá a la normalidad, pero lo cierto es que no lo sé. Me estoy basando en un código de honor que solo conozco por lo que me han explicado para exponer a un hombre por matar a otro cuando, quizá, ellos también querían que mi abuelo muriese y quien acaba en mitad de ninguna parte de Rusia soy yo, en el mejor de los casos, o con un tiro en la cabeza en el aeropuerto José Martí, en el peor. Pero la alternativa es confiar en un sistema de justicia corrupto y en un único policía honrado para luchar contra todos los demás. El plan B no es una opción, es una necesidad.


  —Saldrá bien —concluyo, porque los dos debemos creerlo—. Te debo una.


  —Estamos en paz por lo que hiciste por mi hermana —me recuerda.


  Sonrío.


  —Cuando lo necesites —le dejo claro.


  —Lo mismo digo.


  Cuelgo, dejo el teléfono sobre la mesa y suelto un profundo suspiro con los ojos sobre él.


  —Va a salir bien —me digo en un susurro.


  —¿Qué va a salir bien?


  La voz adormilada de Aitana llega desde la cama. Me giro y la veo de rodillas sobre el colchón. Mi camiseta le cubre hasta la parte superior de los muslos. Tiene el pelo revuelto, los ojos pesados y la piel un poco encendida por el calor, y yo dejo de pensar porque el animal tarado toma el mando, porque es ella y soy yo, porque todo lo que me hace sentir ataca directamente mi corazón, mi cuerpo y mi cabeza, y ni siquiera puedo permitirme ser delicado porque el instinto, lo salvaje que llevo dentro, pesa más que todo lo demás.


  Camino hasta ella, la cojo de la cintura y la tumbo en la cama sin ninguna amabilidad. Su cuerpo todavía está rebotando contra la superficie cuando la giro, dejándola bocabajo, y mis rodillas flanquean sus caderas.


  Le levanto la camiseta. Le rompo las bragas. Me agarro la polla.


  La dejo en su entrada y ella gime ladeando la cabeza hasta pegar una mejilla contra el colchón. Sé que ya está lista para mí, porque todo lo que siento yo también lo siente ella, por eso estamos condenados de por vida a preferir tocarnos que respirar.


  —Si estoy contigo —digo inclinándome, rozando su mejilla con mis labios—, todo saldrá bien —sentencio, y sello el trato con una embestida que la hace gritar.


  Gruño, sintiendo cómo mis venas se llenan de algo mejor que la euforia.


  Me dejo caer hacia delante hasta apoyar las palmas de las manos en la cama, a ambos lados de su cara, sin dejar de moverme, sin dejar de entrar, de salir, de notar lo apretada que está, cómo se cierra aún más en torno a mí.


  Gime con los ojos cerrados, completamente perdida en todo el placer que está sintiendo, y, maldita sea, eso es lo mejor de todo.


  Tengo la mirada clavada donde mi polla se entierra en ella mientras Aitana mueve las manos, retorciéndolas contra las sábanas, buscando desesperadamente algo a lo que agarrarse.


  Esto es demasiado bueno y las palabras fuerte, más empiezan a brillar en el fondo de mi mente, porque así es cómo necesito que sea; necesito ser todo lo duro que quiera ser, que ella me permita ser.


  Me incorporo, llevándomela conmigo hasta que queda de rodillas delante mí, coloco mi mano en su cuello y la estrecho aún más contra mí hasta que su nuca descansa en mi hombro, moviéndome, salvaje.


  Mi otra mano se desliza hasta su cadera; aprieto con fuerza, su piel arde bajo mis dedos. Grita mi nombre, me pide que no pare y, joder, no lo haría por nada del mundo.


  Quiero provocarle más placer del que pueda resistir, torturarla, que lo único que pueda pensar sea en mi maldito nombre de aquí al martes que viene. Así que aumento el ritmo, deslizo mi mano por su muslo y la escondo en su sexo.


  —Qué bueno —murmura, extasiada, contra la piel de mi cuello.


  Presiono su clítoris, lo acarició, tiro suavemente de él, mientras me hundo en ella sin descanso, mientras le beso el cuello con dedicación.


  Y en el momento justo… le doy un suave azote en el centro de su sexo.


  —¡Dios! —grita, revolucionada.


  Intenta echarse hacia delante para digerir el placer, pero la retengo con mi mano en su cuello, obligándola a sentirlo, a vivirlo sin atajos, sin distracciones, solo experimentando cómo seduce, brutal, cada centímetro de su cuerpo.


  Le beso la piel de detrás de la oreja, se estremece y sonrío.


  —¿Otra vez? —pregunto, torturador.


  Ella asiente al menos cinco veces sin poder abrir los ojos.


  —Dímelo —le ordeno, entrando triunfal en ella, haciendo un hábil círculo con los dedos justo en el centro de todo su placer.


  —Sí.


  —Sí, ¿qué?


  Puedo ver cómo tiene que luchar para concentrarse y poder seguir hablando. Salgo de ella, espero a que vaya a hacerlo y vuelvo a embestirla, logrando que olvide todo lo que pensaba decir y solo pueda gemir.


  —Aún no me has contestado —le recuerdo.


  Se esfuerza en abrir los ojos y los conecta con los míos, pidiéndome que le dé lo que quiere, pero yo sonrío, negando con la cabeza.


  —Dímelo —repito mi orden.


  Se muerde el labio inferior, sin levantar sus ojos de mí, y me mira valiente y dulce y sexy, entregándose por completo, logrando que se me ponga aún más dura.


  —Sí, por favor —pronuncia con la voz más jodidamente dulce y sensual de la historia—, pégame.


  Y hago exactamente lo que me pide, porque ahora mismo podría follármela toda la noche solo para ver esa mirada una y otra vez.


  Le doy un suave azote y puedo sentir en mi polla la oleada de placer que la sacude, cómo el mío propio comienza a verterse en mi espalda, como si un intrincado laberinto fuese llenándose de mercurio al rojo vivo.


  Mis manos están hambrientas de su piel. La toco. La dibujo. Pero otra vez quiero más.


  Salgo de ella y, veloz, la giro al mismo tiempo que me siento en la cama y la dejo en mi regazo. No malgasto un solo segundo, pierdo la mano entre los dos y vuelvo al lugar más cálido de la tierra a la vez que ella rodea mi cuello con sus brazos.


  La sensación, cualquier sensación con ella, es espectacular.


  Aitana empieza a mover las caderas a un ritmo constante, acompasándose a la perfección con mis embestidas.


  La beso. Joder. La saboreo.


  Agarro sus caderas. El placer crece y ya ninguno de los dos puede parar. Subo una de mis manos hasta su espalda, sumerjo la otra en su pelo, hasta llegar a su nuca, acercándola más a mí.


  Aitana comienza a temblar suavemente de nuevo. Acelero. Se aprieta contra mí y se corre susurrando mi nombre como si fuera su oración, dejando que cada ola de placer la atraviese, la rompa, la reconstruya.


  El espectáculo puede conmigo y me pierdo en su interior con un juramento ininteligible entre dientes.


  Cuando abre los ojos, los míos ya la esperan y tan cerca, con las respiraciones agitadas y el corazón retumbándome en el pecho, la intimidad se come a bocados todo lo que no seamos nosotros.


  —Nunca me he sentido tan cerca de nadie en toda mi vida.


  Mi voz suena llena de admiración por ella, por cómo ha conseguido que crea en todos los libros de amor.


  Aitana sonríe. La sonrisa más bonita del mundo.


  —Somos especiales, Héctor Cruz.


  Moriría por ella.


  


  Al día siguiente todo son entrenamientos. Rico da las primeras vueltas con el Porsche para saber cuáles son los últimos ajustes que necesita el motor. Repasamos el recorrido, vemos todas las curvas, los callejones más estrechos. La clandestina Hache es la única carrera que se disputa de día, por lo que puede haber más imprevistos: gente que se cruza, otros coches ajenos a la competición…


  Al ser una carrera en parejas, correrán más vehículos de los que lo hacen habitualmente, así que cosas como adelantar serán más complicadas y también más peligrosas.


  Voy a ver a Bárbara. Ahora que no tiene contacto con Alexander, no quiero que se sienta sola. Nos pasamos más de dos horas hablando de mamá y papá.


  Regreso a la corrala un poco antes de la cena. Aitana está sentada en el primer tramo de escaleras —creo que, sin pretenderlo, se ha convertido en uno de nuestros lugares favoritos—, devorando los libros de anatomía de la señora Ramos.


  —Esta chamaca va a ser una doctora espectacular —comenta nuestra casera.


  Rico, con los brazos cruzados, apoyado hasta casi sentarse en la vieja mesa de la señora Ramos, sonríe, orgulloso.


  Lo saludo con un pequeño gesto de cabeza que me devuelve y camino hasta sentarme en las escaleras, junto a mi chica.


  Ella sonríe. Me inclino y la beso, recordando cada sensación de lo que vivimos anoche en nuestra habitación.


  Cuando nos separamos, su sonrisa se ensancha y no tengo más remedio que devolvérsela. Sin embargo, de pronto, su expresión cambia, como si cayera en la cuenta de algo. Se levanta de un salto y corre hasta casa de la señora Ramos.


  —¿Qué pasa? —pregunto, divertido.


  La dueña de la corrala se encoge de hombros.


  —Si no lo sabes tú… —deja en el aire.


  La miro con la misma sonrisa, tratando de averiguar a qué se refiere, pero también de camelármela un poco.


  Aitana regresa menos de un minuto después, con la caja de plástico de vendas y medicinas que ambas han estado usando para curarme.


  —Hay que echarte un vistazo al corte de ese brazo —me explica, sentándose un escalón por debajo de mí, entre mis piernas.


  Me gira la muñeca para dejar el antebrazo al descubierto, pero, en cuanto retira su mano para empezar a quitarme las vendas, vuelvo a moverlo. Aitana lo coloca otra vez como desea y yo lo descoloco de nuevo. A la cuarta vez, resopla y me mira.


  —No necesito que le eches un vistazo a ninguna herida —me quejo, gamberro—. Mi herida y yo estamos bien. Yo no me meto con ella y ella no se mete conmigo.


  Aitana, que ha fingido oír con sumo interés cada palabra, acaba torciendo los labios en un mohín.


  —La herida ya se metió contigo —replica, socarrona— y ganó.


  Intento mantenerme serio, pero ella rompe a reír por su propia broma y me resulta imposible no ceder y sonreír sin poder levantar mis ojos de ella.


  Mi chica vuelve a tomarme del brazo y girarlo, y está vez me quedo quieto. No lo necesito, pero, si quiere examinarme el corte, contento, le daré el gusto.


  Ella aparta las vendas con cuidado y observa la herida. La señora Ramos tiene razón, va a ser una doctora increíble y yo no podría estar más orgulloso de ella. Inspecciona la caja que tiene en las rodillas, coge un bote de antiséptico estadounidense y la deja en el escalón, a su lado. Vierte un poco en una gasa y, cuando lo pone en contacto con la herida, decido hacer todo esto un poco más divertido y finjo que me ha dolido muchísimo. Cierro los ojos y resoplo con dramatismo, quejándome como si me hubiese atropellados un autobús.


  —Dios, Héctor, ¿estás bien? —pregunta, alarmada, con la gasa todavía en la mano, poniéndose de rodillas en el escalón para estar más cerca de mí—. ¿Te duele mucho? No sé qué he hecho.


  Y, aunque quiero seguir con la broma un poco, soy incapaz y rompo a reír. Aitana tarda un segundo de más en procesar lo que está ocurriendo realmente y, cuando lo hace, me suelta un manotazo en el hombro.


  —No ha tenido gracia —protesta, dándome otro, pero sonriendo también.


  —Pues yo creo que sí —la desafío, divertido, inclinándome sobre ella, dejándonos un poco más cerca.


  Ignora mis intentos de flirteo, aunque sé que le cuesta, y continúa curándome. Apoyo el codo en la rodilla y me llevo la palma de la mano a la boca, observándola sin poder dejar de sonreír, porque es increíble, porque me siento jodidamente bien si es ella la que cuida de mí y también puede ser que, simplemente, porque es Aitana y me encanta mirarla.


  —Creo que la herida ya no necesita que la curen cada día, señora Ramos —comenta Aitana.


  —¿Te has asegurado de limpiar todos los rastros de piel muerta?


  —Sí —responde, profesional.


  —¿Había infección?


  Niega con la cabeza.


  —Me he fijado antes y después de aplicar el antiséptico —explica, y parece que estoy presenciando una especie de examen— y la herida no ha burbujeado en ningún momento.


  —¿Has comprobado el hematoma de alrededor?


  —Sí. Es rosado en el centro y morado hacia fuera, sin manchas blancas.


  La señora Ramos guarda silencio y Aitana la mira, expectante, aguardando el veredicto.


  —Lo has hecho muy bien, m’hija.


  Mi chica sonríe de oreja a oreja y no tengo más remedio que hacerlo con ella. Más aún cuando se gira hacia mí con ese brillo perfecto en los ojos.


  —Estoy muy orgulloso de ti —le digo.


  —¿De verdad?


  Antes de que pueda responder, se muerde el labio inferior y baja la cabeza, avergonzada de esa posibilidad.


  Sonrío sin poder dejar de maravillarme de que mi chica sea tantas cosas bonitas a la vez, que sea visceral y también así de dulce, que sea valiente y que no le importe mostrarse vulnerable cuando está asustada o triste, que viva cada emoción como desea vivirla y que se haya entregado a mí sin condiciones desde el primer día, y no me refiero solo al aspecto sexual, es mucho más profundo, estoy hablando de cómo somos como personas, de lo que nos hace únicos. Aitana me dio su corazón, su mente, su cuerpo, confía incondicionalmente en mí.


  Muevo la mano que me queda libre, coloco el reverso del índice bajo su barbilla y la obligo a alzar la cabeza para poder mirarla.


  —No te quepa ninguna duda —sentencio.


  Feliz, se pone de rodillas entre mis piernas, un llamamiento bastante directo al animal tarado, pero tomo el control a tiempo de evitar cargarla sobre mi hombro y subir los escalones de cuatro en cuatro hasta mi apartamento.


  Me coge el bajo de la camiseta gris para subirla y sus dedos rozan inocentemente la piel de encima de mis vaqueros. Contengo un gruñido y vuelvo a disfrutar, como cada vez, de lo fácil que es todo con ella, discutir, perder el control, follar, quererla.


  Me levanta la camiseta y, con cuidado, me palpa el moratón de las costillas. Cierro los ojos cuando una punzada me atraviesa al cuerpo hasta instalarse en mis pulmones; esta vez no estoy fingiendo, pero aguanto el tirón porque no quiero preocuparla.


  —¿Te duele?


  Niego con la cabeza.


  —No —digo, pero mi voz suena estrangulada.


  Ella tuerce los labios y un deje apenado cruza su expresión al tiempo que vuelve a bajarme la prenda.


  —Sí que te duele.


  Genial. He conseguido lo último que quería.


  —No te preocupes. No me duele.


  —No tienes que mentirme para que me sienta mejor, Héctor —replica, y la expresión de tristeza se hace un poco mayor, combinada con un burbujeante enfado, que entiendo a la perfección que no es por mí—. He leído los libros de anatomía y también he buscado en Internet, pero no sé qué hacer para que deje de dolerte.


  —Aitana… —la llamo con una sonrisa, porque me parece adorable y porque me hace sentir como un cabrón importante que haga todas esas cosas por mí.


  —Quizá tengas las dos costillas rotas —habla cada vez más rápido, más preocupada— y estemos haciendo el tonto solo con vendas e ibuprofeno.


  Mi sonrisa se ensancha.


  —Nena —la llamo, cogiendo su preciosa cara entre mis manos.


  —A lo mejor una de ellas te está presionando el pulmón y…


  —Estoy bien —la interrumpo—. Sí, duele un poco, pero nada que no pueda soportar y cada vez va a menos, porque estás haciendo un trabajo increíble.


  Sus labios empiezan a curvarse hacia arriba, pero se resiste.


  —Solo quiero que estés bien —susurra, con tanta dulzura que la idea de cargarla sobre mi hombro y encerrarnos en el apartamento ha cambiado de locura a sublime.


  —Lo estoy —afirmo, inclinándome sobre ella.


  Ella coloca sus manos sobre las mías y, perdida en mi mirada, por fin, sonríe. No lo duda, mueve la cabeza, recorre la poca distancia que nos separa y me besa. El plan pasa de sublime a bestial y le devuelvo el beso, sintiendo cómo todas las piezas del universo vuelven a encajar en su lugar.


  Cuando nos separamos, sonríe otra vez, guarda todo de nuevo en la caja bajo mi atenta mirada y va directa a casa de la señora Ramos. Yo sigo su estela, porque ¿a quién le quedan dudas de que soy ese maldito yonqui?, y una sonrisa de idiota enamorado, sí, esa que pongo como unas cuatrocientas veces al día, admitámoslo también, se instala en mis labios.


  Me obligo a pensar en otra cosa que no sea Aitana y, al fin, consigo apartar la vista del apartamento de nuestra casera. Al hacerlo, mis ojos se cruzan con los de Rico y recuerdo que ha presenciado toda la escena, aunque hay más…, en sus ojos veo algo que no me esperaba, aunque tampoco sabría explicar qué es.


  Él me mantiene la mirada como si estuviese dándole vueltas a una idea y, finalmente, se levanta.


  —Deberíamos seguir entrenando —comenta, aunque algo me dice que no era en eso en lo que estaba pensando.


  Mi respuesta es ponerme de pie, y salimos caminando juntos de la corrala hacia el no taller de Rayo.


  


  Conforme pasan las horas, todo va complicándose. En dos días es la clandestina Hache, lo que significa que mañana veré a los rusos. No sé hasta qué punto será peligroso ni si las cosas irán como espero que lo hagan a partir de ese punto, así que, después de hablarlo con Aitana, Rico y los demás, decidimos que lo mejor es que Aitana, Bárbara y la señora Ramos salgan de la ciudad hasta que se dispute la carrera.


  Arturo, el mismo taxista que me recogió en el aeropuerto y me ayudó a encontrar dónde vivir, se encargará de llevárselas mañana por la mañana. Le hice un favor ayudándolo a conseguir unas visas para que su madre pudiera trasladarse con su hermana a Miami, y él me lo va a devolver ahora. Irán a Cayo Ensenachos. Mi madre tenía razón. El mejor sitio donde esconder algo es a simple vista. Alexander me dejó muy claro que sabía que había llevado a Aitana allí y nos habíamos enamorado del lugar, así que dará por hecho que sería muy ingenuo por mi parte ocultarlas justo en ese sitio sin que él fuese a encontrarlas.


  De todas formas, por si hay algún imprevisto, Arturo pasó varios años en el Ejército cubano y cuidará de ellas. No lo sabía cuando le pedí que las acompañara y, al descubrirlo, me sentí infinitamente mejor.


  La comunicación será complicada, por no decir imposible, ya que en esa parte de la isla apenas hay cobertura, pero sé que estarán bien.


  Así que, en resumidas cuentas, esta es la última noche que Aitana y yo pasaremos juntos. Si todo sale bien, la veré en dos días. Si sale mal… Por Dios, prefiero no pensar en esa posibilidad.


  —¿Lo llevas todo? —le pregunto, apoyado en la pared, con los brazos cruzados, observando cómo prepara su bolsa.


  Apenas ha hablado desde que subimos a nuestro apartamento para que pudiera organizarse para el viaje. Ni siquiera la música que suena desde su móvil ha conseguido acabar con el denso silencio.


  —Sí, creo que sí —contesta con la voz apagada.


  —¿Quieres llevarte un libro? —le propongo, separándome del muro blanco y girándome hacia la estantería. Sin noticias de Gurb podría gustarle, también Wilt—. No tengo nada de John Grisham ni la biografía de los Mötley Crüe —bromeo solo para hacerla sonreír—, pero creo que podríamos encontrar algo que te distrajera.


  No sonríe. Sigue en silencio, guardando cosas en su bolsa.


  —Nena —la llamo, dando un paso hacia ella, pero ni siquiera parece escucharme.


  Continúa metiendo cosas: una camiseta, uno de los libros de anatomía que le ha prestado nuestra casera, el cargador de su teléfono móvil. Voy a recordarle que allí no tendrá cobertura, pero no lo hago.


  —Aitana.


  No responde. No deja de moverse y, entonces, un sollozo atraviesa su pecho con violencia. Joder, está llorando.


  Camino hasta ella. Está llorando bajito, casi sin hacer ningún ruido.


  —Aitana —repito, y mi voz suena más ronca. Lo último que quiero es que sufra.


  Tampoco responde. Se mueve más rápido, más desesperada.


  —Nena, escúchame…


  Le sujeto las manos y ella se detiene de golpe, con la respiración agitada y sus preciosos ojos clavados en sus propios dedos. Está destrozada y, por mucho que lo desee, ni siquiera sé cómo pegar los pedazos.


  —Por favor, mírame —le pido.


  Aitana tarda un par de segundos, pero finalmente levanta la cabeza y su mirada me golpea en demasiados sitios a la vez hasta dejarme K. O. Tiene las mejillas mojadas y los ojos más tristes del mundo.


  —Vas a estar a salvo —le prometo, porque es lo único que puedo decir que suene tranquilizador y no sea una condenada mentira. No quiero mentir, no a ella.


  Ella niega con la cabeza, mueve las manos para que se las suelte y se aleja de su bolsa y de mí.


  —¿Y qué va a pasar contigo? —me pregunta, tan valiente como cada vez, manteniéndome la mirada.


  Resoplo. Entiendo por qué lo dice. Entiendo que tenga miedo, pero ahora en lo único en lo que debe concentrarse es en estar bien y a salvo.


  —Eso no tiene que preocuparte.


  Aitana me observa como si no pudiese creerse lo que acabo de decir y suelta una carcajada breve y sardónica atrapada en un suspiro aún más irritado.


  —Vas a ir a ver a unos mafiosos rusos, solo —replica, demasiado nerviosa como para contenerse, con demasiado miedo—. Ni siquiera puedes estar seguro de que no vayan a matarte en cuanto te vean.


  Un nuevo sollozo irrumpe en su pecho y mi corazón se parte un poco más.


  —Tengo que hacerlo —trato de hacerle comprender—, no tengo elección.


  —Sí que la tienes. Puedes buscar otra solución —batalla, vehemente—. Tiene que haber otra solución.


  Le mantengo la mirada. Está nerviosa y asustada y esas emociones están hablando por ella. Sabe tan bien como yo que no tenemos alternativa.


  —Por favor —me suplica con los ojos llenos de lágrimas, y ya no puedo más.


  Camino hasta ella e intento abrazarla, pero Aitana no se deja y vuelve a alejarse de mí.


  —Va a salir bien —le digo, volviendo a colocarme frente a ella, tratándola como si fuera un animalillo atrapado en un cepo.


  Soy consciente de que he dicho hace unos minutos que no deseaba mentirle, pero tampoco puede quedarme aquí viéndola llorar como si no me importara, como si debiera obligarla a mentalizarse.


  —Va a salir bien —repito, y ya no solo no miento, sino que estoy desesperado porque me crea.


  Doy un paso más hacia ella.


  —Eso no lo sabes —me rebate.


  —Tienes razón, pero voy a pelear hasta quedarme sin aliento porque sea así.


  Alzo las manos despacio, dejándole claro lo que voy a hacer. Aitana no dice nada, sin poder dejar de llorar, y esta vez me deja abrazarla. Lo que siento cuando por fin la estrecho entre mis brazos es brutal, como si cuidarla fuese mi misión en la vida y cada trozo de mi interior lo tuviese cristalinamente claro.


  La separo lentamente y mis manos suben hasta acunar su preciosa cara. Hay muchas cosas que necesito decir, que necesito que ella sepa.


  —Si no vuelvo a verte…


  Al oírme, Aitana se revuelve entre mis brazos, zafándose de mi agarre, alejándose otra vez de mí, odiándome por pensar siquiera en esa posibilidad.


  —Acabas de decir que vas a pelear, así que pelea —prácticamente grita, pero, en el fondo, es otra súplica.


  —Y voy a cumplir mi palabra —digo sin asomo de dudas, porque no las hay; ella es mi motivo para regresar y es la mayor razón que jamás podría encontrar—, pero también necesito que sepas algo. No me arrepiento de ninguna de las cosas que he vivido porque las he vivido contigo. Lo único que siento es haber sido tan estúpido de perder tanto tiempo al principio.


  —Héctor… —pronuncia, sin poder dejar de llorar.


  —Te quiero, Aitana. —«Te voy a querer toda mi vida»—. Te quiero porque eres valiente, inteligente, dulce e intuitiva, y no puedo dejar de preguntarme qué fue lo que hice en otra vida para poder tener la suerte de que estés conmigo en esta. —Sonrío porque lo siento, porque pensar en ella me ilumina por dentro incluso ahora, y ella me devuelve el gesto a pesar de las lágrimas, porque los dos nos sentimos exactamente igual—. Pase lo que pase mañana, en la clandestina, tienes mi corazón y siempre va a ser así. Creo que lo fue incluso antes de que nos viésemos por primera vez.


  El barrio nos marcó a fuego, porque fue el lugar donde todo comenzó.


  —Bésame, por favor —me pide.


  La beso. Nos tumbo en la cama sin dejar de hacerlo un solo segundo y todo vuelve a conjugarse, a crecer, pero, al contrario que ayer, todo ocurre despacio, susurrándonos todo lo que sentimos con los dedos, con la piel.


  Cuando nadie ve, de Morat, comienza a sonar, acoplándose con mis sentidos y nuestra vida, fabricando la banda sonora perfecta.


  Nos desnudamos poco a poco, disfrutando de las palmas de las manos en la piel del otro. Me pierdo en su cuello, en sus labios. Le muerdo la clavícula y subo hasta su oreja, su mandíbula, para llegar a la recompensa de su boca otra vez.


  Aitana se contonea debajo de mí y mi cuerpo la sigue como si ella fuera la playa, y yo, las olas del mar deseando volver a casa.


  Entro en ella, y su interior, cálido y caliente, me recibe, envolviéndome, haciéndome sentirla, desearla más y más.


  Tengo miedo. Estoy asustado. Me siento vulnerable, pero al mismo tiempo, sin siquiera entender por qué, sentirme justo así frente a ella, es catártico, sanador, y las heridas se cierran y mis miedos se ponen sus pinturas de guerra, dispuestos a luchar por ella. No me equivoqué el día que le dije que ella era mi fuerza, porque tocarla es como recuperar la fe. Tocarla me da esperanzas.


  Su olor me envuelve, el mismo olor que después se quedara impregnado en mí y me hará recordarla durante horas.


  Estar dentro de ella me gana la partida y acelero el ritmo de mis embestidas, persiguiendo todo lo que me hace feliz.


  La quiero. Eso es en lo único en lo que puedo pensar; esa idea se tatúa en cada hueso de mi cuerpo cada vez que la embisto, cuando gime contra mis labios. La quiero sin medida, con todo lo que tengo dentro. La quiero porque le pertenezco, porque ya no puede ser de otra forma.


  Nos movemos lentamente, dejando que nuestros cuerpos calmen todo lo que nos duele, que nos demuestren que el futuro aún está en nuestras manos.


  Aitana levanta las piernas, abraza mi cintura y lo profundo que llego nos vuelve locos a los dos. Ella es mi paraíso, mi placer, mi condena. Aitana es todas las cosas bonitas de mi vida.


  Sale al encuentro de mis acometidas, nos perdemos en cada una de ellas. Le cojo la mano y entrelazo nuestros dedos, clavándolos por encima de su cabeza en el colchón mientras mi mano libre sigue dibujándola, acercándola más a mí.


  Saltar y que alguien te agarre de la mano, confiar y ser leal, soñar. Mirar a una persona a los ojos y saber que ella es todos tus motivos para volver siempre a casa. Eso es ella para mí.


  —Necesito volver —susurro contra sus labios—, porque necesito verte sonreír.


  Esta vez no hay gritos, no los necesitamos, porque es la intimidad manando a borbotones, diciéndonos bajito que esta noche, en esta cama, nuestros corazones han latido a la vez.


  Sin embargo, a la mañana siguiente todo está en silencio. Nos levantamos y nos vestimos como si una suave canción estuviese sonando y los dos quisiésemos concentrarnos en oírla, solo que debe de ser la canción más triste jamás compuesta.


  —Arturo debe de estar a punto de llegar —anuncio, entrando en la habitación.


  Le he dejado intimidad para que se vistiera y yo lo he hecho en el salón. ¿A que es la mayor estupidez que habéis oído nunca? Pero, por algún extraño motivo, he sentido que ella lo necesitaba, como necesitó taparse con su propia ropa después de que lo hiciéramos por primera vez en el recibidor de mi apartamento.


  —Bajaré tu equipaje —le explico, caminando hasta la cama y agarrando el asa de la mochila.


  Aitana no dice nada. Solo asiente. Yo tampoco digo nada más y salgo del dormitorio y del apartamento.


  Estoy bajando las escaleras cuando oigo un coche detenerse en la puerta de la corrala, seguido del claxon de al menos otros dos por haberlo hecho.


  En ese momento, la señora Ramos sale de su casa con una pequeña maleta. Acelero el paso y se la quito de las manos.


  —Gracias, chamaco —me dice. Alza la mano y, por primera vez desde que nos conocemos, me acaricia la mejilla—. ¿Tú estás bien?


  No.


  —Sí —respondo en un murmullo.


  Ella sonríe, aunque no le llega a los ojos, dándome a entender que no la he engañado ni por un momento, pero que entiende lo difícil que es esto para mí. Me sirve de consuelo. La señora Ramos tiene ese efecto.


  —Hola —saludo a Arturo al llegar a su viejo Cadillac.


  —Hola, aplatanao —responde.


  Sé que solo lo hace para hacerme sonreír y me fuerzo a hacerlo. Arturo no se queda muy convencido e intercambia una mirada con la dueña de la corrala.


  Tengo la sensación de que todos saben lo que pasó anoche en la habitación, que todos la oyeron llorar a ella y mentir a mí al decirle que saldría bien. Y, no os equivoquéis, no tengo miedo de lo que pueda pasar o, al menos, no es solo eso lo que me tiene tan jodidamente asustado, todo es mucho más retorcido y complicado: me asusta no poder volver a verla, no poder pasar los siguientes sesenta años con ella, tener hijos con ella, ser feliz con ella.


  Bárbara llega desde la plaza y alza la mano con una sonrisa al reparar en nosotros; a la vez, Rico toma nuestra calle de vuelta del no taller de Rayo. No conoce a mi hermana, pero de algún modo debe intuir que es ella, porque se acerca, le coge la bolsa y la deja en el maletero, donde yo sigo parado como un auténtico idiota.


  —Deberías entrar a buscarla —me anima mi casera.


  Quiero contestar que no, que Aitana no va a ir a ningún sitio, que va a quedarse aquí conmigo porque, si me quedan solo unas horas para ser feliz, quiero pasarlas con ella, pero ¿qué clase de cabrón sería? Sea lo que sea lo que pase conmigo, tiene que pasar lejos de ella. Ponerla en peligro no es una opción.


  Agarrándome a esa idea, consigo que un pie siga al otro y entro de nuevo en la corrala. Estoy cruzando el patio cuando la veo bajar las escaleras. Nuestras miradas conectan y los dos nos quedamos quietos, separados por un puñado de metros. Ya dije todo lo que tenía que decir ayer, ¿verdad? Entonces, ¿por qué coño me siento así, como si tuviera un millón de «te quiero» en la punta de la lengua? Y en ese preciso instante mi cuerpo toma una decisión por mí. Si no tengo tiempo de pronunciarlos, por lo menos puedo demostrárselo una última vez.


  Salgo corriendo hacia ella, ella lo hace hacia mí y nos abrazamos con fuerza en el centro del patio. Mis manos, en su espalda, la estrechan con fuerza contra mí. Sus brazos, en mi cuello, nos acercan más y más.


  No va a acabarse. Esta no puede ser la última vez que vaya a tocarla.


  —Quiero que sepas que me enamoré de ti la primera vez que me llevaste a El Circo —susurra, sin separarse de mí— y, aunque no volviese a verte, eso no podría cambiar jamás. Tú eres todas mis cosas bonitas, Héctor, y vas a serlo toda mi vida.


  Sin esperar respuesta, se separa de mí y se dirige con el paso acelerado al coche. Se despide de Rico y se monta en la parte de atrás, junto a Bárbara.


  Yo me quedo allí, de pie, observándola. Resoplo. Me paso las manos por el pelo hasta dejarlas en mi nuca y, torpe, giro sobre mis pies trescientos sesenta grados, todo a la vez, todo furioso, triste, asustado.


  El Cadillac se aleja y todo se recrudece, pero también lo hace una idea: pienso regresar con ella.


  Rico entra en la corrala con el paso lento y la vista posada sobre mí, y otra vez tengo la sensación de que, aunque estuviera a kilómetros de aquí, podría ver cómo me siento, como si hubiésemos vuelto a ser los dos hermanos que no necesitan las palabras para saber lo que el otro está pensando.


  Nos miramos, pero ninguno de los dos dice nada, y yo solo quiero gritar, joder, y salir detrás de ese coche, detenerlo y traerla de vuelta conmigo.


  —Vamos —me pide, haciéndome un gesto con la cabeza para que eche a andar—. Todavía nos quedan cosas que ultimar en el taller.


  Una parte de mí quiere negarse, subir a mi apartamento y jugar otra vez a las estrellas de rock; la otra sabe qué es lo que toca y, ¡qué demonios!, me vendrá bien distraerme y dejar de pensar, aunque ahora parezca una misión imposible. Así que asiento y lo sigo. Pasamos juntos el resto del día; apenas hablamos y no salimos del no taller, pero no se separa de mí.


  


  A las siete y media de la tarde llega el momento de salir para el aeropuerto. Al bajar las escaleras, las costillas se me resienten y cierro un ojo en ese gesto universal contra el dolor que todos hacemos y que nunca ha ayudado a nadie.


  Cuando estoy cruzando el patio, me sorprendo al ver a Rico con los brazos cruzados, apoyado, casi sentado, en el capó del Camaro.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto, confuso—. ¿Ha pasado algo con el Porsche? —añado, demasiado preocupado para fingir no estarlo.


  —Te reúnes con esos rusos a las ocho, ¿no?


  Asiento.


  —Sí.


  —Pues deberíamos marcharnos ya.


  Sus palabras me hacen fruncir el ceño.


  —¿Marcharnos? ¿Vas a acompañarme?


  Durante los primeros segundos, Rico no dice nada, solo se incorpora al tiempo que se descruza de brazos y se gira para tenerme de frente.


  —He visto cómo Aitana y tú os despedíais. Aunque solo sea por ella, tengo que asegurarme de que vuelves a casa.


  —Voy a volver —sentencio, y no sé si es un mensaje para ella, aunque ni siquiera pueda oírlo, para mí o para el propio Rico, para que entienda que Aitana y yo podemos cuidarnos sin su ayuda.


  —Lo sé. Yo solo te cubriré las espaldas.


  La expresión no es gratuita y me doy cuenta de que es la misma que habría utilizado yo hace unos meses si la situación hubiese sido al revés. La misma que habría usado Rayo conmigo si estuviera aquí.


  —Vámonos —concluyo, cerrando la conversación, porque ya no hay nada más que decir.


  Me monto en el Camaro y Rico lo hace a mi lado y, exactamente treinta y dos minutos después, llegamos al aeropuerto internacional de La Habana José Martí. No había estado aquí desde el día que pisé Cuba por primera vez.


  Con el motor apagado, pero las manos aún en el volante, resoplo. No digo nada y Rico tampoco lo hace. Los dos tenemos claro que es peligroso; de no serlo, no estaría aquí, pero lo que dije antes sigue en pie al mil por mil. Voy a volver porque tengo que regresar junto a Aitana.


  Nos bajamos y nos dirigimos al enorme edificio. Ya a unos pasos podemos ver a un hombre en la puerta, alto y fuerte, con un impecable traje negro y las manos tatuadas. Me recuerda a Nicolai y, si lo hace, en parte, es porque es ruso, como él.


  —¿Iván Sídorov? —pregunta con un marcado acento cuando estamos lo suficientemente cerca.


  Odio ese nombre, pero, si va a ayudarme a terminar con todo eso, lo utilizaré con gusto.


  —Sí.


  No dice nada más, solo echa a andar y no cabe duda de que debemos seguirlo. Cruzamos la terminal con el techo cubierto de banderas de al menos un centenar de países y esquivamos un par de tornos cerrados hasta una de las salidas de emergencia.


  El aeropuerto está extrañamente tranquilo. No es demasiado grande, no al menos si lo comparamos con Barajas o el JFK, pero, por la cantidad de turistas que llegan cada día y lo que vi cuando estuve aquí, siempre lo he imaginado lleno de actividad. Me resulta raro verlo así.


  Accedemos de nuevo al exterior, a la zona más próxima a las pistas de aterrizaje, y no tardo en ver un reluciente avión privado, parado en mitad del lugar y rodeado, como mínimo, de diez hombres, todos vistiendo algún tipo de versión del traje negro-corbata negra y todos con las manos tatuadas. El que tiene cara de más malas pulgas está en lo alto de la escalinata, custodiando la puerta del jet.


  El ruso que nos guía se detiene al pie de la escalerilla y me hace un gesto de cabeza para que suba. Sin embargo, con el primer paso que damos, coloca la palma de la mano en el pecho de Rico, frenándonos a los dos.


  —Solo tú —me advierte.


  Rico y yo nos miramos. Ese no era el plan, pero no me importa arriesgarme. Necesito obtener lo que he venido a buscar.
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  Héctor


  Miro a Rico y asiento con la cabeza, indicándole que no se preocupe, que está todo bien. Él me devuelve el gesto y, sin usar una sola palabra, mantenemos toda una conversación: «Si ves algo raro, lárgate de ahí», «Si no salgo, no me esperes», «Cuida de Aitana», «Lo haré». Por un momento me siento como antes de que toda esta locura empezara.


  Subo la escalerilla y, después de que el ruso con mala hostia me mire de arriba abajo, golpea la puerta con la palma de la mano y alguien la abre.


  Por dentro, el jet es exactamente lo que esperaba, sobrio y elegante, pero no tengo tiempo de fijarme en ningún detalle. Aparte de un número indefinido de matones, hay al menos cinco hombres repartidos por los distintos sillones y, al fondo, solo, marcando una distancia con todos los demás, uno mayor que el resto, de unos cincuenta años, con el pelo y una barba poblada, aunque muy cuidada, plateados, unos duros ojos marrones y un elegante traje. Tiene la apariencia con la que imaginas a un oso de viejo: intimidante e implacable. Sé que es con él con quien debo hablar.


  No tengo tiempo que perder, así que cruzo la aeronave ante la atenta mirada de todos y me planto delante de él. El corazón me late cada vez más deprisa, pero el miedo ha sido sustituido por una mezcla de adrenalina e impaciencia.


  El hombre me observa sereno, sin decir una sola palabra o hacer el más mínimo gesto.


  —Tengo que hablar con usted —empiezo a decir, y no sé si me estoy tomando una confianza enorme, pero lo cierto es que no me importa. He de arreglar todo esto—. Lo que le dije en el mensaje es verdad. Sergei Sídorov era mi abuelo y sé quién lo mató.


  Él vuelve a guardar unos segundos de silencio que se me hacen interminables.


  —Ya sabemos cómo murió Sergei Sídorov —interviene él y, aunque tiene un suave acento, es obvio que está acostumbrado a desenvolverse en diferentes idiomas y pasa mucho tiempo hablando en ellos.


  —Pues están equivocados.


  Tres palabras y todos me prestan más atención de la que ya recibía. Con toda probabilidad, decirle a un jefe de la mafia que se equivoca sí que sea tomarse una licencia gigantesca.


  —Contén esa lengua —me amenaza uno de los matones.


  —No tengo por qué —replico—. Sé perfectamente de lo que estoy hablando.


  Soy consciente de que podría bajar un poco el ritmo, intentar ser más amable, pero, uno, no tengo el más mínimo interés, no he venido a hacer amigos, y dos, tengo la sensación de que son las típicas personas que confundirían amabilidad con debilidad, por lo que tendría aún menos posibilidades de salir vivo de aquí.


  El jefe de todo esto arquea una ceja, invitándome a continuar.


  —Fue Alexander Sídorov, el propio Alexander me lo confesó. Lo asesinó para ocupar su puesto al frente de la familia, y por ese mismo motivo mató a mis padres y lo intentó con mi hermana y conmigo.


  El tipo me mira, solo unos segundos, y se levanta abotonándose la chaqueta, como si hubiese decidido que ya no le interesa escucharme. Todo lo demás pasa demasiado rápido para que siquiera pueda verlo venir.


  Entre dos matones me inmovilizan, arrastrándome de vuelta a la puerta del avión. El resto de los hombres sentados se ponen el cinturón, como si nada raro estuviese pasando, y noto las vibraciones del motor del jet arrancando; están preparándose para despegar.


  —Soltadme —siseo, forcejeando, pero son dos y mucho más grandes que yo—. Soltadme, joder.


  —Es una historia muy elaborada —comenta el jefe, y los gorilas se detienen para que pueda prestarle atención—, pero algo falla en ella. Alexander no es el jefe de la familia Sídorov.


  Frunzo el ceño, completamente perdido.


  —¿Y quién es? —gruño.


  Él clava sus ojos en los míos.


  —Soy yo.


  Pero ¿qué demonios…?


  —¿Y quién coño eres tú? —rujo.


  —Iván Sídorov —¿qué?—, tu otro tío.


  No puede estar hablando en serio.


  Los guardaespaldas reemprenden su cometido, arrastrándome, pero ahora yo estoy mucho más cabreado que antes.


  —¡¿Y vas a dejar que todo esto se quede así?! —grito, pero ni siquiera se inmuta y se gira para dirigirse a la cabina—. ¡Mató a tu padre! ¿Estabas de acuerdo con él o es que no eres más que un puto cobarde?


  Sin duda alguna, el peor juego de palabras que podía usar, la peor combinación de frases, ya puestos, para dirigirme a un miembro de la Bratvá, pero no me importa absolutamente nada. Puede que me haya ganado que, en vez de echarme rodando escalerillas abajo, me peguen un tiro aquí mismo, pero es que eso tampoco me importa. Si Alexander se queda en La Habana, todos estamos condenados.


  Iván Sídorov se detiene, tensando los hombros, y el avión enmudece de golpe al tiempo que se gira hacia mí. Los matones se paran, pero no me sueltan.


  —Por supuesto que no estaba de acuerdo con él —me espeta, impasible— y deberías estar muy seguro antes de llamar a un ruso cobarde.


  Me mantiene la mirada y yo no tengo ningún problema en hacer lo mismo. Alexander tiene a Rayo, todos estamos amenazados por él, incluso aunque nos marcháramos, y debo pelear por todos ellos.


  —Yo ya sabía que Alexander había matado a nuestro padre, también a Katerina y su marido, y pensaba que había hecho lo mismo con tu hermana y contigo.


  Ahora sí que no entiendo nada.


  —Entonces, ¿por qué has aceptado este encuentro?


  —Porque necesitaba comprobar si tú eras quien decías que eras, y no cabe duda. Mirad —les dice a sus hombres con una sonrisa— ese carácter de mierda, impulsivo y temerario; por supuesto que eres mi sobrino.


  Todos sonríen y sueltan frases en ruso que no logro entender, como si Iván Sídorov y yo nos pareciéramos muchísimo. La idea no me gusta, pero se ajusta a todas las demás: si juega en mi favor, la acepto.


  Él les hace un gesto a los matones, que me sueltan, y otro a mí para que me siente mientras él también lo hace. Tengo las costillas hechas polvo del forcejeo, pero no hago nada que lo demuestre.


  —¿Vas a ayudarme? —pregunto a las bravas, justo antes de sentarme.


  —En realidad, no entiendo muy bien qué pretendías tratando de ponerte en contacto con el consejo. Es cierto, tenemos un código de conducta muy estricto, es lo que ha mantenido a la organización a lo largo de los años, pero somos la Bratvá. Matar a alguien, aunque sea tu padre, no te hace quebrantarlo.


  —Pero también eran tu padre y tu hermana, Alexander rompió tu propio código.


  —No soy estúpido. Sé que entre sus planes también estaba el matarme a mí —sentencia con rabia—, pero los hombres de mi padre me eran leales. Luché por convertirme en el jefe de la familia y lo conseguí. Alexander huyó como la rata que es y llevo buscándolo desde entones. Pienso vengar todo el daño que le hizo a los Sídorov, aunque sea lo último que haga.


  Una media sonrisa se cuela en mis labios.


  —Pues déjame decirte que no lo has buscado muy bien. —Él aprieta los dientes, pero mi sonrisa no desaparece—. Tengo algo para ti.


  Pongo a Iván al tanto de todo lo que ha ocurrido y le explico cuál es mi plan.


  —Dime dónde vive Alexander y podremos resolverlo todo esta misma noche.


  —No —contesto sin dudar—. Tiene a mi amigo Rayo. Si se ve acorralado, podría matarlo, o podríais hacerlo vosotros cuando irrumpierais allí. Si queréis a Alexander, será después de la carrera.


  —¿Y has hablado con la policía?


  —Sí —tampoco dudo y tampoco me arrepiento—, aunque, en realidad, no he hablado con la policía, he hablado con un policía. Alexander mató a su hermano pequeño y quiere que se haga justicia. No le importará si eres tú quien se la da, mientras se la des.


  Él sopesa mis palabras y asiente. Tony Fernández es policía y por eso sabe mejor que nadie cómo funciona la justicia: con dinero. Alexander podría quedar libre el mismo día que entrara y eso no es lo que ninguno queremos.


  —Quiero a Alexander, a su hijo Misha y a toda esa gentuza fuera de la isla, que no puedan regresar y tu garantía de que nunca volverán a molestarnos, a ninguno de nosotros.


  —Eso es pedir demasiado, ¿no te parece? —plantea con una sonrisa que no logro descifrar.


  —Voy a ponerte en bandeja al asesino de parte de tu familia que tú no has sido capaz de encontrar en veinticinco años —replico—, así que, no, no es pedir demasiado.


  Sueno arrogante, pero en estas circunstancias tengo que serlo. Hablamos de algo demasiado importante.


  —Bueno, tu madre siempre decía que la mejor manera de esconder algo era a simple vista.


  El pensamiento de mi madre, incluso sin poder recordarla, me llena de un alivio instantáneo y algo me dice que ella creería que estoy haciendo las cosas bien.


  —¿Sabes? —añade—. Te pareces mucho a ella.


  Cerramos el trato y acordamos que todo se llevará a cabo al final de la clandestina Hache, en el mismo malecón. Cuando libere a Rayo, Iván irá a atrapar a Alexander, y con mucho gusto le diré la casa exacta de Miramar donde vive esa basura.


  En cuanto salgo del jet, mis ojos se encuentran con los de Rico. Hemos sobrevivido a este día. Ahora solo queda la clandestina Hache y el cabrón de Alexander Sídorov.


  


  —¿Estás bien? —me pregunta Rico, ya de vuelta en la corrala.


  Pienso en mentir. Pienso en ser sincero. Pero es que ya estoy harto de tener que decidir cómo comportarme con él cuando antes era lo más sencillo del mundo.


  —Lo estaré —contesto, lacónico, subiendo las escaleras.


  Rico no responde y mis pasos resuenan por todo el patio. Es raro estar aquí sin Aitana, sin Rayo, sin la señora Ramos; parece como si se hubiesen llevado la luz de toda la casa.


  —Llévame a algún sitio a tomarme una cerveza.


  La petición de Rico me detiene en mitad del segundo tramo. Me giro y desciendo un par de escalones para poder mirarlo.


  No digo nada, porque francamente no tengo ni idea de qué. Me siento como si estuviera viendo una película y me hubiese saltado un trozo.


  —En esta ciudad tiene que haber algún bar donde poder hacerlo, ¿no?


  —¿Por qué?


  Podría simplemente dejarme llevar, pero no es lo que quiero. Han pasado muchas cosas entre nosotros. Yo me equivoqué, es cierto, y Rico tenía todo el derecho a reaccionar como lo hizo, pero él también falló al pensar que lo único que me interesaba de Aitana era el sexo.


  Me mira sabiendo todo lo que quieren decir esas dos palabras. Quiero a su hermana y voy a defender lo que tenemos siempre; si él no está dispuesto a entenderlo, no tenemos nada de que hablar.


  —Porque está claro que lo necesitas —sentencia.


  Asiento y una fugaz sonrisa se escapa de mis labios. Está claro que sí.


  Vamos hasta uno de los bares de la plaza Vieja, que a estas alturas sobra decir que es el centro neurálgico del distrito. Nos sentamos en una pequeña terraza y pido dos cervezas Bucanero.


  —No es una Mahou, pero está buena —comenta Rico después de darle el primer sorbo.


  —Tú te fuiste del barrio, pero está claro que el barrio nunca se fue de ti —bromeo, pero es un poco extraño, porque ninguno de los dos sonreímos.


  El siguiente par de minutos seguimos en silencio, mirando a los turistas contentos y echándole fotos a todo, encantados por haber decidido venir a Cuba.


  Rico y yo ni siquiera parecemos turistas. Siempre hemos tenido una capacidad de adaptación muy parecida. Hay que tomar las cosas como vengan y lidiar con ellas hasta conseguir que te valgan. Yo, con el hecho del orfanato y estar solo; él, con el de tener que cuidar de sus hermanos. Después Jersey, ahora La Habana. Enamorarse de la exnovia de su hermano, enamorarme de la hermana de mi mejor amigo. Hay quien podría pensar que nos va lo complicado.


  —¿Qué es lo que te preocupa de verdad? —pregunta Rico, pillándome por sorpresa.


  Pero, en realidad, ni siquiera necesito pensarlo.


  —Rayo —respondo.


  Aitana, Bárbara y la señora Ramos están a salvo. El único que sigue en peligro es él, y está en esa circunstancia precisamente por ayudarme.


  —Se intercambió por Aitana —continúo diciendo—, lo hizo por ella y por mí.


  —Fue listo —replica Rico, y lo miro como si acabara de nacerle una segunda cabeza—. Sabía que, si Alexander tenía retenida a Aitana, fuera lo que fuese lo que pensara pedirte ese cabrón, tú no podrías concentrarte lo suficiente para conseguirlo y acabarías haciendo una estupidez por sacarla de allí, incluso podrías haber terminado muerto. Rayo sabía que tú lo darías todo por él y, con Aitana a salvo, no habría nada que te impidiese lograr tu objetivo.


  Lo pienso. Si Aitana hubiese seguido secuestrada, mis planes A, B y hasta la Z habrían sido traerla de vuelta sí o sí, sin pararme a pensar un solo segundo, porque, sencillamente, no podría haberlo hecho sabiendo que ella estaba en peligro, así que, sí, Rayo fue jodidamente listo.


  —Sí, creo que fue muy listo —pongo en palabras.


  Y la galleguita le importa muchísimo.


  —¿Cómo lo conociste? —me pregunta.


  Al recordar la conversación de ventana a ventana, no puedo evitar sonreír.


  —Supongo que no de la forma más común —comento—. Fue el primer día que llegué a la isla y desde entonces hemos estado juntos prácticamente todos los días.


  —Tiene que ser muy importante para ti —señala.


  —Es uno de mis mejores amigos.


  Rico me mira y sé que es por ese «uno de». Tal vez debería dejar de usarlo y rendirme ante la evidencia de que solo tengo un mejor amigo, pero no es lo que quiero y, aunque sea una auténtica locura, sé que tampoco es lo que quiere Rico.


  —Dime una cosa —me pide, dejando despacio el vaso contra la mesa de madera oscura, tratando de que el cerco que ha dejado coincida de nuevo con el cristal—, y quiero que seas sincero: ¿cuándo empezaste a salir con Aitana?


  No esperaba esa pregunta, pero tiene todo el derecho a hacerla.


  —En Nueva York —nos ubico temporalmente—, justo después de que yo regresara, el día después de que la acompañara a una discoteca.


  —¿Por qué? —responde, impasible.


  Y el instinto de defenderla, de defender lo nuestro, vuelve a recorrerme de pies a cabeza.


  —Porque estoy enamorado de ella, Rico.


  —Tiene dieciocho años —gruñe él.


  —Tienes que superar eso de una vez —replico—. ¿Crees que eso no me mantuvo con las manos quietas? Muchas veces, mucho tiempo —rujo yo mismo, antes de que él pueda decir algo—, y que fuera tu hermana —añado, enumerando toda la lista de razones por las que Vallecas fue una putada para los dos—, y no ser el cabrón que se enreda con una cría de dieciocho años porque lo vuelve loco, pero es que eso no era lo que sentíamos nosotros.


  Tiene que entenderlo ya, joder.


  —¿Y cuándo coño os enamorasteis?


  —En el barrio.


  Rico frunce el ceño, completamente perdido.


  —¿Sin ni siquiera besaros?


  —Sin tocarla una mísera vez.


  Resopla. Apoya el codo en la mesa y se pasa la palma por la cara, intentando poner en orden todos sus pensamientos.


  —¿Por qué te largaste? —indaga.


  —Por ella —respondo sin dudar—. ¿Sabes cuál era el mayor miedo de Aitana, por lo que no quería que te contara que estábamos juntos? Que tuviera que verse obligada a elegir entre uno de nosotros y que tú y yo nos perdiéramos el uno al otro.


  Rico lleva su vista a un lado al tiempo que tensa la mandíbula, y sé que ese gesto está provocado por la culpabilidad de que eso fuera lo que pasase.


  —En el hospital tú le dijiste exactamente eso —continúo, y él vuelve a centrar su atención en mí…—, que, si seguía conmigo, no podría estar cerca de ti, y yo no quería que sufriera. ¿Te haces una idea de cuánto le importas? Tú, Daniela, los críos. No podía quitarle eso.


  —Pero lo único que conseguiste fue que te siguiera hasta aquí.


  Es cierto y, aunque cuando llegó quise meterla en un avión de vuelta, el tenerla aquí me ha regalado los días más felices de mi vida. La Habana se me ha marcado a fuego por dentro.


  —¿Renunciarías a Daniela? —le pregunto.


  Rico tuerce el gesto, sabiendo perfectamente a dónde quiero llegar.


  —Tío… —protesta.


  —Contéstame, joder.


  —No.


  —¿Y ella a ti?


  —Claro que no.


  Lo sabía.


  —La quiero y ella me quiere —sentencio con una determinación inamovible—, y siento si te hicimos daño, pero no vamos a renunciar a ser felices por ti. Ya lo hicimos durante mucho tiempo y solo conseguimos sufrir.


  Rico da una larga bocanada de aire.


  —He cuidado de ella, de mis hermanos, toda mi vida. No se trata solo de que sea mi hermana. Aitana es especial, Héctor.


  Sonrío.


  —Dime algo que no sepa.


  —Hace mucho tiempo que me juré a mí mismo que no iba a dejar que un imbécil se cruzara en su camino y le destrozara la vida. No estoy dispuesto a que termine igual que nuestra madre.


  —Aitana jamás terminará igual —contesto como si fuera obvio, ¡porque lo es!—. Es increíble, inteligente, valiente, dulce… y podría cruzarse en su camino el rey de los imbéciles que no podría con ella —añado con una sonrisa—. Se ha equivocado muchas veces, pero como los hemos hecho tú y yo. Tienes que empezar a confiar en sus decisiones, porque, créeme, y negaré haber dicho esto delante de ella, ya que jamás voy a dejar de hacerlo, no necesita que la cuiden.


  Rico resopla, pero su expresión está relajada, como si estuviésemos llegando al fondo del asunto.


  —Supongo que tendré que aceptarlo.


  Sonrío.


  —Supongo que tendré que conformarme con eso.


  Los dos sonreímos y, joder, qué bien sienta.


  —Lamento todo lo que has sufrido con Alexander y todo lo demás —dice—. Lamento no haber estado aquí para ayudarte.


  Asiento, agradeciéndole muchísimo esas palabras. Significan mucho para mí.


  —Tenías tus razones —afirmo.


  Y aunque no volvemos a mencionar el tema y nos quedamos allí terminándonos las cervezas en silencio, sé que los dos acabamos de dar un paso gigante hacia delante. Sabía que no tenía que dejar de decir «uno de».


  


  Esa noche apenas puedo dormir y, cuando me levanto al día siguiente, solo soy capaz de pensar en una cosa: para bien o para mal, el resto de mi vida comienza hoy.


  Vamos hasta la clandestina Hache, como siempre en el corazón del malecón, en el Camaro.


  Si normalmente todo lo que rodea a la carrera es una especie de fiesta increíblemente bien montada, hoy lo es mucho más. Hay más gente, más coches. La música suena más alta y, de pronto, parece que estamos en la final de la competición en la que llevaba semanas corriendo.


  —¡Héctor! —me llama Tito.


  Yo, que estaba apoyado en el Camaro, me incorporo, acelerado. Me giro siguiendo su voz… y con lo que me encuentro es sencillamente alucinante. ¡Ha pintado el Porsche de rojo y dorado! ¡Como Iron Man!


  —Tito, es una pasada —murmuro, acercándome a él.


  —Se lo debía a Rayo —declara.


  Sonrío recordando la indicación de Rayo de que esos eran los colores del superhéroe y abrazo a Tito.


  —Vamos a ganar y vamos a traerlo de vuelta.


  Él asiente.


  Sé lo importante que es Rayo para Tito, algo así como su hermano mayor, y no estoy dispuesto a decepcionarlo.


  Conforme más nos acercamos a la hora indicada, más gente se arremolina junto a la línea de salida para ver el arranque de la clandestina. En mitad de la multitud, mis ojos se encuentran con los de Chloé, que asiente, y automáticamente comienzo a repasar todas las partes del plan: ganaremos, Alexander soltará a Rayo, Chloé invalidará las apuestas y llegarán Tony Fernández y nuestro Plan B.


  Va a funcionar.


  Y justo en ese preciso instante, tres berlinas BMW se detienen junto al edificio abandonado cuya terraza hace de palco. De uno de ellos sale el cretino de Misha. Le hace un gesto al guardaespaldas que le ha abierto la puerta mientras se pone las carísimas gafas de sol, este asiente y del interior del mismo coche saca a Rayo.


  Sin dudarlo, salgo corriendo hacia él, desoyendo todas las veces que me llama Rico. Estoy a punto de alcanzarlo cuando uno de los matones de Misha me detiene.


  —¿Estás bien? —le pregunto a mi amigo, y soy consciente de que sueno desesperado.


  Él asiente y trato de fijarme en su expresión, en él. ¿Está más delgado? Joder, lo parece. ¿Está triste, angustiado? ¿Tiene marcas, golpes? Forcejeo con el gorila para poder llegar hasta él, pero me mantiene en el sitio, ya que es algo así como dos veces más grande que yo, lo que solo hace que tenga más ganas de liarme a hostias.


  Rico camina hasta colocarse a mi espalda, preparado para todo.


  —No cojas lucha —no te preocupes—, hermano —dice Rayo, cuyo brazo agarra con fuerza otro de los tipos de Misha, un gesto dedicado a recordarme que lo tienen, pero con el que no levantar demasiadas suspicacias en quienes nos vean—. Estoy bien. Hasta me he puesto mi camisa de la suerte para ti —suelta con una sonrisa.


  Yo también sonrío y, aunque a ninguno de los dos nos llega a los ojos, extrañamente nos llena de esperanza. Sé que él sabe que jamás lo abandonaría.


  —Un reencuentro muy bonito —comenta Misha, desdeñoso; básicamente, el estúpido tono con el que siempre tengo ganas de partirle la cara—, pero ya me he aburrido. Adentro.


  El matón capta la orden y empuja a Rayo hacia el interior del edificio.


  —Buena suerte, primo —me dedica.


  —Cuando esto acabé —rujo, sin levantar los ojos de él, sin importarme la mole de cien kilos que me está sujetando—, te juro que voy a encargarme de ti.


  Comprende que hablo completamente en serio y, como la rata que es, prefiere girarse y desaparecer dentro de la casa bajo mi atenta mirada.


  —Suéltame —siseo, revolviéndome.


  El matón lo hace y se dirige hacia la puerta para custodiar la entrada. En ese momento, Alexander se baja de otro de los coches y, con una asquerosa sonrisa, comienza a atravesar la distancia que lo lleva hasta el edificio abandonado. No me mira, pero yo no levanto mis ojos de él. Es la persona que más daño me ha hecho en toda mi vida.


  —¡Habana! —grita el maestro de ceremonias—. ¡Cuba! ¡Caribe! ¡Estáis a punto de presenciar el mayor espectáculo del mundo! Esta no es una clandestina normal, acá los peligros se multiplican, los pilotos tienen que ser los reyes y la velocidad crece, crece, ¡y crece! ¡Bienvenidos a la reina de las carreras! ¡Bienvenidos a la clandestina Hache!


  En el momento en el que pronuncia el nombre de la competición, todos rompen en aplausos y el ambiente se llena de vítores. Sin embargo, yo sigo con la mirada clavada en Alexander, sintiendo cómo todo lo que me provoca va asentándose en mis venas.


  En cuanto desaparece de mi campo de visión, me obligo a girar sobre mis talones y dirigirme al Camaro.


  —Vamos a ganar —afirma Rico antes de que nos separemos para montarnos cada uno en nuestro coche—. Lo tienes claro, ¿verdad?


  Aprieto los dientes. Pienso hacerlo por mis padres, mi hermana, Rayo y, sobre todo, por Aitana.


  —Cristalino —sentencio.


  La chica de la bandera camina despacio hasta alcanzar el centro de la calzada. Los coches empiezan a acelerar, llenando el aire con olor a gasolina. Alza la bandera de Cuba, que ondea al viento que llega del mar.


  —¡Preparados!


  Rayo dijo que para ganar esta carrera los dos pilotos tenían que conocerse muy bien, tenía que existir complicidad entre ellos. Pienso en el día que conocí a Rico, recuerdo cómo la conexión fue instantánea.


  —¡Listos!


  Nos miramos. Sé que, a pesar de todo lo que ha pasado, sigue estando ahí. Ayer me lo demostró.


  —¡Ya!


  Somos hermanos.


  Baja la bandera y salimos disparados.


  Hay muchos coches. No es igual que las otras clandestinas. Todo parece pasar más rápido, como si tuvieras menos oportunidades de equivocarte y poder reaccionar a tiempo.


  Adelantamos varios coches. Uno. Dos. Tres. Miro por el espejo retrovisor para asegurarme de que Rico y yo estamos cerca. Cuatro. Y en ese puto segundo, uno de los que tengo delante pega un frenazo muy brusco para esquivar una camioneta de reparto detenida junto a la acera. El de atrás no reacciona a tiempo, gira y choca con el coche que lo estaba adelantando.


  El ruido es ensordecedor. La sensación de peligro se eleva hasta estrellarse contra el techo.


  Llegamos al monte de Las banderas. Un Cadillac y un Chevrolet alcanzan el monumento a la vez, dispuestos a tomar la curva. Ninguno de los dos cede. Giran. Es demasiado estrecho para que pasen ambos. En el último momento, el Chevrolet da un volantazo tratando de apartarse, pero un Dodge, por el otro lado, le corta el paso y se da de bruces contra el muro.


  ¡Maldita sea! La mitad del acceso a la calle ha quedado bloqueada.


  Me sobresalto, pero no pierdo el control, tiro del freno de mano. Siento cómo el motor se revoluciona bajo mis pies.


  Voy a ganar. Voy a volver.


  Y acelero en el momento justo, entrando en la calle, rozando por un lado con el Chevrolet y, por otra, con la pared.


  —¡Sí! —grito con la adrenalina saturando mis venas.


  A partir de ahora es cuando el recorrido se vuelve más complicado. Subimos más calles, para girar más tarde, añadiendo un montón de callejuelas estrechas e intrincadas para que la carrera gane un puñado de metros y minutos.


  Trato de adelantar al conductor que tengo delante, pero no lo consigo.


  —Vamos —gruño.


  Me muevo de un lado a otro, pero, cada vez que intento esquivarlo, da un volantazo, cortándome el paso.


  Golpeo el volante con rabia. Perder no es una opción.


  Rápidamente identifico la parte del recorrido en la que estamos. Sé lo que viene ahora y sé que puedo usarlo a mi favor.


  El callejón se bifurca en dos, con un edificio haciendo el papel de mediana. Es el mismo sitio donde estuve a punto de estrellarme. Me quedo detrás del coche. Espero. Espero. Me concentro.


  La sangre fría.


  La adrenalina.


  Ganar porque no tienes otra opción.


  Doy un volantazo fingiendo que voy a colarme por la derecha, el de delante me imita, cerrándome el paso otra vez, pero en el último segundo tiro un nuevo volantazo a la izquierda, acelero y lo adelanto mientras él tiene que frenar para no acabar estrellándose contra la pared.


  —¡Sí, joder!


  ¡Voy primero!


  Llego al último callejón. Ya veo el castillo de San Salvador… pero toda mi alegría se deshace cuando miro por el retrovisor y no veo a Rico.


  Paro el Camaro con la mirada puesta en el espejo. Si no entramos los dos a la vez, esto no servirá de nada.


  —Vamos, Rico, ¿dónde te has metido? —murmuro, demasiado nervioso.


  Muevo el pedal sobre el acelerador haciendo rugir el motor.


  —Vamos —gruño entre dientes.


  Rico y dos coches más aparecen en el espejo. Me incorporo en el asiento y siento que el retrovisor central se ha transformado en una televisión, retransmitiendo una carrera de la NASCAR.


  Adelanta a uno de ellos.


  —Venga, venga.


  Ambos van a llegar a la vez al callejón. El Dodge trata de chocar lateralmente contra Rico, intentando echarlo de la calzada, pero Rico lo esquiva y vuelve a pegarse a él.


  Uno de los dos tiene que frenar.


  ¡Joder!
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  Aitana


  Estoy sentada en la playa, con las piernas como en una clase de yoga. Entierro las manos en la arena blanca y levanto un puñado para ver cómo se escapa entre mis dedos.


  Bárbara y la señora Ramos están en la orilla, mojándose los pies. Hacía años que Milady no iba a la playa. El mar la asusta un poco.


  Arturo está en el chiringuito, vigilando la situación, pendiente de las pocas personas que llegan hasta esta parte de Cayo Ensenachos.


  Esta noche hemos dormido en una casa pequeña y muy humilde, pero muy bonita y con vistas a la playa. La red de favores de Héctor ha llegado hasta aquí. Ayudó a unos de los camareros del chiringuito cuando su hermano pequeño tuvo problemas y ahora él le ha devuelto el favor acogiéndonos.


  Estoy en el paraíso y, sin embargo, no puedo parar de pensar. Hace horas que terminó la clandestina Hache y aún no sé nada de Héctor. Doy una larga bocanada de aire, tratando de calmar la ansiedad que me come el estómago.


  El paraíso no es el paraíso sin él.


  De reojo puedo ver cómo Arturo se incorpora de un salto del taburete. Me giro para verlo mejor. Está llegando un coche. Un coche azul. El Camaro es azul.


  Me levanto como si la arena estuviese en llamas y corro hasta allí. Mis movimientos llaman la atención de Bárbara y la señora Ramos, que también se acercan.


  Rico se baja del coche. Sonrío llena de nervios, acelerada. Otra de las puertas suena y veo a Rayo. ¡Rayo! Me llevo las palmas de las manos a la boca, sofocando un suspiro.


  Pasa un segundo, dos, tres. El corazón me late tan rápido que creo que me va a estallar en cualquier momento.


  —Por favor, por favor, por favor… —murmuro.


  No puedo imaginarme mi vida sin él.


  Y, entonces, se baja del Camaro, sacudiéndose el pelo con la mano.


  Suelto todo el aire que sin darme cuenta había contenido, sonrío de oreja a oreja y salgo despedida hacia él, que ni siquiera me ha visto todavía.


  Me lanzo a sus brazos, tomándolo por sorpresa, rodeando su cuello con los míos. Héctor se queda quieto un instante, pero en el siguiente me abraza con fuerza, estrechándome contra él. Hundo mi cara en su cuello y él hace lo mismo en mi pelo. Está bien. Está bien. Está bien. No puedo pensar en otra cosa.


  —Estás bien —susurro, y en realidad es el «gracias, Dios» más alto y claro que ha pronunciado cualquier miembro de la humanidad.


  —Te prometí que pelearía contra todos para poder volver.


  Mi sonrisa se ensancha.


  —Nunca más volveremos a separarnos —le digo, y pienso poner esa idea en práctica en este mismo instante—, así que espero que estés preparado para que vayamos absolutamente a todos lados juntos.


  Héctor rompe a reír sin soltarme y el sonido me calienta por dentro, suave y perfecto.


  —Me parece un plan genial.


  «Te quiero, Héctor Cruz, y te voy a querer toda la vida».


  —No hay un poco para mí, galleguita —bromea Rayo—. He estado en peligro toda la semana.


  Me separo de Héctor con una sonrisa y voy hasta él para darle un abrazo enorme. Gracias a Rayo, pude salir de Miramar.


  —¿Estás bien? —le pregunto cuando nos separamos.


  Asiente.


  —Está todo bien —añade con una sonrisa.


  —Muchas gracias por lo que hiciste por mí.


  Rayo se encoge de hombros, restándole importancia.


  —Lo haría otra vez sin dudar.


  —Eso es porque eres un hombre increíble.


  —Eso es porqué tú y mi hermano valéis la pena.


  Los dos sonreímos y, sin poder contenerme, vuelvo a abrazarlo. Una de las mejores cosas de esta isla es él.


  Todos siguen saludándose unos y a otros y yo camino hasta Rico.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  Asiento un número ridículo de veces.


  —Ahora, sí.


  Mi hermano sonríe.


  —Nunca podré agradecerte lo suficiente que vinieras y nos ayudaras.


  Rico pierde la vista a un lado, justo en Héctor, que está de pie aguantando el tipo y la sonrisa junto a Rayo mientras la señora Ramos los inspecciona para asegurarse de que están bien.


  —Tenía que hacerlo por ti y también por él —responde, y no puedo evitar que mi corazón se agite, contento—. Estos días me han servido para entender muchas cosas, Aitana.


  —¿Significa que lo apruebas? —pregunto, expectante.


  Rico abre la boca dispuesto a decir algo, pero creo que otra cosa, con toda probabilidad mi mirada de «por favor, por favor, por favor» o, quizá, mis manos juntadas delante, le hace desistir y cerrarla para acabar sonriendo.


  —Supongo que sí —contesta al fin.


  Suelto un gritito de pura felicidad y lo abrazo con fuerza. Hoy está siendo el día de los abrazos, y me encanta.


  —Eres el mejor —declaro, porque de verdad lo siento, y una losa enorme se eleva de mis hombros.


  Si antes era feliz al mil por mil, ahora lo soy al un millón.


  


  —Fue espectacular —dice Rayo, utilizando las manos como un comentarista deportivo ante el gol de su vida.


  Nos hemos acomodado alrededor de una de las pocas mesas del chiringuito, con una ronda de cervezas Cristal heladas.


  —Rico y el otro tipo —continúa— iban de cabeza a la callejuela juntitos juntitos… y ¡pum! —imita el sonido de un golpe—, el tipo pegó un volantazo, tratando de echar a Rico, pero él se mantuvo, sin achantarse. Pum. Pum. Otro más y otro. Estaban a punto de llegar al callejón. El tipo lo intentó por cuarta vez y, entonces, Rico lo miró a los ojos —cuenta con dramatismo—, pisó el freno, y el muy desgraciado se deslizó por delante de Rico, pasándose al otro lado y teniendo que dar un frenazo para no estrellarse con el edificio de la mediana, dejándole a nuestro chico el camino libre. Se reunió con Héctor, recorrieron el malecón como dos relámpagos y cruzaron a la vez la meta de la clandestina Hache —narra, grandilocuente, marcando cada palabra.


  Si Homero alguna vez le contó La Ilíada a sus colegas mientras la escribía, seguro que se sintió así.


  Todos estallamos en aplausos (y algunos vítores), además de un montón de sonrisas; todas reacciones muy merecidas.


  —No estuvo mal —comenta Héctor con una orgullosa sonrisa en los labios.


  Tiene los brazos cruzados relajadamente sobre la mesa, con una de sus manos entrelazadas con la mía.


  —Ganamos —sentencia Rico.


  Héctor levanta su botellín de cerveza helada suavemente, mirándolo, y mi hermano le devuelve el gesto en esta especie de brindis. Verlos así me hace feliz.


  —¿Y qué pasó con el hijueputa de Alexander? —pregunta la señora Ramos.


  Antes de que Héctor responda, los dos miramos a Bárbara. Creo que todos lo hacemos. Ella termina de darle un trago a su cerveza y sonríe, restándole importancia, aunque es obvio que todavía es difícil para ella. No puedes dejar de querer a alguien de la noche a la mañana, lleva su tiempo. Lo importante es que no va a rendirse y no va a caer en sus garras nunca más.


  —En cuanto cruzamos la línea de meta, Héctor entró en el edificio como un loco, exigiendo que soltaran a Rayo —explica Rico.


  —Y cuando lo hicieron —toma el relevo el propio Rayo—, fue hasta Misha y lo tumbó de un puñetazo padre.


  Miro a Héctor, boquiabierta, pero claramente divertida. Se lo merecía.


  —¿Qué puedo decir? —se defiende Héctor—. Estaba demasiado enfadado.


  —Cuando Alexander pensaba que ya iba a salirse con los bolsillos llenos, Chloé declaró las apuestas ilegales y, a punta de pistola, sus guardaespaldas, amén de los muchachos de Arturo. —Rayo lo señala, agradeciéndoselo, y este asiente, respondiendo que no hay de qué. Nuestro escolta particular mandó a algunos de sus amigos, exmilitares como él, a cuidar de Chloé—, lo sacaron a él, a Misha, con la nariz rota, y a sus matones del edificio.


  —Y fue entonces cuando llegó Iván —apunta Héctor.


  —Y Tony Fernández —añade Rayo.


  Todos, salvo Rico, Rayo y el propio Héctor, fruncimos el ceño, confusos.


  —¿Quién es Iván? —demanda Bárbara.


  —Nuestro tío, Iván Sídorov —contesta mi chico.


  ¿Qué?


  Héctor sonríe y nos pone al tanto de todo, cómo fue la reunión en el aeropuerto, todo lo que averiguó sobre su familia y que Iván prometió encargarse de Alexander.


  —Tony Fernández lo intentó —nos explica—. Investigó todo lo que Bárbara le contó, incluso reunió algunas pruebas, pero sabía que, si lo dejaba en manos de la justicia, Alexander acabaría saliendo libre. Iván le prometió que Alexander pagaría por la muerte de su hermano pequeño. Le dijo que también había matado a su hermana y sabía lo que eso podía llegar a doler.


  Héctor y Bárbara, sin mirarse, tuercen el gesto, tristes por un segundo. Nadie puede negar que los entienda; al fin y al cabo, la hermana de Iván era su madre.


  —Después le di la dirección de Miramar —continúa— y se marcharon. A estas horas, Alexander y toda su gentuza deben de estar camino de Rusia.


  Todos sonreímos. Ninguno sabemos cuál será exactamente el castigo que recibirán, pero tampoco nos importa. Están fuera de nuestras vidas para siempre.


  —¿Y él…? —empieza a decir Bárbara, pero es obvio que no sabe cómo seguir—, ¿él te dijo algo de mí? —se arma de valor para preguntarle a Héctor, claramente refiriéndose a Iván.


  Héctor asiente con una sonrisa, como si hubiese estado esperando a que su hermana le hiciese esa pregunta para poder darle la respuesta.


  Sin soltarse de mi mano, se estira para poder meterse la mano libre en el bolsillo de los vaqueros y se saca una tarjeta con un número de teléfono escrito a mano.


  —Me dio esto para ti —le explica, tendiéndosela—. Me pidió que te dijera que, si querías saber algo o simplemente hablar con él, lo llamarás. Tenía muchas ganas de conocerte.


  Bárbara coge la tarjeta con una sonrisa; una nerviosa y un poco cautelosa, pero sonrisa al fin y al cabo.


  —¿Tú vas a llamarlo? —le pregunta a Héctor.


  Él niega con la cabeza. No duda, pero tampoco está enfadado.


  —Ya sé todo lo que necesito saber —contesta, y otra vez no hay odio ni dolor, simplemente ha tomado una decisión y está en paz con ella—. Yo no soy un Sídorov, Bárbara. Soy Héctor Cruz. —Me mira y, en cuanto nuestros ojos se encuentran, sonrío. Yo nunca lo dudé—. Pero si tú lo necesitas o sencillamente quieres, hazlo, llámalo. A pesar de ser quien es y dedicarse a lo que se dedica, él sí es un hombre en el que se puede confiar.


  Bárbara sonríe de verdad. Parece que ha escuchado exactamente lo que necesitaba oír.


  —Todas estas buenas noticias merecen un brindis —anuncia la señora Ramos, levantándose y alzando su cerveza.


  Todos la imitamos.


  —Por todas las personas para las que nosotros significamos mucho y que para nosotros significamos más —empieza a decir—, por todas las personas por las que siempre estaremos ahí y que siempre lo estarán para nosotros. Por todas las personas que nos quieren y a las que queremos.


  —Por la familia —sentencia Héctor.


  Todos sonreímos, chocamos nuestras bebidas y le damos un generoso trago.


  Un brindis perfecto.


  


  Más o menos una hora después, estamos en la playa. La señora Ramos quiere despedirse del mar, que sigue dándole miedo, aunque ahora también le parece precioso, y Rico está ayudando a Arturo a revisar el Cadillac para las cuatro horas de camino de vuelta a La Habana.


  —¿Por qué no te vienes con nosotros a Nueva York? —le pregunta Héctor a Rayo.


  Estamos los tres sentados en la arena, observando cómo el sol va poniéndose despacio, creando un millón de tonos diferentes de naranja en el cielo.


  —Podríamos seguir juntos —trata de convencerlo mi chico—. Puedes quedarte con nosotros hasta que te instales por tu cuenta. Además, estoy seguro de que es una ciudad que te encantará.


  Asiento, encantada. Sería genial seguir teniendo a Rayo cerca.


  Él medita las palabras de Héctor.


  —Por favor, di que sí —murmuro con cara de niña buena, intentando que la balanza caiga a nuestro favor—. Di que sí.


  Mi poco —muy poco— sutil intento de darle pena lo hace sonreír hasta casi reír.


  —Agradezco mucho la oferta —responde al fin, con la mirada centrada en el mar—, pero yo no me puedo ir de acá. La Habana es mi hogar. Puede que a veces sea complicado —añade con un pizca de tristeza y otra de enfado, por la situación que les toca vivir día a día a los cubanos—, pero no lo cambiaría por nada del mundo.


  Sigo sonriendo, aunque ahora es un gesto diferente. La Habana, Cuba, me han enseñado muchas cosas. He sufrido, pero también he aprendido y, al final, eso es lo que importa: sacar una lección con la que ser mejor ser humano incluso de las cosas que te duelen.


  —Además, ¿Nueva York? —plantea Rayo, cayendo en la cuenta de algo—. Hasta donde yo sé, no sabíais dónde ibais a estar.


  Héctor ladea la cabeza para mirarme y mi sonrisa se ensancha al encontrarse con la suya. Sin decir una sola palabra, los dos entendemos que estamos pensando exactamente lo mismo.


  —Es cierto que aún no hemos decidido nada —contesta sin levantar sus ojos de mí—, pero Nueva York parece un buen sitio por el que empezar.


  Asiento, feliz.


  —Después, ¿quién sabe? —continúa—, hay un millón de rincones que ver.


  —Yo no lo habría dicho mejor —añado.


  Nos hemos encontrado en Vallecas, en Nueva Jersey, en Nueva York, en La Habana y en nuestro paraíso de Cayo Ensenachos, ¿por qué tener que elegir? El mundo es un lugar precioso y vale la pena vivirlo.


  Apenas media hora después nos ponemos en marcha rumbo a La Habana. Empieza a hacerse tarde y mañana tenemos que levantarnos relativamente temprano, ya que Rico coge el avión de vuelta a Nueva Jersey.


  


  —Llámame —me pide mi hermano después de que nos hayamos dado el quinto abrazo en la terminal del aeropuerto internacional José Martí. Me encanta que el techo esté lleno de banderitas de cientos de países.


  Asiento.


  —Y tú también a mí —le recuerdo, apuntándolo con el índice—. Tengo muchas ganas de hablar con Dani y los enanos.


  Ahora es el quien mueve la cabeza afirmativamente.


  —¿Cuándo volveréis? —nos pregunta.


  —El curso en la universidad no empieza hasta dentro de tres semanas —le explico—, así que supongo que dentro de dos o, mejor aún, dos y media —me corrijo con una sonrisa—. Nos quedaremos aquí hasta entonces.


  —Me parece un buen plan.


  Lo miro. No quiero que se vaya, pero entiendo que Daniela lo necesita (y él a ella), así que, en vez de tratar de convencerlo, le doy otro abrazo.


  —Te quiero mucho, hermanito —pronuncio aún entre sus brazos.


  —Te quiero mucho, peque.


  Cuando nos separamos, despacio, da un paso hacia Héctor.


  —Gracias por venir —le dice mi chico.


  Rico le mantiene la mirada y tengo la sensación de que los dos están repasando una conversación de la que no he sido testigo.


  —Tendría que haberlo hecho antes —responde mi hermano, y se toma un segundo antes de añadir—: Nos veremos en Nueva York.


  Héctor asiente y noto cómo esa comunión que siempre ha habido entre ellos reluce con fuerza.


  —Nos veremos —contesta.


  Rico coge su bolsa, se la cuelga al hombro y echa a andar hacia el control de seguridad bajo nuestra atenta mirada. Héctor me pasa el brazo por los hombros y yo me acomodo contra su cuerpo.


  Al final, todo ha salido bien. Hemos recuperado nuestras vidas y a todos los que nos importan.


  De vuelta en la ciudad, nos detenemos frente a la puerta de la corrala, siempre en el Camaro azul, y Rayo y Bárbara salen desde el interior, riendo. Sueltan sus mochilas en el asiento de atrás y, a continuación, se montan ellos.


  —Divertíos, m’hijos —nos despide la señora Ramos.


  Vamos a pasar unos días en el paraíso. Después regresaremos a La Habana, más tarde a Nueva York, pero siempre sintiendo la mano de Héctor entrelazada con la mía, siempre siendo felices.


  Epílogo


  Héctor


  —¿Ya se ha conectado? —pregunta Aitana, impaciente, dejando el servilletero en la mesa y sentándose en mi regazo.


  Estamos en el merendero de la casa de los León, en Nueva Jersey. Siguiendo las buenas tradiciones, es domingo y toca paella familiar. Un servidor se ha encargado de hacer la sangría con mi receta secreta oficial —mucho vino y poca fruta—, pero esta vez he comprado la cuba en lugar de robarla en una obra. Ahora soy un hombre respetable.


  —¿Por qué no funciona? —vuelve a inquirir, aún más expectante. Finalmente, tuerce el gesto con los ojos sobre la tablet, como si estuviese dedicándole un mohín, lo que me hace sonreír—. Ya debería estar funcionando.


  —¿Qué? —pregunta Belén con el tono «amable» y «risueño» que la caracteriza, caminando hasta la mesa de madera y dejando un bol con ensalada de pasta en ella—. ¿Habéis conseguido que ese chisme chute?


  Belén se ha convertido en un miembro más de la familia, aunque, como ella misma dice, «es Rico León quien me paga los Cheetos», ya que es la niñera oficial a jornada completa. A pesar de su «encantador» carácter —y las comillas de encantador deberían ser triples, porque es la cosa más quinqui que he visto en todos los días de mi vida, y he vivido en Vallecas—, Mati y Pablo la adoran y Suso está enamorado de ella, incluso se ducha sin que nadie lo obligue, por lo que los lleva a los tres sin ningún problema. Cuando Daniela y Rico se incorporen de sus respectivas bajas de maternidad y paternidad, ¿a que suena jodidamente bien?, también se hará cargo de Esteban León, bautizado así con este menda como padrino en honor al abuelo de los León o, como me gusta llamarlo ahora, Esteban León I. Suena a «Juego de tronos». Si uno de los Siete Reinos fuera el barrio, podría llamarse Roca Vallecas o Desembarco de la Villa.


  Aitana va a protestar por tercera vez, pero entonces el iPad hace un ruidito, la conexión de Skype se activa y comienza a dar tono de llamada. Tres después, el sonido se interrumpe y, tras unos segundos de incertidumbre, Rayo, Bárbara y la señora Ramos aparecen al otro lado.


  —¡Hola! —saludan, armando jaleo.


  —¡Hola! —respondemos Aitana y yo.


  Están en el patio de la corrala, sentados a la mesa que la señora Ramos siempre tiene en su puerta.


  —¿Cómo va todo? —pregunta Bárbara.


  Y es el pistoletazo de salida para que los pongamos al día de muchas cosas. La más importante, que, después de pasar los últimos cinco meses en Jersey para ayudar a Rico y Daniela, oficialmente, Aitana se ha instalado conmigo en mi apartamento del West Side. Lo ha llenado todo de cojines y mis cedés de Queen se han visto desafiados por música de J. Balvin y Lola Índigo; eso me enfada un poco, pero a cambio la tengo en mi cama, riéndose en mi cama, contándome todo lo que se le pasa por la cabeza en mi cama, gimiendo en mi cama y ya todo, incluso que ayer tuviera que cocinar mientras escuchaba Aute cuture, de Rosalía, vale la pena.


  —La paella ya está lista —anuncia el abuelo, saliendo al jardín con una paellera entre las manos.


  Rico va detrás de él con su bebé en brazos mientras Daniela camina a su lado con una tablet desde la que no dejan de oírse gritos acerca de lo guapo que es el pequeño Esteban, de los ojos tan bonitos que tiene y que, claramente, tiene un gran futuro como modelo infantil del Kiabi. Obviamente son Furia y las chicas las que están en el iPad de la malcriada.


  —¿Qué tal se lleva eso de vivir en las Américas, señor León? —le pregunta Mayúscula al abuelo a través de la tablet.


  Pablo y Suso llegan corriendo desde el interior de la casa y todos empezamos a acomodarnos a la mesa.


  —No está mal —responde, empezando a servir—. Hay muchos árboles, eso me gusta, pero creo que echo de menos el ruido.


  Todos sonreímos.


  —Si quieres ruido, abuelo —le propone Aitana—, múdate con nosotros a Manhattan.


  —¿Te vas a ir a vivir con el juntaletras —plantea Rico, fingiéndose indignadísimo— en vez de con nosotros?


  Yo sonrío por el apelativo.


  —No me voy a ir a ningún sitio, porque me voy a quedar exactamente donde estoy, en mi casa —sentencia él.


  Rico y Daniela intentaron por todos los medios que el abuelo viviera con ellos cuando por fin decidió trasladarse a Jersey, pero él no dio su brazo a torcer y, con lo que consiguió después de vender su casa en Vallecas y traspasar el taller, compró una casa pequeñita al final de la calle de Rico, «con un salón muy grande para que quepamos todos en Navidad», dijo en cuanto la vio.


  —Pues que sepáis —interviene Aitana y, por el deje de orgullo en su voz, ya sé lo que va a decir— que el juntaletras —repite con retintín— ya va por la tercera edición de su libro.


  Mi sonrisa se ensancha, pero no digo nada, menos aun cuando todos empiezan a jalearme. Cuando regresamos a Nueva York, decidí dar el paso y presenté Aitana, el libro que había escrito sobre ella cuando habíamos estado separados, a una editorial. Para mi total sorpresa, la historia les gustó y decidieron publicarla. Apenas un mes después de que saliera a la venta, ya había agotado dos ediciones y había aparecido en las recomendaciones de la edición en español del The New York Times.


  —Lo cierto es que tengo una noticia que daros —comento, algo inquieto.


  Nunca imaginé que algo que yo escribiera pudiese tener tanto éxito y el hecho de hablar de ello todavía me deja un poco aturdido.


  —Me llamaron ayer de la editorial —continúo—. Han decidido traducir el libro. Saldrá en inglés la próxima primavera.


  Al principio, se hace un silencio sepulcral en la mesa, y no sé si todos estos cabrones se han puesto de acuerdo para ponerme aún más nervioso, pero en el siguiente segundo estallan en aplausos y comienzan a vitorearme de nuevo.


  Aitana se gira hacia mí, se muerde el labio inferior sin poder contener una sonrisa enorme y me da un beso. Tengo que contenerme para no hacerlo más largo y tengo que contenerme mucho más para no cargarla sobre mi hombro, subirla a su antigua habitación y follármela hasta que tiemblen las paredes. Me vuelve loco.


  —Qué pareja tan bonita hacen —comenta Furia desde la tablet—. Es que no me canso de verlos juntos.


  Aitana se ruboriza y se esconde en mi pecho mientras yo sonrío por tener la chica más especial del mundo, y debo volver a frenarme para no llevar a cabo mi «divertido» plan, pero es que se ha ruborizado y, para mí, eso es como echarle gasolina a un coche de carreras.


  —¿Qué tal va la fundación, hermano? —me pregunta Rayo.


  Necesito un par de segundos para concentrarme y dejar de pensar en lo que no debo. En cuanto lo logro, vuelvo a sonreír.


  —Muy bien —contesto—. Ya tenemos un local en los Heights y otro en Queens.


  Otra de las primeras cosas que hice al volver a pisar Nueva York fue poner en marcha la idea de Aitana y utilizar el dinero de mi fideicomiso para montar una nueva red de favores, solo que esta vez no es algo clandestino o a través del boca a boca. Quise hacerlo bien, así que me puse en contacto con los Servicios Sociales de la ciudad. Ellos sabían quién necesitaba ayuda y yo quería ayudarlos. Los voluntarios empezaron a llegar poco después y en poquísimo tiempo la fundación ya ha ayudado a centenares de personas. El fideicomiso no es gran cosa, así que seguimos haciendo uso de los favores, como por ejemplo los locales gratis a cambio de que nuestros abogados voluntarios ayuden al casero con todo el papeleo de sus dos restaurantes, para poder funcionar.


  En cualquier caso, ese dinero no es honrado, por eso es tan importante hacer algo bueno con él. Es lo que mi madre hubiese querido. A la fundación la hemos llamado Katerina Sarasola.


  —Estoy muy orgulloso de ti —dice Rico, y no puedo hacer otra cosa que sonreír.


  —Y nosotros también, enano —añade Bárbara desde la tablet.


  Me hace feliz que mi hermana esté con Rayo y la señora Ramos. No pierdo una oportunidad para insistirles a los tres en que se muden aquí con nosotros, pero siempre obtengo la misma respuesta: La Habana es su hogar. No voy a negar que los entienda: es un sitio especial.


  Mati aparece corriendo desde la casa.


  —¿Dónde estabas, peque? —le pregunta Daniela.


  —No podía venir hasta que lo terminara —nos explica—. Solo me quedaba el final. Héctor —me llama, deteniéndose a mi lado y entregándome Las aventuras de Tom Sawyer—, ¿cuál viene ahora?


  Sonrío.


  —Ahora viene uno alucinante. —Creo expectación, cojo el libro que había dejado bocabajo sobre la mesa y se lo entrego.


  Al verlo, la pequeña Mati abre mucho los ojos.


  —La historia interminable —dice, absolutamente encantada.


  Lo coge con una sonrisa de oreja a oreja y sale disparada hacia Rico.


  —¡Rico! ¡Rico! —lo llama—. ¡Mira!


  Cuando llega hasta él, mi amigo la coge en brazos y atiende, interesadísimo, cómo ella le enseña la portada y la contraportada, demasiado nerviosa para dejar quieto el libro el suficiente tiempo como para que Rico pueda ver algo.


  —Voy a leerte un trocito todas las noches —le dice a Esteban.


  Al final pasó exactamente lo que tenía que pasar y, desde el primer momento que Mati vio al bebé, se convirtió en la hermanita mayor más generosa y protectora que jamás se haya visto. Hay quien diría que los León son así.


  —De ese libro también hay una peli —susurra Aitana, inclinándose sobre mí.


  Entorno la mirada sobre ella, divertido, al tiempo que me pasó la punta de la lengua por el borde de los dientes.


  —Ese comentario va a salirte caro —contesto de tal forma que solo ella puede oírme.


  Aitana finge sopesar mis palabras y finalmente se encoge suavemente de hombros, mirándome por debajo de las pestañas.


  —Me arriesgaré —murmura al fin.


  Dios. Lo de contenerse va a ser mucho más complicado de lo que parece.


  —Todo el mundo a comer —llama al orden el abuelo—, que se enfría.


  Cabeceo y me obligo a asentir como todos y, con un murmullo continuo de tenedores, alguien pidiendo la cesta de pan o los vasos volviendo de vuelta a la mesa, comemos.


  —Esto está increíble —comento.


  Creo seriamente que es la mejor paella que he probado nunca.


  —Parece que este va a ser el plato fuerte de los León —añade Daniela.


  —Me alegro de que se os dé bien algo típicamente español, porque lo que es el fútbol… —dejo en el aire, y automáticamente la familia de aficionados al Atlético de Madrid con la que el universo ha decidido que debo pasar el resto de mi vida comienza a protestar.


  —Un momento —llama nuestra atención Belén—. Yo quiero al Real–Madrid.


  Todos la miramos, sorprendidos, yo el que más.


  —¿Por fin tengo una aliada? —pregunto, esperanzado.


  Ella asiente con los ojos cerrados y, cuando continúa asintiendo por sexta vez, me doy cuenta de que se está quedando conmigo.


  —Quiero que el Madrid se ahogue en una piscina sin agua —añade, consiguiendo que todos, menos yo, estallen de nuevo en aplausos y gritos de aceptación—, pandilla de pijos, que todos los del Madrid sois unos pijos. Soy del Atleti a muerte.


  Lanzo las dos manos al aire en señal de que no sabe lo que dice y comenzamos una ardua pelea acerca de por qué todos menos yo están equivocados y el Real Madrid Club de Fútbol es el mejor equipo del mundo.


  Después de discutir más o menos veinte minutos, somos españoles, el fútbol es una cosa muy seria, terminamos de comer y empezamos la sobremesa más larga de la historia de las sobremesas entre nosotros y con La Habana y Madrid vía Skype.


  


  A eso de las siete, Aitana y yo nos marchamos a Manhattan. Nos pasamos todo el viaje en tren acurrucados, susurrándonos cosas y haciéndonos reír, escuchando, entre otras canciones, Need the sun to break, de James Bay, a través de los cascos de su teléfono. Una hora y veinte minutos perfectamente invertidos.


  Sin embargo, cuando, después de llegar a Penn Station y montarnos en el metro, la cojo de la mano y tiro de ella con una media sonrisa para bajarnos en la 66 Oeste, una parada antes de la nuestra, Aitana me mira con el ceño fruncido, pero dejándose llevar. Creo que esa es una de las cosas que me vuelve más loco de ella, que confíe de esa manera en mí. Me hace sentir como un puto superhéroe.


  —¿A dónde vamos? —pregunta, risueña, cuando accedemos a Central Park.


  Todo huele a la clorofila de los árboles y al aire frío de finales de otoño.


  No respondo; me dedico a guiarla por los senderos hasta que llegamos al puente de ladrillo rojo, el mismo donde meses atrás empezó su regalo de cumpleaños.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunta, girando sobre sí misma, observándolo absolutamente todo con una sonrisa.


  Me regalo un puñado de segundos para simplemente mirarla, recorrer su pelo castaño, sus impresionantes ojos avellana, la naricita respingona y esos labios que hablan demasiado rápido cuando está enfadada y que incluso entonces me hacen pensar en cosas que no debería pensar.


  —Mañana es un día especial —le digo, y mi media sonrisa macarra sigue ahí.


  Ella se detiene y de un paso vuelve a colocarse muy cerca de mí. Sonríe y se muerde el labio inferior, expectante.


  —Sabes lo que pasa cuando haces eso —la reprendo con la voz ronca, colocando mis manos en sus caderas, sintiendo cómo está dejando de importarme estar en un parque en el que en cualquier momento puede aparecer una marabunta de japoneses corriendo, con jersey fluorescentes a juego.


  Ella me mira otra vez por debajo de sus pestañas, exactamente como ha hecho en la comida.


  —Creo que vas a tener que recordármelo una vez más —responde en absoluto arrepentida, pegándose más a mí.


  Dejo caer mi frente contra la suya y resoplo, agarrándome a un puto resquicio de cordura, pero entonces me doy cuenta de lo cerca que están sus labios y ya no puedo pensar nada más.


  La beso con fuerza. Aitana gime y mis manos se hacen más posesivas en su piel.


  —Espera —gruño con la voz jadeante—. Hay algo… —Trato de pensar con claridad, pero ahora mismo solo quiero follármela—. Estamos aquí por algo.


  Ella asiente, llena del mismo deseo que me está arrollando a mí.


  —Mañana —me recuerda, haciendo un esfuerzo enorme.


  —Mañana —repito, tratando de centrarme—. Tú cumpleaños es mañana y yo tengo algo para ti.


  Aitana me dedica la sonrisa más bonita que he visto en todos los días de mi vida, y la isla de Manhattan se ilumina con más fuerza que nunca.


  —¿De verdad? —pregunta, ilusionada.


  Asiento y me saco su regalo del bolsillo. Se lo tiendo, pero en el momento en el que ella lo coge y tira, no lo suelto, impidiendo que pueda llevárselo. Ella frunce los labios y yo sonrío.


  —Eres el peor novio del mundo, Héctor Cruz —se queja, risueña.


  —Puede ser; menos mal que soy el mejor en la cama y así compenso.


  Aitana abre la boca, alucinada por lo que acabo de decir, mi sonrisa se ensancha y ya solo puedo pensar en comérmela a besos.


  «El regalo, gilipollas», me digo. Es verdad.


  Suelto y ella se hace con el paquetito. Lo abre, impaciente, y cuando por fin ve lo que es, levanta la mirada y me observa con una mezcla de felicidad absoluta y confusión absoluta.


  —¿Esto es lo que creo que es? —me plantea.


  —¿Tú qué crees que es?


  —Un anillo de compromiso —responde sin poder dejar de sonreír, a punto de romper a reír por lo nerviosa que está.


  De pronto lo piensa un instante.


  —¿Y significa lo que creo que significa? —inquiere de nuevo, y me doy cuenta de lo inquieta que está al pensar que para mí quiera decir cualquier otra cosa diferente a un «vamos a estar juntos toda la vida»—. Porque, si lo has comprado por error, puedes devolverlo a la joyería y si, no sé, no quieres que signifique lo que significa un anillo de compromiso y quieres que signifique que valoras mi amistad —una sonrisa se cuela en mis labios— o es… —añade, bajando la voz y mirando a ambos lados para asegurarse de que nadie nos oye—… es por lo que te dejé que me hicieras la otra noche contra la pared de la cocina —asiento, fingiendo sopesar sus palabras. Por Dios, es adorable—, no tienes que comprarme nada. Yo también me lo pasé muy bien; de hecho, podemos repetirlo cuando quieras.


  Mi sonrisa se ensancha. Ya no aguanto más y, estrechándola con fuerza contra mi cuerpo, vuelvo a besarla. Puedo notar cómo el alivio la recorre de pies a cabeza.


  —Significa que estoy tan enamorado de ti que, si tuviera que elegir entre respirar o besarte, elegiría besarte. —Aitana sonríe, encantada—. Significa que te quiero como nunca he querido a nadie y, por supuesto, significa que quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  Su gesto se hace más grande.


  —Yo también quiero pasar el resto de mi vida contigo —responde, con sus preciosos ojos llenos de una felicidad infinita.


  —Te quiero, nena.


  —Te quiero.


  Vuelvo a besarla. Ella nos coloca más cerca y todo lo que no seamos nosotros deja de importar.


  —Ahora vámonos a casa —le ordeno en un susurro, calentándole la piel bajo la oreja con mi aliento—. Quiero hacerte otra vez lo de la pared de la cocina.


  Aitana rompe a reír y así, entre risas y susurros, robándonos besos, regresamos a nuestro apartamento. Nuestro, nosotros, qué jodidamente bien sienta.
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